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Nota previa del autor




Estás a solo unas líneas de adentrarte en una nueva entrega de la saga Que Dios nos coja confesados. Si no has leído las anteriores —CAER y VER—, te invito a que lo hagas, para que disfrutes de forma ordenada del desarrollo de la historia.

Tras haber leído las anteriores, sé que no hace falta que te cuente a qué vas a enfrentarte ahora que tienes CREER en tus manos 

Solo quiero que disfrutes de esta historia de ficción, en la que he puesto todo mi esfuerzo en descubrirte esa parte de la realidad que, no por ser sorprendente, deja de ser real.

A lo largo de la novela, encontrarás comentarios de los personajes que probablemente te sorprendan y descubrirás lugares increíbles. Te invito a que leas las notas que he incluido al respecto y a que amplies información en internet, si te apetece, ya que, por insólitos que parezcan, esos comentarios tienen su base teórica, las referencias históricas son reales y los lugares, por asombrosos que puedan resultar, existen.

No obstante, como en los libros anteriores, al finalizar el libro encontrarás una nota del autor más extensa. Esta vez, de nuevo, te invito a que esperes a completar la lectura de la novela para escudriñar esa nota final. En ella, comparto contigo algunos breves apuntes con información relevante o curiosa que no debía ser incluida dentro de la propia novela, pero que creo que puede resultar interesante conocer una vez acabada su lectura.

Ahora solo queda que gires la página y te adentres de nuevo en Que Dios nos coja confesados.

Adelante.

Espero que disfrutes.




Javier de Frutos





HA LLEGADO EL MOMENTO

DE PLANTEARSE QUÉ CREER.




Diciembre de 2014:

El recién logrado éxito del Proyecto Tántalo,

desarrollado en las instalaciones secretas de Per Aspera Ad Astra,

ha precipitado la activación de la penúltima fase del Proyecto Kassandra.




Tanto el doctor Beickman como Daniel Steelman

 continúan con sus experiencias de contacto basadas en el sueño lúcido,

ajenos a los hechos extraordinarios que están teniendo lugar fuera del búnker.




Mientras, en el exterior:

Conspiraciones, juegos de poder, intrigas, traiciones,

manipulación al más alto nivel,

secretos inimaginables y realidades que superan a la ficción

llevarán a los personajes a vivir al límite.




Nada volverá a ser como antes.




¿Está la Humanidad preparada?

¿Lo están sus dirigentes?

¿Lo estás tú?




AÚN HAY TIEMPO PARA CAMBIAR LA HISTORIA.

PORQUE CADA UNO ESCRIBE SU DESTINO.




¿O NO? 
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1. Purasangre




Despacho de Mr. Oldman

Instalaciones de Per Aspera Ad Astra 

Canadá




—¿Mr. Oldman?

—Sí, Dr. Maier.

—Le puedo confirmar, sin temor a equivocarme, que los experimentos correspondientes al Proyecto Tántalo han resultado un éxito. Hemos conseguido el contacto.

El Dr. Maier se detuvo antes de continuar con su explicación. Intentaba, con aquel silencio intencionado, provocar un comentario, un agradecimiento o una felicitación por parte de Mr. Oldman. No lo logró, por lo que se vio obligado a continuar:

—Como habíamos planteado, hemos conseguido la comunicación a través del sueño lúcido con una entidad al otro lado.

—¡Sabía que lo conseguiríamos! ¡Lo sabía! —se felicitó Mr. Oldman—. Ahora no podemos detenernos.

—Sería bueno que hablásemos sobre eso. Tal vez, deberíamos espaciar las sesiones de contacto —se apuró a comentar la Dra. O’Reilly—. Han surgido algunos problemas.

—¿Qué tipo de problemas, doctora? —cuestionó el anciano millonario.

—Problemas que pueden dar al traste con el proyecto.

—¡Eso no es posible!

—Lo es. El contacto onírico puede resultar muy traumático, como han demostrado las últimas experiencias con el Dr. Beickman y Daniel Steelman. No sé si sería bueno que volviésemos a someterles a algo así tan pronto. Es demasiado arriesgado.

—¿Arriesgado? El éxito del proyecto está por encima de…

—¡Por favor! —interrumpió, abrupta, Melissa O’Reilly—. No podemos poner en riesgo de nuevo a Allan y a Daniel. Allan está muy afectado y Daniel… Daniel ha estado a punto de morir durante la última sesión. ¿Se puede saber qué es lo que pretende?

—Doctora, no pienso parar ahora. No pienso parar tan cerca de la meta —sentenció Mr. Oldman.

—Tiene razón —se sumó el Dr. Gustav Maier al entusiasmo de aquel que financiaba el proyecto—. Nunca hemos estado tan cerca de conseguir nuestro objetivo.

—Y quizá nunca volvamos a estarlo. Solo un estúpido —dijo Melissa mal midiendo las palabras— haría que su purasangre se reventara a correr cuando la carrera ya está ganada. Dr. Maier, ahora que sabemos que esto funciona, tenemos que aprender cómo lo hacen y cómo aprovecharlo de manera adecuada.

—Lo entiendo, pero no podemos detenernos, y mucho menos ahora. Seguiremos con el proyecto como estaba previsto. Quiero que esta misma noche todo esté preparado para intentar un nuevo contacto.

Melissa sabía que había momentos en la vida en los que lo peor que se podía hacer era intentar oponerse a lo inevitable, por eso, salió del despacho de Mr. Oldman sin añadir ni una palabra más.

Por su parte, el anciano millonario, nada más quedarse a solas con el Dr. Gustav Maier, aprovechó la oportunidad para hablar con él con total libertad, ya sin la presencia de Melissa.

—Doctor, no podemos permitirnos que el proyecto Tántalo fracase. Necesitamos saber más, avanzar en el contacto, y la única manera de lograrlo es utilizando al Dr. Beickman y a Daniel.

—Estoy completamente de acuerdo. Sea como sea, no podemos perder la oportunidad que se nos ha presentado. No podemos arriesgarnos a ello por ser demasiado conservadores. Sería un error imperdonable acabar arrepintiéndonos de haber perdido la ocasión de contar con toda la información que se podría conseguir solo por no dar un paso más.

—Hay demasiado en juego —recordó el millonario.

—Por supuesto. Por eso, no podemos permitírnoslo. No olvide que aún no sabemos muy bien cómo funciona todo esto. No sabemos si, en el caso de que por alguna razón se cerrase el canal, podría abrirse de nuevo, ni cuánto tiempo va a estar abierto. O si puede ser cerrado desde el otro lado de forma voluntaria en cualquier momento.

—Entonces, no se demore más. Manténgame informado. Y no hace falta que le recuerde que tiene mi autorización para hacer todo lo que sea preciso por el bien del proyecto. Todo.
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2. Kassandra




Sede de la Agencia Central de Inteligencia (CIA) 

1000 Colonial Farm Rd

Langley, McLean

VA 22101 (Virginia)

Estados Unidos 




La llamada recibida desde el búnker canadiense de Per Aspera Ad Astra supuso que el Proyecto Kassandra entrase en su penúltima fase. Hasta ese momento, había estado activo, pero en estado latente. Todos los implicados en el operativo hubieran preferido que nunca jamás se desarrollase por completo; sabían los motivos que podrían llevar a su activación total y por ello lo temían, pero esta vez estaban más cerca que nunca de iniciar ese camino sin retorno.

El director de la CIA, Peter Reeves, colgó el teléfono con el convencimiento de que, por más extraordinario que fuera lo que había vivido hasta ese momento como máximo responsable de los cuarteles generales de Langley, le iba a parecer unas vacaciones comparado con lo que le esperaba a partir de ahora. Desde el mismo instante en que ocupó el puesto más alto de la agencia de inteligencia estadounidense —y con ello tuvo completo conocimiento sobre los distintos protocolos de actuación en situaciones de emergencia y sus distintas implicaciones— se había estado preparando para el momento que acababa de llegar.

Reeves abrió la caja fuerte de su despacho.

De entre todos los dosieres que se encontraban en el interior, escogió uno que identificaba su contenido solo a través de una única palabra: KASSANDRA. Junto al título, un sello de color rojo con el texto que señalaba que aquel no era un documento clasificado.

No lo era porque no podía clasificarse lo que oficialmente no existía; y, a todos los efectos, aquel singular sello confirmaba que ese era un documento inexistente.

Los conocedores de la realidad de su (in)existencia se contaban con los dedos de la mano y, aun así, a Reeves ya le parecían demasiados. Pensó que doce discípulos habían sido suficientes para que entre ellos se encontrase el que muchos consideraban el mayor traidor de la historia. Inconscientemente, se preguntó si, en este caso, entre los pocos escogidos, también habría un Judas. Por más que el número de conocedores se hubiera reducido al máximo, cabía la posibilidad. Y eso que solo aquellos encargados de llevarlo a cabo sabían de su existencia. Ni siquiera el actual presidente de los Estados Unidos estaba informado sobre estos protocolos de actuación. Sí, ni el mismísimo presidente de los Estados Unidos tenía conocimiento de proyectos como aquel.

No podían permitírselo.

En el fondo, para Per Aspera Ad Astra, el presidente de los Estados Unidos, Pierce Orsen Turner II, era poco más que otro peón en esa partida de ajedrez; un funcionario al servicio de ellos, no el rey sobre el tablero como muchos creían.

Aunque no siempre había sido así.

Había habido una excepción. Hasta entonces, el único máximo mandatario estadounidense con acceso a aquellos documentos había sido el cuadragésimo primer presidente, George H. W. Bush, y no lo hizo mientras era el inquilino de la Casa Blanca, sino durante su etapa como director de la Agencia Central de Inteligencia. Cuando ostentaba el mismo puesto que ahora desempeñaba Reeves y que, como a este, le hubiera hecho responsable de llevar a su fin el protocolo que ahora tenía literalmente entre manos, si hubiera sido necesario.

Peter Reeves pasó las yemas de los dedos sobre la gruesa cartulina, acariciando uno a uno los caracteres que formaban aquel nombre:




KASSANDRA




La hija de Hécuba y Príamo, los reyes de Troya. La hermana de los hombres, pero, también, la que los enreda y los confunde. Si algo tenía que reconocer Peter Reeves a Uriel era su capacidad para escoger la palabra precisa, el nombre perfecto, cuando nadie más era capaz de encontrarlo.

Kassandra, la sacerdotisa de Apolo que, a través del engaño, obtuvo de este dios el don de profetizar, tras ofrecerle a cambio someterse a sus requerimientos sexuales. La misma que, llegado el momento, y una vez que había conseguido lo que quería —el conocimiento de los arcanos de la adivinación—, sorprendentemente no supo ver lo que le pasaría tras negarse a satisfacer los deseos del hijo de Zeus. Ilusa. Kassandra sufrió la venganza del joven dios de la peor de las maneras posibles. Apolo cumplió su promesa de concederle el don de la precognición a su amada, pero, a la vez, despechado por su traición, la condenó a la más terrible de las maldiciones: la hizo conocedora del futuro y, con ello, portadora de todas las malas noticias; y, para mayor desgracia de la joven, hizo que todos los augurios siempre, siempre, vinieran acompañados de la incredulidad de aquellos que escuchasen sus vaticinios.

—Kassandra —susurró el director de la CIA.

Demoró su siguiente actuación unos segundos mientras valoraba las consecuencias. 

Sabía que, una vez se rompiesen los sellos que cerraban los sobres ocultos en el interior del dosier, nada volvería a ser igual. Una vez que los lacres con el emblema de Per Aspera Ad Astra se quebrasen, se precipitarían los acontecimientos. Para bien o para mal, Reeves era sabedor de que, a partir de ese instante, y con independencia de lo que viniera después, él, como director en esos momentos de la CIA, pasaría a la historia, y todo lo que sucediese tras su actuación sería recordado para siempre, como había acabado pasando con lo sucedido en Troya y el engaño de su caballo, que Kassandra, aún advirtiéndolo, fue incapaz de evitar.

Pero en su caso, si el director de la agencia de inteligencia no se equivocaba, no sería necesario que pasaran cinco mil años para que un Heinrich Schliemann descubriese la veracidad del proyecto que solo en unos minutos empezaría una de sus últimas etapas. Reeves sabía que se podía tapar el sol con un dedo, pero no podía evitar con ello que siguiera siendo de día. Por ello, decidió colocar su yema sobre el lector de huellas del smartphone que acababa de sacar de la caja fuerte para desbloquearlo y hacer esa llamada que no se podía retrasar más.

El tiempo había llegado.

—«En el principio era el Verbo, el Verbo estaba con Dios y el Verbo era Dios» —recitó Reeves de memoria, nada más escuchar cómo se descolgaba el teléfono al otro lado de la línea telefónica.

John Hawk, desde su despacho de la cuarta planta de Two Independence Square en 300 E Street SW en Washington, enmudeció al escuchar los versículos iniciales del Evangelio de Juan. Sabía cuál era la respuesta que debía dar y lo que con ella se desataba:

—«Revelación de Jesucristo, que Dios le dio para manifestar a sus siervos las cosas que deben suceder pronto; y la declaró enviándola por medio de su ángel a su siervo Juan» —replicó este a su vez con el primer versículo del Apocalipsis, entonado con la fortaleza que se hubiera esperado de aquel que elevase un morituri te salutant.

—El tiempo está cerca, hermano. Digno sea de la labor que le ha sido encomendada. 

Al otro lado de la línea, John Hawk permaneció en silencio, lo que fue entendido por Reeves como una muestra de respeto y asentimiento ante su última valoración.

—Como bien sabe, John, todo ha de mantenerse dentro del más estricto secreto. Siga las instrucciones según se indica en el dosier KASSANDRA. ¿Entiendo que lo conserva a buen recaudo?

—Así es, señor.

—Nadie puede conocer de su existencia, ya lo sabe. El procedimiento debe ser llevado a cabo según se fija en los documentos. Punto por punto. Paso por paso. Con premura, pero sin precipitación. Cumpliendo cada uno de los plazos. No queda lugar para la improvisación. No lo olvide. Es de vital importancia para todos. De no ser así, las consecuencias serán gravísimas para todos… incluidos usted y su familia.

Con un gesto inconsciente, John se acercó a la mesa de su despacho y apoyó contra la madera de su escritorio la foto de su esposa y su hija, dejando el marco de fotos boca abajo.

—John, le recuerdo que, a todos los efectos, esta conversación nunca ha tenido lugar; KASSANDRA nunca ha existido. Limítese a cumplir su cometido.

Reeves no esperó a recibir respuesta por parte de su interlocutor. Lo que esperaba de él a partir de ese momento no eran palabras; eran hechos. Y si todo se cumplía según lo previsto, no sería a través del responsable de coordinar el proyecto AZURE1 de la NASA, sino a través de los medios de comunicación.
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3. El mensajero de Dios




Instalaciones subterráneas de Per Aspera Ad Astra

Canadá 




El profesor Barnard Decker abandonó la habitación del Dr. Beickman llevándose consigo una sensación incómoda. En su interior, sentía la lucha de dos fuerzas contrapuestas. Por un lado, había logrado la satisfacción de comprobar cómo sus conversaciones con el psiquiatra surtían un efecto muy positivo sobre este. Pero, por otro, también tenía la impresión de que se había contaminado de los pensamientos del especialista en sueños lúcidos.

A fuerza de conversar, el arqueólogo experto en civilizaciones antiguas había conseguido sacarle a flote. Lejos estaba ya Allan de aquel hombre que, no hacía tanto, estaba hundido en su cuarto buscando respuestas en una Biblia tras su traumático sueño. Sin embargo, el rescate no había salido gratis; había supuesto un alto coste para el profesor Barnard Decker.

En un primer momento, solo lo acompañó en silencio. Pensó que, mientras todavía se encontrara profundamente afectado por su experiencia onírica, quizá al psiquiatra le fuese de más ayuda la compañía que la conversación.

Ni siquiera le replicó cuando Allan comenzó a verbalizar sus preocupaciones. Le dejaba hablar. Por más que repitiese una y otra vez que tal vez se había abierto una puerta a lo desconocido, no lo interrumpía. Quería ganarse su confianza para poder traerle de nuevo a esta realidad. Quería que volviera a estar lo antes posible al cien por cien para continuar con el programa. Necesitaba sacarlo de las hojas de esa Biblia y llevarle a buscar respuestas a través del contacto. Y, al parecer, casi lo había conseguido. Al menos, con esa impresión lo había dejado descansando.

Decker, al llegar a su habitación, abrió su diario personal. Como cada noche desde hacía ya demasiadas libretas, se dispuso a apuntar todo lo sucedido en el día y que consideraba que, pasados los años, debería ser recordado. Sabía que nadie escribiría una hagiografía sobre su persona, pero, quizá por deformación profesional, había algo en él que se negaba a aceptar que pasase su tiempo sin dejar rastro.

Sabedor como era de ello, y de que desconocía en manos de quién podían acabar aquellas memorias, evitaba reflejar juicios y valoraciones, y reducía las anotaciones a hechos concretos y citas textuales. El día menos pensado, podría perder el control sobre aquellas líneas y, entonces, quizá fuese mejor que hubiera dejado escritas sus notas de forma escueta, como lo había hecho aquella noche.

Así, no quiso olvidar las palabras que le había citado Allan Beickman y que aquel todavía seguía rumiando:

«En los postreros días derramaré mi Espíritu sobre toda carne, y vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán, vuestros ancianos soñarán sueños y vuestros jóvenes verán visiones».

Por más que aquellas palabras sonasen apocalípticas, el profesor Decker sabía que no se correspondían con el Libro de las Revelaciones, sino con un texto muy anterior, uno del profeta Joel.1 

Siempre había pensado que la idea de un gran final, un apocalipsis que acabara con toda la humanidad, no dejaba de ser una muestra más del egocentrismo infantil que en el fondo había en todo hombre. Conocedores de lo limitado de su existencia, parecía que muchos individuos de las más distintas épocas y lugares viviesen con la esperanza de que el fin estuviese cerca; al menos tan próximo como su propio fin. Algo así como un gran espectáculo, una traca final, un fin de fiesta digno de poner término a su existencia. A pesar de que la realidad de la inmensa mayoría de los hombres que habiten la Tierra será que acabarán pasando por ella y morirán sin pena ni gloria.

La sombra de una duda se dibujó como una gran mancha sobre ese convencimiento. A fuerza de intentar redirigir al Dr. Beickman hacia las investigaciones científicas que allí realizaban y alejarlo de visiones apocalípticas, el profesor había acabado haciéndolas presentes.

Un mal pálpito se apoderó de él.

Después de muchos años dedicados al estudio de restos arqueológicos, Decker había creído que tenía superado su destino. Pensaba que había aceptado el convertirse, con suerte, en unos restos inidentificables correspondientes a un anónimo miembro de una civilización para entonces perdida.

Cuando no, en polvo.

A fuerza de estudiar textos y más textos, se había convencido de que las historias, en forma de mitos, que se narraban en todas las culturas respecto al fin de los tiempos no eran más que eso: mitos. 

Pero ahora tenía dudas.

Si cada día era más común entre los estudiosos aceptar que era cierto el relato del Diluvio Universal, que aparecía de forma similar en un buen número de culturas, ¿por qué no podía ser que el apoteosis final tuviese lugar también como se narraba en alguno de esos textos?

«Y haré prodigios en el cielo y en la tierra, sangre, fuego y vapor de humo; el sol se convertirá en tinieblas y la luna en sangre, antes que venga el día del Señor, grande y terrible»,2 siguió escribiendo el profesor Barnard Decker las palabras que había pronunciado el Dr. Beickman.

Una sonrisa se dibujó en su cara: salvo que alguien le avisase de las señales en el cielo, no tendría la oportunidad de observarlas desde aquel búnker, pero, por contra, estar allí le garantizaba un lugar cuando llegase el momento al que se refería el Apocalipsis, 6:15, en el que todos buscarían donde esconderse, ya fuese en cuevas o entre las peñas de los montes.

Otros tal vez no tendrían tanta suerte.
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4. Quemando rueda




Una calle del centro de Madrid




Clara, mientras recuperaba el resuello, miró a los ojos a Vicente Torres, Bites. Los ojos de la tatuadora le atraparon. A pesar de la situación que ambos estaban viviendo, los de ella desprendían una seguridad que, de inmediato, le invadió, dándole el valor preciso para seguirla hasta donde fuera necesario. Bites sacó de uno de los bolsillos del pantalón el llavín que abría el candado que bloqueaba la puerta de la zapatería abandonada. Con manos temblorosas, consiguió soltarlo al segundo intento.

—En la otra acera, no sé si lo ves —señaló Clara a través del escaparate—. El Touareg negro.

—Sí.

—Ahora, vamos a salir de aquí tranquilos. De la mano. Como si no hubiera pasado nada, pero, si por cualquier razón hay algo raro, corre hacia allí y métete dentro. Y, pase lo que pase, no dejes de correr hasta que llegues al coche.

Clara asomó la cabeza fuera del local y miró a ambos lados antes de salir furtivamente.

A ojos de cualquiera que viera salir así a la pareja, podría parecerle que los nervios y la excitación que transmitían se debían al final precipitado de un fugaz encuentro casual.

A ojos de cualquiera menos de los de aquella que, tras la pantalla oscurecida de un casco, les observaba sobre su Triumph al final de la calle.

Clara no dudó ni un instante. Sabía que no podía perder ni un segundo. Si su intuición no la engañaba, tenían que escapar cuanto antes. Decidida, avanzó con paso firme y rápido hacia el todoterreno. Solo les separaban una veintena escasa de metros.

Solo eso.

Eso y un inoportuno barrendero que, armado con un escobón, había dejado de barrer para recolocarse el auricular que, al girarse a mirar quién salía de la vieja zapatería, se le acababa de caer de la oreja. Clara buscó en el interior de la mochila. Su corazón bombeaba cada vez con más fuerza. No dejaba de mirar a su alrededor mientras su mano buscaba desesperada. Si no lograba encontrarla, tendrían problemas. No era posible que la hubiera perdido. Se habría tenido que dar cuenta. Y estaba en lo cierto; si se le hubiera caído en la huida, lo habría notado, pero allí estaba, al fondo de la mochila.

Bites había observado el gesto del barrendero y, como Clara, buscaba en el interior del bolso. Reaccionó de inmediato, como si hubiera escuchado sonar la alarma de fuga y él fuera el prófugo. 

Los intermitentes del Volkswagen parpadearon como confirmación de que la orden que había dado Clara a través de la llave había desbloqueado el cierre centralizado de puertas del Touareg. 

Bites bajó la cabeza e inició la carrera. Aquel sesentón que ocupaba media acera no sería obstáculo suficiente para evitar que llegase hasta el coche. No miró atrás. Si Clara tenía problemas, sabría cómo apañárselas, pensó. Pero el que no tardaría en tener problemas, si nadie hacía nada pronto, sería él. El empleado de la limpieza, al verle echar a correr, había enderezado su espalda al máximo y llevado el palo de su escobón contra su pecho. Había hecho todo lo posible por retirarse de su camino, pero, aun así, no pudo evitar que, en su huida acelerada, el joven informático tropezase contra el cepillo. Mientras rodaba por el suelo, vio cómo el barrendero le miraba paralizado. Clara le tendió la mano para ayudarle a levantarse para acto seguido meterlo en el coche.

—¿Se puede saber qué haces? —le reprochó, sin dudarlo, mientras echaba un vistazo a la calle a través de los espejos retrovisores antes de desaparcar el todoterreno.

—Lo has visto, ¡lo has visto igual que yo! No me jodas. El puto auricular. Ese tío no era un barrendero.

—Claro que no, James Bond, era un empleado de la limpieza municipal.

—Joder, Clara, pensé que tú también te habías dado cuenta y que por eso habías abierto el coche.

—¡¿Qué dices?! Menos mal que la que tiene aquí la pistola soy yo, colega. No recordaba que tú fueras tan de gatillo fácil.

La expresión en los rostros de la pareja se demudó. En el momento en el que Clara acababa de pronunciar esas palabras, una moto de gran cilindrada había tenido que hacer una maniobra de esquiva para evitar impactar contra el morro del Touareg cuando este se incorporaba a la calle.

La motorista se detuvo el tiempo justo para, con dos dedos, levantar la pantalla de su casco y dedicarle una mirada retadora a los ocupantes del todoterreno. Clara no tuvo problema en mantener la calma hasta que la ofendida decidió bajar de nuevo la visera y salir quemando rueda, dejando una estela de humo y ruido atronador tras ella. Con suerte, no volvería a verla nunca más, ni aquella matrícula, que no le costaría recordar: 4474-HDP; lo que menos necesitaban ahora Bites y ella era verse enredados en una discusión de tráfico que se fuese de las manos.
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5. Conservar la presa




Instalaciones subterráneas de Per Aspera Ad Astra

Canadá 




Las ideas bullían en la cabeza de Shania Roy. Siempre tan racional, intentaba encontrar un sentido a lo que estaba sucediendo, sin encontrarlo. Si Smith no la había matado ya, era por algo. Aunque aún no entendiera por qué. Aquel no parecía un lugar improvisado en el que ocultarla hasta que decidiera qué hacer con ella. Pero eso, lejos de tranquilizarla, provocó que su preocupación evolucionase a un nivel superior. Ahora sabía que Smith era un criminal y no la persona de férreos ideales que, hasta entonces, había creído que era. No podía evitar reprocharse a sí misma el haber tenido al estrangulador de Nuevo Brunswick a su lado y no haber sabido verlo. Y, ahora, estaba todavía más preocupada. Si había sido capaz de eso, ¿qué otros crímenes habría podido cometer mientras habían estado viajando juntos por todo Canadá? ¿Qué otras atrocidades podría cometer? No quería pensarlo, pero era una idea que no era capaz de sacar de su cabeza.

Encerrada en esa sala, solo podía pensar en qué clase de psicópata podía tener un habitáculo adaptado así. Y lo que era peor, cuántas otras víctimas habrían pasado por allí y cuál habría sido su destino final.

Era extraño. La habitación acolchada estaba en perfectas condiciones. No era nueva. Aunque hubiera podido parecerlo, salvo por que se apreciaba cómo algunas zonas estaban algo deterioradas por el uso. Se notaba que había sido utilizada por alguien antes, como demostraba el que, a pesar de que había sido limpiada con esmero, no habían podido ser recuperados los materiales levemente desgastados que la cubrían.

Shania se preguntaba qué era ese lugar. Si las paredes estaban acolchadas, era porque a quien lo había construido le preocupaba que quien acabara allí encerrado pudiera hacerse daño. Pero aquello no encajaba muy bien con la mentalidad de un psicópata, con la manera de pensar de alguien que no sintiese ningún tipo de empatía con los demás, salvo que no lo hiciese por esa razón, sino porque pretendiera que sus víctimas permaneciesen perfectas hasta el final.

Aquello le resultó aún más inquietante.

Una incógnita se hizo presente.

¿Habría habido más víctimas del estrangulador que la Policía no hubiera descubierto? ¿Acaso había más salas como esa?

Shania se esforzó por apartar de su mente esos pensamientos. Si Smith se había preocupado de taparle la cabeza, solo podía ser por una razón: temía que pudiera identificar a alguno de sus captores. Si solo hubiera estado Smith, no habría tenido sentido hacerlo. Ella sabía quién era él y no tendría ninguna dificultad en identificarlo como su agresor. La otra posibilidad que se le planteaba era que, quien la había llevado allí, pensase que era mejor que, en caso de que consiguiera huir, no supiera dónde se encontraba ni cómo había llegado a aquella habitación acolchada.

O, al menos, eso quiso creer.

«Nadie sabe que estás ahí, así que no eres nadie. Eres un cero».

Se preguntaba cuánto tiempo tendría que estar allí, cuánto tiempo pasaría sola.

Recordó las largas conversaciones mantenidas con el tío Ben mientras trabajaban en la preparación del búnker de supervivencia. Cuando hablaban sobre cómo sería sobrevivir dentro de él en caso de una catástrofe. Animadas charlas en las que discutían sobre qué sería lo peor. Su tío tenía razón. Ahora lo sabía. Estaba segura de que el peor enemigo al que había que enfrentarse en caso de estar aislados del mundo en la seguridad de un refugio nuclear sería el aburrimiento.

El tío Ben siempre decía que lo único que se necesitaba para soportar el aislamiento era imaginación. Con la suficiente imaginación, nunca nadie estaba encerrado. Si su mente era capaz de viajar a otros lugares, a otros tiempos, y de hacerlo acompañado de gente, nunca se encontraría preso. Y la mejor manera de hacer eso era con un buen libro. «Las noches parecen más cortas cuando puedes leer una buena historia», le había dicho en más de una ocasión el tío Ben. La lectura era un refugio para la mente, y no solo lo pensaba él como argumentaba, sino que, como le explicó, también lo defendía el médico de la expedición del capitán Scott que les recetó dos capítulos antes de dormir para mantener la moral en las condiciones más extremas mientras exploraban el Polo.

Sus divagaciones por aquellos pensamientos que la alejaban de aquella sala y le hacían recordar momentos más felices llevaron a Shania a preguntarse qué libro habría escogido el tío Ben para que le acompañara en su aventura antártica, segura de que alguno habría llevado consigo.

Dudó de si habría escogido una biografía de Fridtjof Nansen o de Admundsen o si, como Scott, habría llevado una obra de Dickens, pero de lo que no tenía duda era de que si entre su equipaje se encontraba una Biblia, solo podría tratarse de una biblia de la exploración antártica.
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6. Las Puertas del Infierno




Isla Decepción

Antártida




62° 59’ 58.01” S

60° 32’ 33.02” W




El tío Ben se arrepintió de no haber dedicado un poco más de tiempo a rezar en la capilla de San Juan de Rila. Qué más daba que fuera ortodoxa y no encajara muy bien con sus creencias; ahora estaba dispuesto a ponerle una vela a Dios y otra al diablo solo con la esperanza de que el coqueto velero que les mantenía a flote no se fuera a pique y se convirtiese en un pecio precioso.

Y, sin embargo, ese momento parecía cada vez más próximo.

¿Por qué no le habrían hecho caso?

Él era quien mandaba allí.

O eso al menos había creído hasta ese momento. Pero, al parecer, estaba equivocado. No importaba que, en aquel barco, el que más supiera de enfrentarse a las dificultades fuera él. No importaba que hubiera mostrado de manera vehemente su oposición a abandonar la isla Livingston con tiempo tan nefasto. Al final, allí, como casi en cualquier lado, el dinero era el que mandaba, aunque quien lo tuviera estuviera equivocado.

Entre dientes, Ben Roy maldijo al matrimonio francés que le había contratado y que había acabado demostrándole que tenía muchos más euros en la cuenta corriente que neuronas en la cabeza. Expedicionarios de pacotilla e Instagram pensaban que arriesgar la vida en aquellas latitudes era un juego. No habían tenido bastante con las rutas terrestres de la isla Livingston, los campos de nieve Balkan y Saedinenie, las crestas Burdick y Pliska, las montañas Tangra y los glaciares.

Todo era poco para ellos.

Visitar el museo de la Cabaña Perro Cojo era para fracasados; ellos tenían que viajar más al sur. Mucho más al sur. Aunque eso supusiera el riesgo de pasar a ser historia solo por tener algo más que subir a sus stories.

Una gran story, pero una triste historia, si Ben no hacía nada por evitarlo.

El pequeño velero que capitaneaba no era el Endurance de Shackleton, precisamente. No podrían culpar al traicionero mar si acababan yéndose a pique. Si el que avisa no es traidor, ellos no tendrían la posibilidad de acusar al mar de no haber avisado. Y es que nada más abandonar la isla Livingston, Ben fue consciente de que el tiempo estaba cambiando. El cielo tenía un extraño color y las nubes eran muy alargadas. El viento soplaba con fuerza. El mar se agitaba roto en miles de pequeñas olas que no tardarían en transformase en una amenaza violenta.

El tío Ben sintió ese mal pálpito que se agarra al alma cuando, como marino experimentado, sabes que es hora de buscar un puerto seguro en el que fondear o acabarás mostrando tus respetos a Neptuno.

Por suerte, parecía que el dios de los mares tendría que esperar. Si la deidad se había molestado en escribir el día de su muerte, Ben lo aceptaba; pero el año —como siempre decía— el año lo escogería él y no ningún dios.

La divinidad tendría que buscar mejor ocasión para cobrarse su alma.

Sus ojos no le engañaban.

Aquellos apabullantes acantilados de una centena larga de metros que se plegaban como un acordeón a ambos lados de la embarcación no podían ser otros que los conocidos Fuelles de Neptuno. Ben tomó una buena bocanada de aire que le heló los pulmones. Sabía lo que se ocultaba más allá de ellos. Una puerta a la esperanza, si lograban atravesar el paso antes de que se desatase la tempestad. Si no, un billete de ida sin retorno al averno.

El velero enfiló proa hacia la Boca del Dragón. Sí, la misma entrada que los primeros exploradores —que se aventuraron a cruzarla buscando refugio como él hacía ahora— llamaron la Puerta del Infierno. No era extraño que decidieran darle ese nombre. El tiempo de maniobra era escaso. La zona de navegabilidad era demasiado estrecha y próxima a la base de los acantilados, lo que no invitaba al optimismo. Además, vistas desde tan cerca aquellas paredes de oscura piedra volcánica, parecían colosos gigantes que fueran a caer sobre el velero. 

Un espectáculo sensacional, si no fuera porque en esos momentos nadie a bordo tenía tiempo para admirar el paisaje.

Toda la atención estaba puesta en guiar la nave por el exiguo paso de algo más de quinientos metros mientras la roca Ravn, como una torre de vigilancia, controlaba su paso en mitad de la entrada.

Todos en el velero sabían que el tiempo se acababa; tenían que entrar en la bahía de isla Decepción antes de que se desatase la tormenta. Si no, atravesar el paso se convertiría en una misión tan compleja como enhebrar una aguja mientras se es copiloto en el Mundial de Rally.

La emisora del velero fue la única que no enmudeció a bordo. Los avisos por radio eran continuos.

Transmitían la alerta general.

Ben Roy estaba en lo cierto.

La tempestad huracanada estaba a punto de desatarse y el velero capitaneado por el canadiense no era el único que se encontraba en problemas.

Ese era el momento.

Una vez traspasada la estrecha bocana de entrada estarían a salvo, o al menos en uno de los puertos naturales más seguros del mundo. La bahía, casi cerrada por completo, formaba un anillo perfecto solo roto en uno de sus puntos: la entrada por la que el velero francés que capitaneaba Roy estaba a punto de aparecer.

Cuando lo hizo, la ensenada los recibió sin ocultar su oscuro origen. Las negras paredes del cráter volcánico rodearon el velero como un manto de noche.

Ben Roy lanzó el ancla y con ella se fue también el peso que recaía sobre sus hombros; había llevado la nave y a sus ocupantes a buen puerto. Por ese día solo restaba la revisión visual del barco e instrumentos, cenar y completar sus apuntes en diarios y cuaderno de bitácora antes de ir a dormir.

Pero, aun así, y a pesar de que tenía la conciencia tranquila, había algo que le impedía conciliar el sueño.

Lo que sucedía no era normal.

El velero se estaba moviendo más de lo esperado a pesar de que se encontraban resguardados por las paredes del cráter inundado. Aquel era un refugio sin igual para los barcos, y, sin embargo, el velero no paraba de cabecear de lado a lado.

Ben abandonó su escritorio llevado por el instinto marinero. Su lugar ya no estaba en el camarote. Su responsabilidad le exigía subir a cubierta y valorar de primera mano que la situación era peor de lo que podría nunca haber supuesto.

Una vez en el exterior, se felicitó por haber sido capaz de llegar a tiempo para fondear en la bahía. Viendo el escenario con el que se había encontrado al salir a cubierta, no hubiera querido imaginar lo sucedido en caso de haberles pillado en mar abierto o cruzando en ese momento el acceso entre las piedras de las catedrales.

El canadiense, al frente del timón, se sorprendió al ver aparecer a Germaine. Los vientos soplaban con fuerza y el mar estaba demasiado picado como para esperar que el galo abandonase su confortable camarote.

—¿Qué sucede? —preguntó el francés, preocupado—. ¿Está todo bien?

—Sí —respondió Ben—. Demasiado viento. Parece que hoy le ha dado por soplar.

El capitán no mentía. Rachas de más de cincuenta nudos estaban haciendo que el velero se moviera como si estuviera en una atracción del toro mecánico de la feria.

—Si esto no empeora, y estando bien anclados como estamos, podremos dormir tranquilos —añadió el canadiense, más como un deseo que como una realidad.

Aquello, fuera o no cierto, era lo que Germaine, el propietario del velero, quería oír. Necesitaba dormir sus ocho horas aunque allí, en la Antártida, en pleno verano austral, casi no llegara a hacerse de noche.

Ben prefirió mantenerse junto al timón y aprovechar para escribir unas palabras a su sobrina Shania. La imaginó sentada al calor de la chimenea en la seguridad de su cabaña. ¡Lo que hubiera dado por estar ahora con ella! Pero esta era la vida que él había escogido, siempre en busca de aventura, luchando contra los elementos y contra el cansancio por conseguir sus sueños. Aunque tuviera que hacerlo acompañando a dos expedicionarios de medio pelo y demasiados seguidores en redes sociales.

Abrió el termo de café y se sirvió una taza. No podía dejarse vencer por el agotamiento y quedarse dormido. No quería que nadie lo despertara como al capitán del Titanic cuando el navío ya estuviese herido de muerte y solo quedara la opción de pasar a la historia por hundirse con él o convertirse en un cobarde tras abandonar el barco.

Ese barco que no iba a tardar en confirmarle que hacía lo correcto.

El velero se estaba escorando demasiado para estar bien anclado. 

Ben Roy se temió lo peor.

El viento soplaba con tanta fuerza y el oleaje era tan potente que parecía que el barco hubiera perdido su anclaje y navegara a merced de los elementos.

Los temores eran reales.

Lo confirmaban los instrumentos de navegación. El GPS de la embarcación no mentía. El barco estaba garreando. Las rachas de viento superaban los sesenta y cinco nudos y habían provocado que el ancla perdiese el fondo y no sirviese de nada. Incapaz de cumplir su cometido, había hecho que el velero ya no se encontrara donde lo había anclado. Como arrastrado por una mano invisible, navegaba a la deriva llevado por las olas y el viento.

Tenían que recoger el ancla para intentar fondear de nuevo.

Pero esa no era misión para un solo hombre y, mucho menos, en aquellas condiciones de la mar. Era necesario que alguien se encargase del timón mientras otro recuperaba el ancla.

Germaine blasfemó cuando descubrió para qué los había despertado Ben Roy. Pero la colaboración del francés era imprescindible en cubierta. Bajo la atenta mirada del capitán, que se esforzaba por mantener el barco alejado de las rocas, el matrimonio galo, no sin dificultad, recogió el ancla entre los dos. Las caras de los franceses acusaban el esfuerzo realizado, aunque el que lo estaba pasando mal de verdad era el tío Ben, que se esforzaba por dominar el timón y alejar la embarcación de los acantilados y del resto de barcos que, como ellos, habían buscado refugio en el interior del cráter volcánico.

Y no era misión fácil.

La radio no cesaba de informar de los problemas que estaban teniendo en los otros navíos protegidos. Otro velero, mucho mayor que en el que viajaban Roy y los franceses, también estaba en apuros. Como ellos, habían perdido también el anclaje y se habían visto obligados a unirse al infernal carrusel de embarcaciones en el que se había convertido la bahía Foster.

Ben aproaba el barco contra el viento sin miedo. Seguía al pie de la letra aquella enseñanza que le diera su padre y que nunca olvidaría: los problemas siempre se enfrentan de cara.

No quitaba ojo al GPS mientras escuchaba por radio cómo uno de los barcos estaba compartiendo la posición en la que se encontraba con otro que había perdido los instrumentos de navegación.

El barco del tío Ben había encontrado un compañero de baile.

Los dos veleros daban vueltas en círculos por el interior de la bahía en un peligroso juego de la silla marinero. Mientras sonase la música de la tempestad, la única manera de ganar era que ninguno de los dos pretendiese buscar acomodo en el mismo lugar que lo hiciese el otro.

Ben esperaba que la pequeña bahía Foster tuviese anchura suficiente para dar cabida a los dos participantes del endemoniado juego y a todos los demás barcos que, más afortunados que ellos, habían conseguido quedar firmemente fondeados allí.

Conforme avanzaba la noche, la situación se volvía más complicada. El temporal no paraba de arreciar y cuatro barcos más habían acabado uniéndose también al festival: dos veleros y dos grandes barcos de la armada chilena y argentina.

Nadie dormía en la embarcación de Ben.

Tampoco hubieran podido hacerlo.

Los fuertes balanceos del casco hubieran acabado por tirarlos de la cama. El velero se movía de lado a lado como las ruedecillas de la combinación de una caja fuerte manipuladas por un ladrón que intentase abrirla con premura al escuchar saltar la alarma.

Aquella no era una tormenta normal.

Las poderosas rachas de viento habían cesado, pero no así las preocupaciones. Las ráfagas de aire, lejos de haberse calmado, se habían convertido en un viento constante de más de cien nudos que amenazaba con llevarlos a pique. El barco, bajo aquellos vientos huracanados que destrozaban las velas por todos lados, se había vuelto ingobernable. Las lonas estaban desarboladas, enredadas por el barco, dando sacudidas por todas partes. Las cuerdas y poleas se movían sin control. La parte del velamen que aún resistía recibía el viento hinchando las telas y llevando al velero de manera irremediable hacia las rocas de la base de los acantilados.

«Si hay una decisión que tomar a vida o muerte, es mejor hacerlo cuando todavía estás vivo», pensó Ben. Y, sin duda, aquella era una de esas veces.

Los crujidos constantes del casco anunciaban que la tempestad estaba llevando al pequeño velero a su límite estructural. Si no conseguían liberarlo de todas sus velas y dejarlo a palo seco, era posible que el barco acabase arruinado por completo.

«¿Dejarlo a palo seco?», pensó Ben Roy, «para hacer eso, necesitaría por lo menos un par de cervezas Moose antes de empezar y una jaula de ellas cuando terminase para celebrarlo».

Pero no había ni tiempo ni humor para ello.

Las olas atravesaban la cubierta del barco de babor a estribor y de proa a popa cuando este, a merced de la tormenta, casi era engullido por el mar. Había que retirar las telas como fuera. Aun a riesgo de perder la vida o algún miembro. Salir a la cubierta a cortarlas era una locura similar a meter los dedos en la trituradora. Cuando salieran a cubierta a hacerlo se enfrentarían a los trozos de mástiles rotos sobrevolándoles las cabezas en cubierta y los cables acerados latigando junto a sus pies como serpientes ansiosas por atacar a sus víctimas.

Era arriesgado, sí. Él lo sabía.

Aun así, si no lo hacían, lo más probable era que todos acabaran muertos.

Y esa sí que no era una opción.
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7. Confianza




Monrovia

Liberia

África




La pick-up de Médicos Sin Fronteras avanzaba despacio. Como una canoa de rafting en aguas bravas, daba saltos por aquellas pistas cubiertas de charcos que se formaban en las afueras de Monrovia. Al igual que suele suceder con los problemas en la vida, cada esfuerzo por evitar un obstáculo acababa por llevar directo hacia otro mayor. De poco servían los intentos del conductor por esquivar los baches de las calles. Aunque viendo su estado, tal vez no se merecían ni siquiera ese nombre. Raquel dudaba de que muchas de ellas tuvieran uno. Contemplaba el panorama por la ventanilla con la mirada perdida. Todavía estaba intentando asimilar todo lo vivido hasta entonces: el secuestro de su hermana, su propia agresión y, ahora, esta huida desesperada. Una huida que, como estaba comprobando con sus propios ojos, la había llevado a la misma entrada del infierno en la que ángeles sin alas se esforzaban por evitar que ni uno más de sus pacientes acabase cruzando al otro lado.

Al paso del vehículo de los sanitarios, los lugareños se apartaron como las aguas partidas por la quilla de un barco. Raquel se sorpendió al ver a los habitantes de la pobre ciudad vestidos con atuendos de tan vivos colores en un lugar donde la muerte acechaba a la vuelta de la esquina. Pensó en que esas prendas coloridas que ocultaban el luto habían sido convertidas de algún modo en armaduras de algodón capaces de decirle a la parca «te equivocas, no es a mí a quien buscas. Yo sigo en este lado de la vida».

—¿Raquel?

—Sí —contestó, lacónica, la joven española a la pregunta del conductor.

—¿Es tu primera vez en África?

—Sí.

—Si superas las primeras semanas, te aseguro que no será la última.

Una sonrisa abierta, sincera, puso punto final al vaticinio. El médico que sujetaba el volante confiaba en su pronóstico. Llevaba suficientes años en la zona del Congo y Liberia colaborando como médico dentro de MSF como para saber que una vez que alguien cruzaba aquel límite, no había vuelta atrás.

Y no era el único que lo pensaba.

Susana, la amiga de Bites que había acompañado a Raquel desde Madrid, era de la misma opinión y, por eso, tenía claro que la mejor manera de aprovechar sus vacaciones de Navidad era así: aportando su experiencia como médico en aquel lugar donde las agujas desechables eran un lujo.

Santiago Sosa, Thiago, doctor de MSF, interrumpió la conversación de inmediato, concentrando toda su atención en lo que sucedía frente a él.

El ruido de la calle aumentaba por momentos.

Conforme la pick-up avanzaba, el griterío de la gente vociferando se escuchaba con más intensidad. Algo pasaba al frente. La turba se movía en oleadas en un alterno movimiento de atracción y repulsión como afectada por un extraño magnetismo. Desde el interior, los ocupantes del vehículo eran incapaces de distinguir qué era lo que estaba provocando tan inusual situación.

Un agente ordenó a Thiago que detuviera el vehículo. Raquel a duras penas podía entender qué era lo que sucedía. Un Toyota Land Cruiser blanco se había detenido para permitir que bajasen de su interior unos individuos enfundados en unos llamativos trajes de protección amarillos provistos de unos amplios delantales similares a los de los carniceros. No conseguía verles la cara. La llevaban cubierta por capuchas blancas como verdugos. Unas gafas de protección y una mascarilla sobre su nariz y boca ocupaban todo el orificio que aquella capucha dejaba libre por su parte frontal. Su imagen le recordó a la de los equipos antiguerra bacteriológica que había visto en las películas.

No les quitaba el ojo de encima. Era difícil hacerlo.

Agitaban de manera exagerada sus manos calzadas con gruesos guantes verdes mientras rodeaban a un joven liberiano ante la atenta mirada de unos pocos policías uniformados. La turba de curiosos congregada a su alrededor se resistía a abandonar el lugar. Tal vez fuera la normalización de la muerte la que les hacía mantenerse tan próximos al infectado. O, quizá, una mezcla de desconocimiento y temeridad era la culpable de que no fueran conscientes de que era posible que en ese momento estuvieran mirando cara a cara a la muerte.

El joven, armado con un palo, se enfrentaba a los que le rodeaban. Les amenazaba levantando la voz y su improvisada arma mientras estos, poco a poco, intentaban convencerle de que depusiera su actitud agresiva y se acercaban a él con disimulo.

En su muñeca todavía se podía ver una pulsera identificativa de un centro sanitario. Si todavía la llevaba, debía de ser porque había escapado antes de cumplir por completo el periodo de aislamiento.

Raquel, atónita, vio cómo Thiago cogía unos guantes dobles desechables de la guantera y abandonaba el vehículo.

Con paso decidido se dirigió hacia el corro formado alrededor del fugado.

«¿Qué esta haciendo?», pensó Raquel mientras se incorporaba en el asiento. A punto estuvo de salir corriendo tras él para detenerlo, pero no pudo vencer el miedo que la paralizaba.

El médico español, con la escasa protección de sus guantes, parecía que poco pudiese hacer allí más allá de infectarse mortalmente.

Y, sin embargo, avanzaba decidido hacia el enfermo. Quizá solo él fuera consciente de que era poseedor de algo que el resto de los que rodeaban al fugado no tenían: un poco de su confianza. El mensaje que el médico español lucía en su camiseta era una llamada a la esperanza: Médicos Sin Fronteras, «Médecins Sans Frontières».

Thiago, en un alarde de profesionalidad, estaba mostrándose capaz de mantener la calma mientras le explicaba al confuso contagiado que debía volver al centro del que había escapado, que allí le darían de comer y beber. Que debía regresar para curarse. Sin mucho éxito, trataba de convencerle de que, deambulando por las calles de Monrovia, no podría descansar y recuperarse.

El fugado bajó el palo hasta que la punta tocó el suelo.

Retiró la mirada que, solo un instante antes, se clavaba en los ojos del médico que le hablaba. Luchaba consigo mismo para convencerse de que lo que le decía aquel matasanos europeo era cierto y confiar en él.

Parecía dispuesto a deponer su agresiva actitud, pero entonces se produjo el asalto.

Ante la mirada atónita de todos, los paramédicos se abalanzaron sobre él hasta derribarlo. Se movían como una melé en la que el oval en disputa fuese el cuerpo de aquel desdichado. Todos sus esfuerzos por zafarse resultaban inútiles. Las pocas fuerzas que le quedaban eran insuficientes para liberarse de las manos que, con firmeza, le sujetaban por sus extremidades.

Y aun así, intentaba escapar una y otra vez sin conseguirlo.

Como si estuviese afectado por un brote de rabia, intentó morder los brazos de quienes le sujetaban. Si lo lograba, sería fatal para quien fuera mordido por el enfermo. Al unísono, en un acto conjunto quizá demasiadas veces ya practicado, le levantaron del suelo y lo condujeron en volandas hasta la parte trasera de una camioneta con los logos de UNICEF. De inmediato, el vehículo con los paramédicos en su interior abandonó el lugar ante la mirada estupefacta de Raquel, que todavía se esforzaba por entender todo lo sucedido.

—Thiago, ¿qué ha pasado? —preguntó inquieta Raquel, nada más regresar el médico a la pick-up de MSF.

—Nada. No te preocupes. Era uno de nuestros pacientes de la zona de casos sospechosos. Estaba confundido, no sabía qué hacía allí y se ha largado de nuestro centro. Menos mal que hemos actuado rápido; nunca se sabe cómo va a reaccionar la gente ante una situación así. Por suerte, el equipo de intervención lo ha localizado pronto y hemos podido convencerle para que volviese al centro del que ha escapado. Allí se encargarán de proporcionarle la atención médica que necesita.

—¿Convencerle? ¡Si lo han llevado a rastras!

—Raquel, al final los paramédicos han tenido que aplicarse más de lo que nos hubiera gustado, pero no podemos arriesgarnos a que se nos vaya de las manos. Esos chicos se la juegan. Estamos en Monrovia, no te olvides. La ciudad con más afectados de ébola del mundo. No se salva ni un solo barrio. Los muertos se cuentan por decenas, y lo peor de todo es que muchos ni se cuentan. Mueren en sus casas sin informar a nadie de la enfermedad y no salen en las estadísticas. No sabemos si con quien estamos tratando puede estar infectado. ¿Y si lo está? Solo por un corte o el contacto con la saliva, podemos contagiarnos —dijo mientras se quitaba con cuidado los guantes—. Y entonces no hay excusas. Estás jodido. Se acabó.

Thiago agarró la mano de Raquel con fuerza mientras le hablaba con firmeza:

—El riesgo de contagio es muy elevado, chiquilla. No lo olvides. Los auxiliares sanitarios muchas veces ni siquiera tienen el equipo necesario. No podemos culparlos por tener miedo; cada día hay más contagios y muertes entre el personal. Incluso han llegado a enviar a casa a muchos funcionarios para intentar evitar que la enfermedad se extienda. Pero si estamos aquí es por algo, ¿no? Al menos yo estoy convencido de que puedo vencer en esta lucha. Si tú no lo estás, tal vez deberías buscar la manera de volver a casa ahora que todavía estás a tiempo. Ahora que todavía no te has implicado emocionalmente. Ahora que todavía tal vez puedas darle carpetazo a todo y volver a la seguridad de tu casa sin que esto te reconcoma la conciencia por no haber hecho nada.

Al escuchar esas palabras, una lágrima de impotencia rodó por la mejilla de Raquel. Quería decirle que era una cobarde. Que no estaba preparada para todo lo que se le venía encima. Que lo único que deseaba era volver a casa. Pero sabía que no podía. No podía volver a casa. Y tampoco podía decírselo. No podía compartir con él su desdicha. No podía decirle que lo había perdido todo sin ser culpable de nada.

Sabía que abrirse a él solo complicaría más las cosas.

Un nuevo error que añadir a la lista.

Como ese que le había llevado a aceptar como la mejor solución posible la huida propuesta por Bites. Su hermana y ella habían dejado España para escapar de una amenaza desconocida que quizá nunca se llegaría a concretar, para, al final, estar en uno de los países más desgraciados del mundo. Ojalá Maria hubiese tenido más suerte que ella.

¿Qué hacía allí arriesgándose a una de las muertes más horribles posibles? Nada de lo que hubiera podido escapar en España era comparable con la situación que vivía allí.

No sabía cómo sería la Tierra si algún día tenía que enfrentarse al apocalipsis, pero tenía claro que aquel ambiente ya era postapocalíptico. La gente vivía literalmente en la calle. A cada paso se encontraba con niños huérfanos sin nadie que se ocupase de ellos, sin nada que llevarse a la boca, sin forma de sobrevivir, sin ir a la escuela.

Sin futuro. 




6° 16’ 23.09” N

10° 45’ 18.94” W




Poco a poco, conforme se acercaban al hospital de San José, la angustia se apoderaba del alma de Raquel. Sabía lo que iba a encontrar cuando llegase allí: un pequeño edificio rodeado de míseras casuchas agolpadas a su alrededor, sin orden ni concierto, como lo hacían los pacientes en su interior en aquellos camastros cubiertos por mosquiteras.

A pesar de los esfuerzos de Thiago, Susana y el resto del personal médico que allí colaboraba, el letrero en el exterior de las instalaciones era lo único que dejaba claro que aquello era un centro hospitalario.

Los enfermos se lamentaban sobre sus colchones. Sumaban a los padecimientos propios de la enfermedad la incomodidad causada por la elevada temperatura y la sensación de agobio provocada por aquellas mosquiteras que cubrían sus lechos.

Pero el calor no era lo peor de todo, como había podido comprobar Raquel durante los días anteriores mientras acompañaba a Susana en su ronda de atención: la mayor parte del equipamiento médico ni siquiera funcionaba.

Susana le había explicado que ni siquiera contaban con anestesistas locales. Si en algún momento se encontraban en la necesidad de hacer algún tipo de intervención que precisase de anestesia, no podían contar con nadie. Los pocos anestesistas locales que había antes ya no estaban disponibles. Se marcharon en cuanto se les presentó la más mínima oportunidad de largarse.

Susana no les culpaba. Ella también había tenido la tentación de marcharse. De darse la vuelta y coger el primer vuelo de regreso nada más ver a lo que se enfrentaba y con qué medios. Pero siempre había sacado fuerzas de flaqueza para sobreponerse y dar todo por aquellos que tenían menos que nada.

Tanto ella como Thiago parecían hechos de otra pasta. A cada momento, debían superar la frustración. Contenerse para controlar los exabruptos que, si no, no pararían de escapar de su boca.

Enfrentarse a aquel instrumental era un calvario. El respirador no funcionaba. No porque estuviera estropeado —debía de ser una de las pocas cosas que no lo estaban—; no funcionaba porque, aunque era bastante moderno, no había ninguna bombona de gas que enchufarle, ni oxígeno ni nitroso. Lo que, en resumen, lo convertía en un estorbo más que en una ayuda. Casi tanto como el bisturí eléctrico con el que contaban; otro lujo frustrante. No hacía más que pararse a cada momento.

Sobre el terreno, Raquel había descubierto algo de lo que desde España nunca hubiera sido consciente. La colaboración internacional que Europa enviaba y que tanto esperaban los médicos desplazados se volvía inútil cuando dejaban de funcionar equipamientos básicos y era imposible repararlos en Liberia porque allí no podían conseguirse los repuestos.

Raquel se acercó a Susana. Quería ayudar, aunque no sabía muy bien cómo.

—Tú no te separes de mí ni un momento. Prefiero que no toques nada hasta que sepas dónde pisas. Y te voy a dar un consejo: no le cojas cariño a ninguno. Da igual que sean niños. Da igual que los hayas conocido cuando llegaron aquí o fuera. No les cojas cariño, hazme caso. Te va a ahorrar mucho sufrimiento.
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8. Desierto blanco




Instalaciones subterráneas de Per Aspera Ad Astra

Canadá 




Para cuando apareció el profesor Barnard Decker en su puerta, Daniel había sido incapaz de dormir ni un solo minuto. Cualquier otra noche, habría descansado algunas horas antes de que llegasen las tres de la mañana y, con ellas, el momento de cambiar su cama por la camilla del laboratorio.

Todo en aquella sala que lo recibió en penumbra estaba preparado para que se adentrase en el mundo de los sueños.

Todo, menos él. 

Por más que se esforzaba en intentar controlar su nerviosismo, era incapaz de lograrlo. Tumbarse sobre la camilla, colocarle los sistemas de monitorización y empezar la taquicardia fue todo uno. Las pulsaciones se le aceleraron. La presión arterial aumentó de inmediato. Melissa intentó tranquilizarlo:

—Daniel, estoy aquí contigo. Vas a estar bajo mi supervisión en todo momento, como siempre. No dejaré que te pase nada malo.

Aquello no pareció apaciguar los ánimos del joven canadiense, que cada vez se mostraba más afectado. Sabía a lo que se enfrentaba y no quería volver a pasar por lo mismo otra vez. La doctora, consciente de ello, le dio unos minutos para relajarse mientras seguía en la sala. Daniel se los merecía; había estado a punto de morir en la última sesión.

—Melissa.

—¿Qué?

—No me dejes solo.

—No lo haré. Pero ahora tienes que relajarte. Tienes que dormir. Sabes cómo hacerlo. Concéntrate en tu objetivo. Hazlo por ella. Ella te espera allí. Y cuando vuelvas, yo también estaré aquí, agarrándote como ahora de la mano para traerte de vuelta.

—Gracias, Melissa.

—Sssssh, ahora tienes que dormir.

Al otro lado del cristal, el Dr. Maier y el profesor Decker comprobaron cómo las pulsaciones de Daniel comenzaban a descender de forma progresiva. Las palabras de Melissa habían resultado ser un bálsamo tranquilizador que ya estaba haciendo su efecto. El joven canadiense no tardó mucho más en relajarse por completo. Entonces, el Dr. Maier constató que el cuerpo se encontraba paralizado preso de la atonía muscular. Ahora solo quedaba estar atentos a la señal.

A esa señal.

A la que acababa de aparecer en el monitor.

Dos áreas correspondientes a la corteza motora acababan de iluminarse. Daniel había hecho la primera de las señas; con el movimiento de sus ojos indicaba que era consciente de encontrarse en un sueño lúcido. Lo confirmó a continuación de nuevo cerrando los puños las veces acordadas.

Por más ocasiones en las que estuviera presente, el profesor Decker seguía el experimento con la misma atención de la primera vez en la que fue testigo. Aquello le continuaba pareciendo sorprendente. Sabía que, a partir de ese momento, aunque pudiera ver a Daniel tumbado en la camilla y con la cabeza dentro de aquel gantry1, la mente del canadiense estaba muy lejos de allí.

Al otro lado.

Daniel Steelman también era consciente de ello.

Sabía que ahora se encontraba en otra realidad. Una realidad quizá incluso más real que la que vivía mientras estaba despierto y, sin duda, más inquietante.

Era consciente de que estaba dormido y que el cuerpo que sentía de forma tan vívida en esos momentos no era más que una proyección de su propia mente. No obstante, había comprobado cómo lo que sucedía en los dominios de Morfeo resultaba a veces más peligroso de lo que cualquiera pudiera imaginar. Podía costarte la vida y él había estado a punto de sufrir las consecuencias en sus propias carnes en su última incursión. En aquella en la que la más agradable de las sensaciones había acabado tornándose en su peor pesadilla.

¿Qué le esperaba ahora?

No lo sabía, pero solo pensó que ojalá pudiera soportarlo.




El resplandor brillante del inmenso mar de dunas blancas que se extendía ante sus ojos hizo que los cerrara de nuevo nada más abrirlos. 

¿Dónde estaba?

¿Qué era aquello?

No podía ver bien. Era incapaz de soportar el fulgor que producía el sol al reflejarse en la arena nívea. Por más que se cubriera el rostro con las manos, la luz las atravesaba haciendo que se incendiasen de colores rojos encendidos. Solo un instante, ni siquiera segundos, pudo mirar por el estrecho hueco que quedaba entre sus dedos. Parecía que aquel desierto albo se prolongase más allá de donde alcanzaba la vista.

Silencio.

Aquella tierra yerma lo recibía con un mutismo que encogía el alma.

Daniel solo escuchaba su corazón latiendo dentro de su cabeza, cada vez más fuerte.

Bom, bom.

Más fuerte.

Bom, bom.

Todavía más fuerte.

Bom, bom.

Como la vez que escuchó por primera vez el latir del corazón del encapsulado en el túmulo de Rennes-Le-Château.

Inspiró con fuerza todo el aire que eran capaces de cubicar sus pulmones y mantuvo la respiración unos segundos. Necesitaba tranquilizarse. No podía arriesgarse a entrar en pánico y, para su pesar, lo estaba haciendo.

¿Dónde estaba Céline?

Ahora que sabía que podía reunirse con ella al otro lado, ahora que había vencido el miedo a hacerlo, no podía lograr dar con ella.

Aquello no podía estar sucediendo.

Giró en redondo. Tenía que encontrarla.

Gritó desesperado su nombre:

—¡Céline!

Insistió de nuevo. Esta vez con tanta fuerza, que notó cómo sus cuerdas vocales sufrían el sobreesfuerzo. Ni siquiera recibió el eco de su voz como respuesta. El nombre de su hermana se perdió en las ondas, como parecía haberlo hecho la posibilidad de contactar con ella de nuevo.

Desierto.

La arquetípica definición de la soledad.

¿Por qué eran tan crueles?

¿Acaso era aquello algo similar a los salvapantallas que se activan en los monitores, colocado por los que estaban al otro lado, uno de aquellos que se muestra en la pantalla automáticamente cuando nadie trabaja frente a ella?

¿Era aquella su forma de decirle que no estaban disponibles? ¿O, tal vez, se trataba de una reinterpretación de su cerebro del ruido blanco que recibía como único estímulo cerebral desde el otro lado?

Los incontables granos de arena blanca que lo rodeaban le estremecieron. Le recordaron a la inmensidad del universo y la inconmensurable cantidad de estrellas que lo formaban.

Aunque dar con su hermana fuese como buscar una aguja en un pajar, hizo un último esfuerzo por mirar a su alrededor. No se iba a dar por vencido; si Céline estaba allí, acabaría por encontrarla. 

Entonces, vio una silueta recortada a lo lejos.

Corrió hacia ella sin dudarlo. Necesitaba abrazarla. Decirle que no volvería a tener miedo. Que haría todo lo necesario para que pudieran estar juntos otra vez. Notaba cómo su pulso se aceleraba cada vez más conforme se acercaba a ella. Era su hermana y haría todo lo que estuviese en su mano por traerla de vuelta.

Poco a poco, la imagen se fue volviendo más nítida. La arena se desdibujaba a los pies de aquella figura que parecía apoyada sobre el agua. No estaba sola. La acompañaban dos figuras más pequeñas a los lados. Le agarraban las manos.

No podían ser ellos.

No podía ser ella, pensó Daniel.

El miedo lo paralizaba, lo atenazaba. Luchaba por vencer su resistencia mental, pero, entonces, como placado por una fuerza de origen desconocido, Daniel tropezó y cayó de bruces sobre la arena blanca. No quemaba. Levantó la mirada y vio de nuevo aquel falso oasis en el que creyó ver a su hermana. Se estaba evaporando. No era más que un espejismo que se desvanecía ante sus ojos.

Un segundo después, había desaparecido.

No quedaba ni rastro de lo que había creído ver.

Solo una débil melodía rompió el silencio e incendió el ánimo de Daniel. Llegaba desde muy lejos, casi inaudible. Unas notas recuperadas de lo más recóndito de la memoria que se fueron completando con el sonido de la percusión de una batería.

Le resultaba familiar.

Cada vez lo oía más claro.

Dos guitarras sonando al unísono, luchando por desgranar su melodía mientras una voz lanzaba al aire sus mensajes:




Wake up, wake up

Wake up and look around you




Recordaba la música, los acordes, ese ritmo tan marcado, pero no la letra en inglés. La instrumentación era muy parecida a esa canción que llegó a pensar que le perseguía cuando estaba en España. Cada vez que encendía la radio del coche, sin importar la emisora que estuviera seleccionada, más tarde o más temprano, siempre acababa sonando Llamando a la Tierra, de M-Clan.

No obstante, esta vez la letra era diferente.

Poco tenía que ver con lo que ahora estaba escuchando: «Despierta, despierta. Despierta y mira a tu alrededor». Insistía una y otra vez aquella voz en inglés. Hasta que llegó el punto de que no pudo por menos que hacerle caso. Miró a su alrededor y vio cómo aquel inmenso desierto se extendía hasta más allá de donde alcanzaba la vista.

Hasta más allá de lo razonable.

Hasta el punto de convencerse de que no tenía sentido seguir buscando allí.




Wake up, wake up




No necesitó que se lo repitiera una vez más para emprender el viaje de vuelta.
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9. Kraken




Isla Decepción

Antártida




¡Maldito infierno blanco!

Los intentos de Germaine y su esposa, Odette, por recuperar el ancla por fin habían dado resultado, pero los problemas, lejos de haber terminado, solo acababan de empezar.

Ben Roy, cubierto con su traje de aguas, se esforzaba por mantener el control en la cubierta del velero. Los golpes de las olas desbordándose de lado a lado eran constantes y amenazaban con arrastrar al mar helado a todo aquel que permaneciese fuera del camarote. Y, sin embargo, nadie podía buscar refugio en el interior del barco. En una situación como aquella, cualquiera que pudiera echar una mano cortando cables o velas debía hacerlo.

A pesar de ello, no había sido fácil convencer a Germaine y a su esposa de que, en una situación como esa, si las líneas de vida se enredaban con los cabos sueltos, lejos de ser de ayuda, podían ser las que firmasen su sentencia de muerte. Tampoco había resultado sencillo explicarles que el hacha y el machete que les entregaba debían usarlos para hacer trizas su pequeño sueño, Rêve de liberté.

«Cuando alguien saca un hacha en un barco, es que estás en problemas. Y problemas de verdad», pensó Ben Roy.

Si no hacían pronto las velas jirones, se arriesgaban a que los vientos, que sobrepasaban ya los ciento diez nudos, les lanzasen contra los acantilados como si fuesen una bola de demolición.

—Tenéis que cortar las velas. ¡No hay otra opción! Si no, harán que choquemos contra las rocas y nos hundiremos. ¡Y, entonces, no habrá barco por el que preocuparos porque estaremos todos muertos! ¡Joder!

Aquellos gritos funcionaron como una arenga.

El cansancio y el esfuerzo mental que antes se reflejaban en las caras de los propietarios del velero, unos segundos antes paralizados, dieron ahora paso a una rabia desatada. Germaine y Odette avanzaban con decisión por la cubierta. Asestaban golpes con el hacha y el machete a diestro y siniestro como si el barco hubiera sido abordado por una turba de piratas fantasma. Sus ataques a veces lograban su objetivo y desgarraban las telas de las velas; otras, arrastrados por las olas y mecidos por los movimientos del casco de la embarcación, a punto estaban de pinchar carne.

Ben observaba la información del radar cuando, justo al levantar la vista, vio cómo uno de los cables se enredaba en la pierna de Odette y la arrastraba por toda la cubierta. Su marido abrió los ojos sin aceptar lo que estaba viendo; el cabo, como si del tentáculo de un kraken se tratase, amenazaba con lanzarla fuera del barco y llevársela a las profundidades. Entonces, levantó el hacha mientras, lleno de furia, corría hacia la francesa. Según recortaba la distancia que le separaba de ella, esta estaba más cerca de superar la protección lateral de la borda y caer al mar.

Ben vio cómo Germaine se abalanzaba sobre su esposa empuñando el hacha y cómo caía sobre ella.

El golpe fue tremendo.

Odette quedó tendida en el pasillo lateral junto al guardamancebos.

Germaine había conseguido golpear el cable con el filo del hacha y cortarlo, pero no pudo evitar que Odette chocase contra el candelero.

En un movimiento instintivo, Ben abandonó el timón y, arrastrándola, metió a Odette en el camarote.

Germaine entró tras ellos. Temblaba con el hacha aún sujeta en su mano.

—¡Tienes que salir otra vez! —le ordenó Ben al francés, que todavía se encontraba en shock.

—No puedo. Ella me necesita aquí —razonó el atribulado esposo.

El francés tenía razón. Aunque Odette no había llegado a estar inconsciente en ningún momento, el golpe había sido muy fuerte y se encontraba agotada. Necesitaba a alguien a su lado.

Ben salió de nuevo a enfrentarse a la tormenta. Lo recibió la botavara que a punto estuvo de golpearlo. En una finta muchas veces practicada, la esquivó y se agarró con fuerza al mástil. Sabía que estaba solo. Si tenía problemas, solo él podía solucionarlos.

Aquello era una lucha solo entre él y la tempestad.

Y él era el rival más débil.

El mar se desbordó una vez más sobre el capitán canadiense, calándolo hasta los huesos. No era el miedo el que lo hacía temblar. Tiritaba de frío. El pequeño velero se movía en el interior de la bahía de isla Decepción como un calcetín en el bombo de una lavadora. Era cuestión de tiempo que un último envite les hiciese zozobrar y, entonces, sí que estarían perdidos. Si acababan en aquella agua helada, no tendrían más de diez o quince minutos para ser rescatados con vida antes de que la hipotermia los matase.

Quizá menos.

Una buena razón para dar el resto.

Agarrado al mástil con una mano, sacó el machete del pantalón y empezó a desgarrar la vela mayor. Cada centímetro cortado le suponía un esfuerzo titánico. Como si de un koala se tratase, Ben trepó a la botavara. Sabedor de que si se soltaba podía acabar en el mar sin nadie que le ayudase a regresar al barco, se arrastraba sujeto con sus brazos y piernas. Llevaba el cuchillo entre los dientes para dejar ambas manos libres. Soltó una para asir el machete e ir cortando lo que quedaba de velamen. Cuando lo logró, empezó a reptar por la cubierta sin levantar la cabeza; no quería que los trozos de tela, los cabos sueltos o las poleas acabasen por darle un mal golpe que lo dejase fuera de combate.

Al agarrar la rueda del timón, fue por primera vez consciente de que tenía las manos casi congeladas. El espectáculo que divisaba era dantesco. Las velas del Rêve de liberté estaban hechas jirones, pero, al menos, no se hinchaban por el viento.

Quizá ahora existiese alguna posibilidad de mantener el pequeño cascarón a flote.

Como en un mal sueño, parecía que las horas a los mandos del velero no avanzasen aquella noche. Nadie podría despertarle de esa pesadilla; tendría que enfrentarla sin darse por vencido más allá de la alborada mientras se mantenía despierto.

Poco a poco, la tormenta acabaría por remitir, pero sería necesario que llegasen las primeras horas de la mañana para ello.

A eso de las siete, los vientos ya habían reducido su intensidad, por lo que el canadiense aprovechó la oportunidad para arrimarse lo justo a la costa, suficiente como para echar de nuevo el ancla e intentar fondear.

Una vez asegurada la nave, bajó al camarote.

—¿Qué tal está? —se interesó Ben Roy por el estado de Odette.

—Dormida.

—Creo que lo mejor será dejarla descansar. ¿Y tú, cómo estás?

—Yo estoy bien —contestó Germaine—. ¿Cómo está el barco?

Aquel capullo ni siquiera se había interesado en saber cómo se encontraba su capitán y ya estaba preocupándose por su maldito caprichito con velas.

—Tiene bastantes daños y hemos perdido el bote auxiliar para saltar a tierra, pero, por lo que he escuchado por radio, comparado con los demás, podemos darnos por satisfechos.

Ben pensó en cuánto tiempo pasaría hasta que Germaine se olvidase de que había salvado la vida y se preocupase por sacar la calculadora para conocer cuánto le iba a costar la broma de enfrentarse a esa tempestad huracanada. Todo el dinero es poco cuando nuestra vida depende de ello, pero somos menos desprendidos cuando esta ya no está en juego. Sin duda, cuando revisasen el estado del velero, habría que hablar de no pocos miles de euros en daños y muchas horas de trabajo.

Sin embargo, lo que más preocupaba a Ben en esos momentos era conseguir que alguien les acercara a la base antártica española Gabriel de Castilla para que atendieran a Odette.
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10. Perdidos




Instalaciones subterráneas de Per Aspera Ad Astra

Canadá 




Melissa había cumplido su promesa; estaba allí esperándole cuando despertó.

—Daniel, ¿te encuentras bien? ¿Qué ha sucedido?

No contestó. Confuso, todavía miraba a un lado y a otro intentando ubicarse como si acabase de despertar de la peor de las pesadillas. Al menos, esta vez no se sentía como si le hubiesen dado una paliza.

—Ya estás aquí con nosotros. Tranquilo.

Todavía faltaban algunos minutos para que se recuperase y pudiera hablar de lo que había sucedido. Demasiado tiempo a ojos del Dr. Gustav Maier y del profesor Decker, que esperaban ansiosos conocer la razón que había llevado al canadiense a abandonar tan pronto la experiencia onírica.

Sentado sobre la camilla, Daniel seguía en silencio. Las mediciones en los monitores se habían normalizado. Se llevó la mano a la cara para cubrir su rostro en un acto reflejo antes de romper a llorar y que las lágrimas se desbordasen por sus mejillas. Poco importaba que quienes le acompañaban lo vieran llorar.

—¡No he podido…! ¡No estaba!

Todos permanecieron en silencio.

—¿Qué voy a hacer? Hasta ahora era ella la que me buscaba, pero ahora soy yo el que se esfuerza por encontrarla y solo persigo fantasmas. Espejismos.

Melissa se sentó junto a él en la camilla y le consoló con un maternal abrazo. Con un gesto de su mano, la doctora indicó al resto que debían dejarlos solos. No había lugar allí ya para las preguntas, solo quedaba sitio para intentar tranquilizarlo y que volviera a la cama a descansar. Aquello había sido suficiente por esa noche. Ya habría tiempo a la mañana siguiente para someterle a las cuestiones que creyeran precisas.

Como en un acto de liberación, Daniel quiso compartir con la Dra. O’Reilly una parte del sueño. En cuanto Melissa escuchó a Daniel tararear la melodía que decía haber escuchado, la reconoció de inmediato. No tenía ni idea de quiénes eran los que la interpretaban en castellano, pero estaba segura al cien por cien de que era una canción de los setenta, de la Steve Miller Band. Junto a Allan Beickman, la había canturreado miles de veces alargando los coros con ese interminable whoa:




Wake up, wake up

Wake up and look around you

We're lost in space

And the time is our own




The sun comes up

And it shines all around you

You're lost in space

And the earth is your own




«Estamos perdidos en el espacio y el tiempo es nuestro», recordaba que decía la canción, que continuaba con algo así como «estás perdido en el espacio y la Tierra es tuya».

Melissa se sintió culpable por lo que había hecho, pero quizá había sido lo mejor.

¿Cómo hubiera encajado Daniel su experiencia al descubrir la letra original?

La Dra. O’Reilly prefirió no arriesgarse.

Pensó que sería mejor dejar que el joven siguiera creyendo que hablaba sobre cowboys espaciales que jugaban al póker con su ordenador, en vez de plantearle la posibilidad de que el mensaje pudiera ser otro que nada tuviera que ver con aquello.
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11. Cuestión de perspectiva




Clara se despidió de Madrid sin siquiera haberle dado la bienvenida. La A6 en sentido entrada estaba colapsada como cualquier día a esa hora. Por suerte, el Touareg que conducía descontaba kilómetros a buen ritmo hacia su destino por la vía paralela. Pero siempre dentro de los límites legales. Aunque Clara Salvatierra sentía que debía alejarse lo más rápido posible de allí, no quería que un coche camuflado de la Guardia Civil de Tráfico le diera el alto por haber sido demasiado entusiasta con el pedal del acelerador.

—Bites, ¿qué haces?

—Meter la dirección en el navegador de este bicho.

—Mejor no toques nada —dijo Clara cortante, y le apartó la mano de la pantalla.

—Pues ya me dirás cómo pretendes llegar, si no, a casa de mi amigo.

—Siguiendo los letreros de Valladolid y, después, tus indicaciones; como se ha hecho toda la vida.

—Perdón, señorita, no sabía que vivíamos en el cuaternario y que no te llevabas bien con la tecnología.

—Con lo que no me llevo bien es con cualquier cosa que pueda decirle a alguien adónde vamos antes de que lleguemos allí.

—Estás un poco paranoica, ¿no?

—Lo dice el que ha estado a punto de tirar al suelo a un pobre empleado de la limpieza solo por escuchar la radio con auriculares —señaló jocosa—. Siento haberte metido en esto. Sé que estamos jodidos, pero debemos pensar y mantener la calma.

—¿Estamos jodidos? ¡Eh! Habla por ti, que yo todavía no he hecho nada —puntualizó el informático.

—Pocas bromas, Bites. Espero que el tío ese en el que tanto confías sea de fiar.

—No sé. Joder, Clara, tú también eres de fiar, ¿no? Y me has pedido que no haga preguntas y que ayude a salir por patas a tus sobrinas del país. Y ahora lo único que sé es que una gran amiga mía está en coma y que tú y un tipo canadiense estáis metidos en un lío de tres pares de cojones. Clara, ¿qué mierda está pasando?

—Eso me pregunto yo.

Clara siguió conduciendo en silencio, con la mirada fija en la carretera. Lo hacía despacio; era su mente la que parecía desatada. La que iba a doscientos por hora. 

—Bites, necesito reunirme con mis sobrinas.

—Pues lo tienes bastante jodido. Me costó una pasta y tirar de un huevo de contactos conseguir en tan poco tiempo lo que me pediste. No te creas que es tan fácil.

—¿Me estás pidiendo más dinero?

Bites supo leer entre líneas que sería mejor no cabrear a su amiga.

—No. A lo que me refiero es a que la combinación de vuelos Valladolid-CuloDelMundo últimamente está un poco complicada. Vamos, que yo te lo miro, pero que va a costar —bromeó Bites intentando quitarle tensión al asunto.

Clara lo miró seria.

—Mira que, cuando me lo dijiste, por un momento pensé que hasta podías ser un genio, pero, ahora acabas de demostrarme que eres gilipollas integral. ¿Qué coño hacemos ahora?

—Yo, si fuera tú, iría poniéndome las vacunas.

—¿Qué dices?

—Que creo que ahora mismo tienes más fácil acabar en Monrovia que en el Cono Sur. Entiéndeme, puedo intentar mover hilos a través de la ONG con la que ha ido Raquel. No creo que pongan muchas pegas para que vayas para allá a echar una mano… No están teniendo muchos voluntarios tras los últimos brotes de ébola. Eso sí, para volver es otra cosa. Te van a hacer un examen médico que van a saber hasta de qué murió tu tatarabuelo.

—Yo te mato, te juro que te mato.
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12. Frente a LUCIFER




La Specola Vaticana, Observatorio Vaticano

Palacio Apostólico de Castelgandolfo

Castel Gandolfo RM

Italia 




41° 44’ 51.01” N

12° 39’ 02.02” E




El contacto de sus manos con la soga a punto estuvo de provocar que al jesuita se le escapase una lágrima. Apretó con fuerza los puños hasta que los hilos de esparto se le marcaron en la piel. La aspereza de las fibras le recordó los esfuerzos y sacrificios que había tenido que realizar para llegar hasta allí, y, ahora, estaba a punto de dejar todo eso atrás.

El chirrido del arcaico mecanismo de poleas al que se unía la cuerda rompió el silencio al empezar a moverse. El peso del cuerpo del padre Funes actuó como contrapeso haciendo que la cubierta de madera de la cúpula de la Specola Vaticana comenzase a abrirse. Aquella sería la última vez que lo hiciera para él. Divisar de nuevo la sección de firmamento que aparecía ante los ojos del astrónomo le hizo actualizar una de las sensaciones más intensas que había experimentado en su carrera. Despacio, como si formase parte de un antiguo ritual, llevó su pupila hasta el visor del telescopio.

Aquella emoción volvió de nuevo.

El gran telescopio le ofrecía la oportunidad de mirar al otro lado, descubrir lo que no era visible para el resto a ojo desnudo. Se sentía excitado como el joven que husmea a través de la cerradura tratando de vislumbrar lo que se oculta al otro lado, lo desconocido, lo prohibido, un mundo de posibilidades: el espacio.

Un escalofrío recorrió su espalda.

No era la primera vez que lo sentía. Algunos lo conocían como escopaestesia; él, como aquella incómoda sensación de estar siendo observado. La misma que sentía cuando notaba como si unos ojos se le clavasen en la nuca cuando su alma se inclinaba hacia el pecado.

Pero esta vez no era su conciencia la que lo incomodaba.

En un acto reflejo, se giró hacia el lugar donde intuía se encontraba la presencia que provocaba el malestar. Su cerebro tardó unos instantes en ser capaz de identificar de qué o quién se trataba. La ausencia de sotana le inclinó a desechar la opción que a primera vista hubiera parecido más probable. Además, ninguno de los compañeros de congregación encargados del observatorio trabajaba esa noche.

La figura que se desdibujaba entre las sombras y los juegos de tenues luces del interior de la Specola Vaticana no tardó en resultarle conocida.

—Bruno, ¿qué haces? Deja de moverte como un fantasma, salvo que quieras convertirte en uno.

—Veo que no he sido el único que ha tenido la gran idea de venir esta noche a echar un vistazo a las estrellas —le respondió el astrobiólogo chileno.

El padre José Funes dibujó una leve sonrisa en los labios, y con un gesto de la mano, ofreció el visor del telescopio al inoportuno visitante para que se apurase a cumplir con lo que se había propuesto.

—Es una de las peores noches en mucho tiempo —se apresuró a comentar el jesuita.

—Y no solo por esos malditos nubarrones que cubren todo —adelantó Bruno Alighieri justo antes de, con gesto abatido, retirar su ojo del visor tras echar un rápido vistazo, para acto seguido sacar un sobre del interior de su chaqueta.

El padre Funes supuso de inmediato qué contenía.

—Imagino entonces que ya lo sabes —aventuró el padre Funes—.¿Cuándo?

—Mañana —respondió Bruno.

—¿Adónde?

—Vuelvo a casa. —No había rastro alguno de entusiasmo en las palabras del chileno—. Alguien ha pensado que mi sitio ya no está aquí; me mandan al Paranal, al observatorio del desierto de Atacama. Dicen que seré más útil allí.

El jesuita quiso apoyar a su hasta entonces colaborador en el Observatorio Vaticano, pero no supo encontrar las palabras. Compartía con él la tristeza de la despedida. Sabía que después de esa noche, miles de kilómetros los separarían, pero lo que más le entristecía no era eso. Era ser conocedor de los verdaderos motivos que habían hecho que ambos tuvieran que alejarse de Castelgandolfo.

Solo habían pasado unas horas desde que fuera llamado a capítulo a las estancias papales de la residencia de verano de su Santidad, por lo que, en su memoria, lo allí sucedido permanecía con la misma nitidez como si acabase de vivirlo.

Nadie le había convocado, nadie se había molestado en decirle ni quién le había hecho llamar ni para qué, pero no tardaría en descubrirlo. Dos sacerdotes jesuitas se habían encargado de acompañarle desde la Specola Vaticana hasta la sala en la que había sido conocedor de su destino.

Nada bueno presagiaba la presencia allí del prefecto de la Casa Pontificia y del de la Congregación para la Doctrina de la Fe sentados a ambos lados de un antiguo trono vacío, que no tardaría en ser ocupado. El secretario personal del papa emérito ayudó a este a ocupar su lugar. 

Todos los allí reunidos permanecieron en silencio hasta que su Santidad tomó la palabra con la gravedad que exigía la situación.

—Creo cue sobran las explicacions. El tiempo se ja complido. Nos enfrentamos a un momento crítico. Nunca hemos estado en una situación como la actual. Cada uno debe cumplir su función como es debido y ser consciente de la importancia de su papel. Por eso he querido comunicarle personalmente su traslado inmediato a las instalacions del Grupo de Investigación del Observatorio Vaticano en Tucson. No jay tiempo para despedidas. No se preocupe por su equipo de trabajo aquí ni por sus investigaciones; su sustituto ya ja sido designado. No jabrá explicacions a la prensa, no jará declaracions. Será mejor así. Padre Funes, ajora confío en que sepa cómo actuar y permanezca en silencio.

Al responsable del Observatorio Vaticano le hubiera gustado tomar la palabra y preguntar a su Santidad qué más se esperaba de él a partir de ese momento, pero no tuvo la oportunidad. Su misión en el observatorio de la cima del Monte Graham aún le era desconocida, pero no tuvo el atrevimiento de importunar con una pregunta al respecto de por qué le enviaban a trabajar frente al vulgarmente conocido como telescopio LUCIFER1.

El padre Funes era sabedor de que los tiempos de la Iglesia no siempre coincidían con los tiempos de los hombres. Benedicto XVI dio por finalizada la conversación con él, despidiéndolo con un gesto de su mano y una frase entre dientes que no supo identificar, pero que el astrónomo quiso creer una bendición.

Los dos jesuitas que habían acompañado al astrónomo hasta la sala le hicieron abandonarla por donde había venido. Al atravesar las puertas, el padre José Funes sintió un leve alivio que desapareció de inmediato al cruzar su mirada con la de quien esperaba su turno para ser recibido al otro lado de la puerta: Enzo Belgrano.

La reacción del jesuita no era extraña.

Era habitual en la mayoría de aquellos que acababan cruzándose en el camino de Belgrano, y no lo era sin razón. Seguramente, la mente del promotor de Justicia para el Vaticano fuera una de las mentes más preclaras dentro de la Curia, pero también —y sobre todo desde que ocupara el puesto de Abogado del Diablo— una de las más temidas.
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13. Advocatus diaboli




Era su turno. Enzo Belgrano se recolocó la sotana antes de acceder al salón papal. Ser el actual representante de la tradicional figura de advocatus diaboli había impregnado en él —debido a su trabajo diario— una visión rigurosa de la vida. Estricto, detallista y exigente en su proceder durante el desarrollo de su función, esa actitud había acabado calando en el resto de áreas de su día a día.

Muchos habían querido ver en sus modos un aire de superioridad, la soberbia de aquel llamado a ser el representante del mismísimo diablo ante la Santa Sede.

Y no resultaba extraño que pensasen así.

Aunque hacía más de treinta años que el Santo Padre Juan Pablo II aboliese el oficio, los más de cuatro siglos durante los que se había desarrollado la figura de abogado del diablo estaban ahí y no iba a ser olvidada por un simple cambio de nombre. Daba igual que ahora lo llamasen promotor de Justicia o promotor iustitiae, el papel encargado al padre Enzo Belgrano por la Congregación para las Causas de los Santos era el mismo que el papa Sixto V estableciese en 1587 y que, como bien sabía su actual representante, no había dejado de ser necesario desde entonces.

Si el Santo Padre era el vicario de Cristo, el que ocupaba el lugar de Jesús en la tierra, el número uno en el Vaticano, Belgrano era para muchos el número dos, el representante de Satanás. Parecía trabajar para el mismísimo diablo. Cualquiera diría que, en el fondo, su función no era otra sino buscar el mínimo resquicio que permitiese dar al traste con un proceso de canonización o beatificación y con ello lograr que ni una sola alma más se uniese a la iglesia celestial de los Santos.

Sin embargo, su verdadera misión era bien distinta: pretendía evitar que nadie indigno de ser alzado a los altares llegara a ellos. Un papel que, como comprobaría poco después de atravesar las puertas que le separaban de su reunión con el papa emérito, ahora era más importante que nunca.

—Padre Belgrano, Dios quiera que los años al frente de su puesto le hayan preparado para lo que le espera ahora, porque le hará falta. Toda ayuda le será poca, incluso la de aquellos santos que estuvieron bajo su lupa antes de ser canonizados. Espero que ahora no se lo tengan en cuenta y sí las oraciones que les dirigen los devotos fieles.

El recién llegado recibió aquellas palabras con la templanza que le caracterizaba. En silencio esperó que quien se dirigía a él continuase para aclarar sus dudas:

—Padre Belgrano, si le hemos requerido aquí de manera inmediata es por una razón que lo precisa. Debe cesar ipso facto en su labor como garante en los procesos de canonización y beatificación instados por la Congregación para las Causas de los Santos.

—¿A qué se debe? Pensaba que estaba cumpliendo fielmente con el mandato que me ha sido dado. Bien es cierto que en los últimos años se han producido más canonizaciones que en todos los siglos anteriores, pero puedo garantizarles que dudo mucho que haya habido alguien más estricto en el desempeño de mi cargo que yo mismo.

—Esa es precisamente la razón por la que queremos que abandone.

El padre Belgrano recibió la noticia como un púgil experimentado un directo; le impactó, pero no llegó a noquearlo.

—No podemos permitirnos que se encargue de sus ocupaciones actuales cuando su labor ahora es mucho más importante. Muchos esperan que este sea el final de los tiempos. Siempre hemos tenido presente que no sabíamos ni el día ni la hora en que el Hijo del Hombre ha de regresar, pero parece que el tiempo se cumple. Todos debemos estar preparados para la parusía. Para la segunda venida. Siempre hemos tenido que hacer frente a falsos profetas, a personas que se hacen llamar herederos de Cristo. Ahora, esta será su función: desechar a los falsos y, en el momento indicado, señalar entre todos al Elegido.

Belgrano sintió como si la mayor carga posible recayera sobre sus hombros. Otro más inconsciente de lo que aquello suponía se habría sentido inmensamente honrado.

Sin embargo, en su caso, no fue así.

No estaban hablando de que si se equivocaba, alguien digno de subir a los altares seguiría siendo un mortal más. Estaban hablando de que en su mano estaba decir a toda la cristiandad si aquel que lo pretendía era o no El Salvador.
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14. Stairway to heaven




El Dr. Beickman se había estado negando a dormir durante demasiado tiempo, pero, finalmente, vencido por los rigores de la naturaleza, había acabado cayendo en un profundo sueño.

Nada más despertar en aquel sueño, un intenso dolor en el cuello paralizó al Dr. Beickman. La sensación que se apoderó de él era aterradora. Incapaz de mirar al frente, sus ojos apuntaban hacia atrás como si alguien le hubiera retorcido el pescuezo. Sometido a aquella fuerza oculta que le obligaba a mirar hacia su espalda, sentía su cabeza sujeta por fuertes cinchas invisibles que le impedían cambiar esa posición.

Se llevó las manos a la cara e intentó hacer rotar su cráneo sin éxito.

Conocía aquella sensación y, por ello, sabía que no era normal.

No era la primera vez que sufría tortícolis, pero jamás había padecido nada semejante. Era habitual en él que, en ocasiones, debido al estrés acumulado, la tensión se le concentrase en el cogote y llegase incluso a inmovilizar los músculos que rodeaban su garganta. Pero en esta ocasión, los síntomas eran excepcionalmente graves. La mandíbula le apuntaba hacia el hombro izquierdo de manera inevitable.

Sin duda, aquello no podía estar pasándole de verdad.

Se levantó del suelo que le había servido de lecho y descubrió, sorprendido, que una dura piedra había sido la que había dado acomodo a su cabeza a modo de almohada hasta ese momento.

Incapaz de mover el cuello, giró en redondo todo su cuerpo para observar a su alrededor. Entonces comprobó la extraña escena que había estado teniendo lugar a su espalda.

Un paisaje casi desértico se extendía ante su mirada atónita. En él pudo ver una escalera que partía de la tierra y se alargaba hasta perderse en las alturas. Unas figuras de apariencia humanoide subían y bajaban por ella envueltas en un haz de luz cegador. Le costaba distinguir bien sus movimientos, pero hubiera jurado que había algo extraño en su forma de actuar. Parecía que se desplazasen descontando sus pasos en un avance que en realidad no era sino un retroceso.

Allan era incapaz de entender lo que estaba sucediendo.

Aquellos individuos que quiso identificar como ángeles estaban haciendo lo contrario de lo que aparentaban. Los que se suponía que estaban bajando en realidad subían, mientras que los que parecía que ascendían, realmente estaban recorriendo el camino opuesto.

Visiones como esta eran las que habían provocado que el experto en sueños lúcidos se sintiera cada vez más incómodo con las experiencias oníricas. Sabía que, con independencia de a quién se le atribuyese su origen, en el fondo, los sueños eran creados a partir de información almacenada en el inconsciente del soñador. A priori, esto debería facilitar la interpretación del mensaje que se había tratado de enviar a través de esa experiencia, pero no siempre era así.

Por ello, el profesor Allan Beickman también era consciente de que, en muchas ocasiones, el resultado final podía no ser tan satisfactorio como se esperaba. En el fondo, resultaba parecido a intentar mandar un mensaje utilizando solo palabras completas recortadas de una revista. Quizá fuera una manera útil de transmitir información. Pero, quizá, también fuera más fácil que se incluyese información y matices no deseados que llegasen a perjudicar el mensaje final.

Así se lo demostró la música que vino a sus oídos, primero leve como un susurro, como una banda sonora de inspiración céltica propia de una adaptación de una obra de Tolkien, con arpegios de cuerda desgranándose pacientes acompañados por instrumentos de viento medievales, para acto seguido mostrarse ante él en todo su esplendor, con toda claridad, nada más fueron pronunciados los primeros versos como una invocación tranquila que desvelase el secreto.

«Stairway to heaven», de Led Zeppellin.

Una escalera al cielo.

Esa era la melodía que resonaba en su mente, como si intentase confirmar mediante el oído lo que a la vista ya parecía obvio.

No cabía duda de que los ángeles subían y bajaban por una estructura similar a una escalera que se elevaba hasta el cielo. Ni tampoco de dónde había tomado esa referencia; recordaba a la perfección haber leído la misma historia en el fragmento de la Biblia en el que se narraba el sueño de Jacob. No obstante, conocer de dónde había surgido la información utilizada no le tranquilizó. La tenía demasiado reciente como para no tener presente que en ese pasaje también se actualizaba el compromiso que estableciese Dios con Abraham y que renovó en la figura de Jacob: la bendición a toda su descendencia.

Irónico, sin duda, más aun en un caso como el del Dr. Allan Beickman, en el que su pareja seguía en coma gestando un bebé que tal vez no fuera de él.

No sabía cómo encajarlo.

Si bien era cierta la correspondencia con aquel pasaje, no lo era menos que parecía que todo en aquel sueño funcionase al revés.

Y si era así, ¿qué podía esperar?

La voz de Robert Plante se abrió camino entre sus pensamientos entonando una nueva estrofa. Su voz sonaba amable, pero las palabras que pronunciaba resultaban inquietantes. Afirmaba que había dos caminos posibles entre los que elegir, pero que, a la larga, siempre había tiempo para cambiar a la otra senda.




«And, it makes me wonder…»




«Y hace que me pregunte…»

La presión fue aumentando dentro de la cabeza del psiquiatra hasta hacerse insoportable conforme el siguiente verso fue pronunciado:




«Your head is humming and it won’t go

in case you don’t know

the piper’s calling you to join him».




Todo a su alrededor se cubrió de tinieblas al tiempo que la voz del vocalista de Led Zeppellin, a modo de confesión, le advertía de que «a medida que descendemos por el camino, nuestras sombras son más altas que nuestra alma».

Quiso gritar, pero ningún sonido brotó de su garganta.

Apretó los puños con fuerza e hinchó sus pulmones en un último intento.

Sintió sus cuerdas vocales paralizadas.




«And if you listen very hard

The tune will come to you at last»




«Y si escuchas muy atento, la melodía vendrá al fin a ti».

Pero no lo hizo. La música cesó dejando a Allan envuelto por el silencio, no así por la calma. 

Un alarido desgarrador escapó de su boca.

Su cuello se había liberado. Negaba con fuerza con la cabeza ante la atenta mirada de Melissa que, sin éxito, trataba de tranquilizarlo.

—No, no, no.

Fueron las únicas palabras que Beickman fue capaz de pronunciar hasta que la Dra. Melissa O’Reilly consiguió que abandonase ese trance en el que parecía haber quedado atrapado. Solo después pudo conseguir de él una sucinta explicación de lo sucedido, que no consiguió convencerla.

Si no hubiera conocido a su cabal exmarido, habría pensado que estaba recorriendo un funesto descenso a los abismos de la locura.
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15. Rebobinando




No le había resultado fácil, pero, al final, la Dra. O’Reilly había conseguido convencer al Dr. Beickman de que se volviese a acostar y tratase de dormir hasta la mañana siguiente.

A ella le costaría más conseguirlo, sobre todo si no lograba sacar de su cabeza las preocupaciones que finalmente la habían llevado a buscar ayuda en el profesor Barnard Decker. Ojalá este aquella noche, como tantas otras, hubiera decidido seguir trabajando hasta tarde.

—Melissa, ¿qué te pasa?

—Nada.

—¿Puedo ayudarte de alguna manera?

—No creo. La última sesión de Allan ha sido un desastre y no sé cómo voy a explicárselo al Dr. Maier. Me preocupa que estemos forzando demasiado la máquina y que eso sea lo que esté provocando estos resultados.

—Te entiendo.

—Lo sé. Y te lo agradezco, pero de poco sirve eso ahora. Ni Oldman ni Maier van a atender a razones. Solo les importan los resultados. Y no puedo presentarles lo que tengo. Si les cuento tal cual lo que me ha dicho Allan que ha visto, no quiero imaginar cuáles serían las consecuencias. Me temo que pudieran hasta prescindir de él —confesó, reprimiendo una lágrima.

—No puede ser tan grave.

—No, ¿no? Hasta ahora, los sueños de Daniel y los suyos siempre han tenido sentido. Una coherencia narrativa. Pero esta vez… Esta vez no logro verlo. No entiendo qué quieren decir.

—No te ofusques. Tal vez no esté tan claro como en los anteriores, pero seguro que daremos con ello. ¿Allan te ha dado alguna idea?

—Ninguna, y eso me preocupa. Ha empezado a contarme lo que ha vivido y no tiene ningún sentido.

La Dra. Melissa O’Reilly se esforzaba por ordenar en su cabeza todo lo que su exmarido le había contado, pero, aun así, no sabía cómo expresarlo. Le parecía completamente surrealista. Aquella escena que le había descrito con tanto detalle el Dr. Beickman le había resultado disparatada. Imaginarse a los ángeles subiendo por una escalera hacia el cielo haciendo algo parecido al moonwalker era más propio de un sketch de Benny Hill que otra cosa. Era como si alguien, en un alarde de comicidad, se hubiera encargado de reproducir aquellas imágenes al revés. Quizá, hasta un pequeño sabotaje mental.

El profesor Barnard Decker no se atrevió a hacerle ningún comentario al respecto. La idea le había parecido tan disparatada que no quiso compartirla con ella de momento. Necesitaba escuchar de nuevo aquella canción y dedicarle el tiempo preciso.

—Déjamelo a mí —indicó Barnard—. Yo me encargo de hablar con el Dr. Maier y Mr. Oldman. Lo único que te pido es que no hables con ellos sobre esto. Necesitamos ganar tiempo para continuar con los contactos. Si te ves presionada, diles que estamos por el buen camino, pero que todavía estamos estudiándolo. Explícales que los resultados todavía no son concluyentes. Y reza porque todo salga bien y tengamos algo que ofrecerles en los próximos días.

Melissa había llegado a la habitación del experto en civilizaciones antiguas con la esperanza de encontrar en él una respuesta, y no indicaciones sobre cómo escurrir el bulto en caso de ser cuestionada al respecto, pero poco más podía ofrecerle este más allá de vanas conjeturas sin un valor real.

Barnard conocía muy bien aquel tema, Stairway to heaven. No solo porque fuera una de esas canciones que ponían una y otra vez las cadenas musicales de radio, sino porque para él tenía un sentido especial. Casi podría decirse que era su canción. Aunque sabía que la letra era un poco oscura, no podía evitar que le recordase al pasaje del Génesis1

, en el que se narraba el sueño de Jacob que, como el resto de la Biblia, tanto había estudiado. Sin embargo, la letra de esta canción le transmitía un mensaje más amable que el que aparecía en las Sagradas Escrituras.

El profesor Decker había sido capaz de deducir que en ella se hablaba de una mujer que tenía la certeza de que todo lo que brillaba era oro, que no había engaño, y que podía comprarlo todo; hasta una escalera al cielo. Que no importaba el tiempo que deambulase por el camino equivocado, siempre iba a estar a tiempo de retomar el camino correcto. Y aquel mensaje le parecía sin duda esperanzador, aunque en más de una ocasión se había cuestionado si realmente aquello era cierto.

Sin embargo, muchos otros fragmentos le resultaban extraños.

¿A qué se refería con que había una señal en la pared, pero que ella quería estar segura porque se sabe que las palabras tienen dos significados? ¿Por qué hablaba de un músico que llamaba a unirse a él como si se tratase del flautista de Hamelín? No era capaz de entender aquel mensaje. Pero mucho menos ahora, que estaba intentando encajarlo en lo que le había contado Melissa.

Nada parecía tener sentido; como si alguien hubiera colocado palabras inconexas en cada uno de los versos de aquella composición.

Barnard no podía retirar de su mente aquellas imágenes de los ángeles moviéndose hacia atrás como si alguien estuviera rebobinando una cinta de vídeo. Necesitaba escuchar aquella canción de nuevo. Seguro que al hacerlo daría con el significado que ahora tanto se le resistía.

Encendió su ordenador portátil y abrió la página de Youtube. En solo unos instantes, el buscador le presentó multitud de vídeos, tanto originales como versiones, muchos de ellos incluso con la letra de la canción.

Con calma, fue desplazándose por la pantalla hasta que la flecha se paró sobre uno en particular. Su título: Stairway to Heaven Backwards FULL LYRICS.

«Escalera hacia el cielo - Hacia atrás - LETRA COMPLETA».

¿Qué era aquello?

Por un instante, estuvo a punto de pasar al siguiente vídeo y olvidarse de aquel que, sorprendentemente, superaba el millón de visualizaciones. Pero tal vez, por ello, cayó en la tentación de escuchar al menos los primeros segundos y ya no pudo parar de hacerlo.

Sabía que no era nueva la leyenda de que algunos grupos musicales habían utilizado ese sistema para incluir en sus canciones mensajes ocultos. Siempre había pensado que se trataba de eso; solo un mito que se aprovechaba de las pareidolias auditivas y, sin embargo, ahora no lo tenía tan claro. En alguna ocasión, él mismo lo había sufrido de primera mano; bastaba con presentarle a alguien una canción en un idioma extranjero y darle una posible versión de lo que podía decir en su idioma natal para que lo escuchase con bastante claridad. No obstante, siempre se trataba de solo unas pocas palabras, alguna frase a lo sumo. Nunca de estrofas enteras y mucho menos de una canción al completo.

Pero como estaba comprobando, Stairway to Heaven de Led Zeppellin parecía una excepción. Hasta los solos de guitarra oídos al revés sonaban bien. Parecía que hubiera sido creada desde el primer momento para ser escuchada así. Algo que, a priori, supondría realizar un esfuerzo casi sobrehumano. No se trataba de invertir el orden de las letras, ni siquiera de todas las palabras; era conseguir que toda la dicción pudiera ser entendida, que los sonidos fueran inteligibles.

Pensó que, si se esforzaba lo suficiente y escuchaba la canción varias veces al completo, sería capaz de oír el mensaje con más claridad. Lejos de hacerlo, detuvo el vídeo. Estaba convencido de que, salvo que alguien le demostrase lo contrario, gran parte de los mensajes que tal vez pudiera creer entender se deberían a la sugestión. Y no estaba dispuesto a ello. Desechó la idea de seguir escuchando hasta el final aquella grabación reproducida de modo inverso. Dudó que allí encontrase la solución y, en caso de hacerlo, tendría difícil explicárselo a nadie.

Además, el profesor Barnard Decker no se imaginaba a Robert Plante y a Jimmy Page esforzándose en componer una canción que pudiera guardar un mensaje oculto solo descifrable si era reproducida al revés.

Pero tal vez se equivocaba.

En más de una ocasión, el propio Plante había reconocido que había escrito la letra de manera casi automática inspirado por las notas que le había llevado Jimmy Page; hasta tal punto que, cuando observó lo que había escrito y lo escuchó, casi saltó del asiento. Y parecía lógico aceptar la explicación que daba el cantante de la banda cuando era cuestionado respecto al aparente mensaje satánico que se ocultaba en la canción: «Nunca se nos hubiera ocurrido hacer algo así en una canción tan buena como esa», solía afirmar.

Así que, siguiendo la lógica de la navaja de Ockham, podría parecer más que razonable pensar que todo aquello solo era una leyenda urbana. 

Salvo porque, aunque cumpliese con el postulado de Ockham —la solución más simple es la correcta—, no superaba el test del pato: si parece un pato, nada como un pato, y grazna como un pato, entonces, probablemente sea un pato.

Así, cualquiera que conociese un poco la vida de Jimmy Page pensaría que, tras la leyenda, era posible que hubiera más verdad de la que en principio pudiera suponerse. El interés por el ocultismo del guitarrista de Led Zeppellin era público; nunca se había molestado en ocultarlo. Más aún, había hecho gala de él en numerosas ocasiones, como en la presentación del sello discográfico Swang Song Records, creado por la banda. Una puesta de largo celebrada el mismo día de Halloween en la que no faltaron magos, mujeres desnudas sobre altares, tragafuegos y a la que convocó a todos sus invitados bajo el lema de Thelema «haz lo que quieras».

Sin duda, esa atracción casi enfermiza por el esoterismo le convirtió en uno de los más fervientes seguidores del mago negro Aleister Crowley, del que hasta tomaría uno de sus pseudónimos, Swang Song, para bautizar su discográfica. Pero el interés de Page se extendía mucho más allá de las excentricidades del maestro Perdurabo. Era una fuerza tan fuerte que no solo le llevó a seguir su ejemplo y comprar Boleskine House, la mansión que la Bestia 666 tuvo junto al Lago Ness y en la que el mago realizó oscuros rituales y orgías salvajes colmadas de drogas; sino que esa fijación hizo que se apasionase por toda su obra literaria hasta rayar lo obsesivo, como demostró el punto de que llegase a abrir su propia librería esotérica. A nadie debería sorprenderle entonces que alguien como el guitarrista de Led Zeppellin, que conocía en profundidad la obra de Crowley hasta el punto de haber editado uno de sus libros, siguiese las enseñanzas que este dejó en su LIBER IV y fuese practicante de la comunicación inversa.

Por otro lado, si aquella canción había sido fruto de esa capacidad singular para comunicarse pronunciando los mensajes de forma inversa desarrollada tras seguir las enseñanzas del mago negro, era normal que su seguidor tratase de ocultarlo. En el fondo, en eso consistía el ocultismo, en un conjunto de conocimientos y prácticas que no debían ser de conocimiento público, sino solo accesibles a los iniciados.

El profesor Barnard Decker cerró el portátil.

Si Robert Plante y Jimmy Page habían sido capaces de hacer una canción como aquella que funcionase tan bien tanto escuchada de manera convencional como inversa, se quitaba el sombrero, pero intentar afirmar que aquella canción era obra de un ente maligno sobrenatural era algo que le parecía excesivo.

Su parte más racional le empujó a desechar cualquier tipo de análisis en esa dirección y a acostarse con la esperanza de que los siguientes mensajes recibidos por los soñadores resultasen inequívocos.

Debería esperar para saber si tendría esa suerte.
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16. Bastante dinero. Nunca suficiente.




Los últimos kilómetros en el puesto del copiloto tras ceder el volante a su compañero sirvieron a Clara para olvidarse de seguir las indicaciones de Bites y centrarse en lo que ahora le preocupaba.

Comprobó la mochila.

Uno. Documentación falsa.

Dos. Una pistola que se había mostrado tan útil para salvarle la vida como para complicársela.

Tres. Dinero. Bastante dinero. Nunca suficiente.

Cuatro.

—Ahí es —interrumpió el recuento Bites, señalando un adosado.

—¡No le va mal a tu amigo! Tendrás que pedirle que te enseñe cómo lo hace.

Bites hizo oídos sordos al comentario de su amiga, que solo pretendía provocarle. Ambos sabían que si algo se le daba bien al sevillano, era conseguir dinero siempre que tuviera un ordenador a su alcance.

La residencia del youtuber vallisoletano poco tenía que ver con el anterior refugio de Clara, el chalet de lujo de los Andrei a las afueras de Milán. El pequeño adosado urbano de la periferia de Valladolid estaba a años luz del templo del vicio de la rumana. Bites detuvo el Volkswagen Touareg justo delante de la puerta de la vivienda de su amigo.

—Si no te importa, mejor apárcalo en la acera de enfrente, donde podamos verlo bien. Manías. Ya sabes.

Clara se bajó del todoterreno y echó una mirada a su alrededor mientras Bites cumplía con la recomendación de esta sin entender muy bien el propósito.

La espera se fue haciendo cada vez más incómoda. Por más que apretasen el timbre, no se escuchaba ningún ruido en el interior del adosado. Clara comprobó que no se había roto la uña peleando con aquel botón. Le recordó a los que se colocan en los semáforos para que el peatón lo apriete y se le haga la espera más llevadera mientras el muñequito rojo parece no tener la menor intención de cambiar de color, por más que alguien accione el dichoso mecanismo.

—¿Estás seguro de que es aquí?

—Seguro.

Clara se giró y apoyo su espalda contra la fachada de la vivienda antes de emitir un sonoro resoplido.

—¿Y ahora qué, genio? ¡Podías haber llamado para asegurarte de que estaba!

—Está —confirmó Bites, tranquilo, mientras sacaba del bolsillo un paquete de cigarrillos y encendía uno—. Ten paciencia.

—No sé qué mierda de juego os tenéis entre manos, pero no pienso quedarme aquí en la calle esperando a que tu amigo decida que es un buen momento para abrirnos.

—Está grabando —dijo, sereno, justo después de expulsar el humo de la última calada—. Por eso no ha sonado el timbre. Ni te imaginas lo que putea que te lo jodan solo porque llaman a la puerta cuando estás haciendo un vídeo.

—Pues ponle un puto mensaje. ¿O eso tampoco va a verlo?

Cada calada de Bites estaba consumiendo por partes iguales el cigarrillo y la paciencia, que cada vez era más escasa, de Clara.

A pesar de que el zumbido de la puerta les pilló por sorpresa, no tardaron ni un segundo en atravesar el zaguán del chalet.

—¿Por qué no abrías, capullo? —le dijo el andaluz a su anfitrión justo en el momento en el que se fundía con este en un abrazo.

—Porque sabía que eras tú. ¡No te jode! Pero te ha salvado que venías con ella, si no…

Sin acabar la frase, ambos jóvenes empezaron a reír como dos adolescentes ante la mirada incrédula de la tatuadora.

—Clara, ¿verdad? —se aventuró el youtuber vallisoletano.

Ella negó con la cabeza de manera inconsciente al escuchar de labios de aquel desconocido el nombre que le había costado tan caro borrar.

—Él es Manel Cuesta. 

—Bueno, ya estáis tardando en contarme los detalles de en qué cojones estáis metidos.

—Joder, sabes que, si pudiera, no te metería en esto, pero necesitamos un lugar donde quedarnos. Discreto, seguro, de confianza. Y tú eres lo más parecido a eso que conozco.

—No sé cómo tomármelo.

—Pues como te lo tomas todo, ¡con un par de cervezas! Sé que es un marrón, pero necesitamos quedarnos aquí un tiempo. No sé cuánto. Pero te prometo que será lo menos posible y que en cuanto sepamos cómo resolverlo, desapareceremos. Y no te preocupes por nada. Ni te darás cuenta de que estamos aquí.

—Pero ¿estáis bien? —se interesó Manel.

—Todo lo bien que se puede estar. Estamos bien jodidos. Muy jodidos.

Como buen anfitrión, el vallisoletano les invitó a pasar al salón. La estancia poco tenía que ver con la imagen discreta y convencional que presentaba la parte exterior de la vivienda. Con cada paso que daba, Clara se adentraba más en un reflejo de la personalidad de aquel hombrecillo menudo. La atmósfera era extraña. Las persianas estaban cerradas casi por completo, haciendo del interior de la casa un lugar tan oscuro como el primer tramo de una cueva. Un olor intenso invadía el ambiente. Una mezcla de hierbas quemadas y falta de ventilación que provocaba un efecto noqueante en cualquiera que hubiera sido invitado y que no estuviera acostumbrado a tales combinaciones de fragancias. Pero no fue el aire viciado el que dejó sin aliento a Clara ni la agobiante decoración en la que convivía la parafernalia ovni con la ocultista.

Un escalofrío recorrió la espalda de la tatuadora al verlo.

Un escalofrío tan helador como el que le habría provocado el contacto con el frío filo de aquella hoz que, acompañada de un martillo, acababa de descubrir impresa sobre la bandera roja que decoraba la pared principal del salón. Bajo ella, dos retratos que no tuvo ninguna dificultad en identificar. Se le formó un nudo en la garganta que solo varias cervezas más tarde sería capaz de desatar.

—No me lo puedo creer. No puedo creerme que estés en mi casa —añadió Manel Cuesta lleno de entusiasmo, dirigiéndose a Clara—. Necesito que me lo cuentes todo.

—Colega, no la agobies. Ya habrá tiempo para eso, tenemos que descansar.

—Está claro, siempre has sido el rey de la siesta. Estaba a punto de preparar pizza y hay cervezas frías en el frigo, pero, vamos, que si quieres te voy preparando el sofá y el pijama de la patrulla canina. ¡Si no son ni las diez!

—Gracias, pero llevo varios miles de kilómetros a la espalda y me gustaría dormir.

Manel Cuesta recibió aquella contestación de Clara con la misma decepción que hubiera sentido al recibir calabazas en un portal tras toda una noche de cortejo.

—¿Podemos usar el garaje o tienes un ovni por piezas en él? —preguntó Bites mientras se dejaba caer sobre el sofá.

—Lo que hay es otro vehículo no identificable, pero seguro que queda sitio para ese mastodonte que habéis traído. Tienes el mando de la puerta en el mueble de la entrada. Y ten cuidado. No me rayes el Niva.

—Eso sería imposible —rio Bites—. ¡Si ese Lada está hecho con el acero de los submarinos rusos! —exageró.

—Tú, por si acaso, ten cuidado —le insistió el youtuber vallisoletano mientras veía cómo el andaluz salía por la puerta con el mando del garaje en una mano y las llaves del Touareg en la otra.

—Si me das un minuto, te preparo la habitación de invitados —propuso Manel, mostrando una amplia sonrisa en cuanto se quedó a solas con Clara.

—No te olvides de Bites.

—No te preocupes, que no le va a tocar dormir en el sofá.

Clara no quiso hacer más preguntas, poco le importaba. Pero Manel no dudó en dar una explicación que nadie le había pedido.

—Hay otra cama en la buhardilla. El mejor sitio para que no moleste.
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17. Sabiduría




Andøya Space Center

Snarv 33, 8480 Andenes

Noruega




69° 18’ 55.62” N

16° 07’ 52.11” E




John Hawk, el responsable de coordinar el proyecto AZURE de la NASA, era mucho más que eso; se sentía el heredero místico de Jack Parsons1. Como él, también era seguidor de la filosofía Thelema2. Por eso, apartó de su mesa el bol lleno de cacahuetes de la suerte. Él no creía en supersticiones. Él creía en la magia, y aquella tradición jocosa de comer cacahuetes durante los despegues, que se había extendido como una plaga desde el Laboratorio de Propulsión a Chorro3 a cualquier centro de lanzamientos, en cierta medida, le incomodaba. Le parecía una burla. Una ofensa que el cofundador del JP Laboratory nunca hubiera aceptado. Como Jack, John también estaba convencido de que sus creencias religiosas y mágicas, lejos de contradecir su labor científica, se apoyaban en esta. Por eso, en vez de abalanzarse sobre las legumbres, en esta ocasión, y como había hecho cada vez que acometía una nueva misión, siguió la tradición de encomendarse al dios pagano Pan, imitando a Parsons. Y es que ambos compartían mucho más de lo que se pudiera pensar. Los dos eran ingenieros aeroespaciales y se interesaban por el ocultismo.

Aun así, y a pesar de que el destino les había unido en este particular camino, John se sentía solo un aprendiz al lado de su antecesor y no solo a nivel científico. Jack Parsons había colaborado en el desarrollo del cohete de combustible sólido, lo que le hacía, en gran medida, ser el responsable de dar inicio a la era espacial. Pero ahora le tocaba a él. John Hawk era el encargado de enfrentarse al siguiente paso en aquella carrera. En llevar a la humanidad a un nuevo estadio en la era espacial, pero no sabía si estaba preparado para ello. A diferencia de Parsons, él no había tenido la oportunidad de ser discípulo directo del mago británico Aleister Crowley. Y, por ello, se lamentaba de no haber podido recibir directamente de la Bestia 666 sus enseñanzas ni haber podido conocer al escritor fundador de la Cienciología, L. Ronald Hubbard, más allá de sus libros.

Una sonrisilla tonta se dibujó en los labios del científico. Los envidiaba. Era cierto. Y, sin embargo, estaba seguro de que tanto Jack Parsons como Ronald Hubbard se hubieran cambiado sin pensarlo por él en un momento como el que estaba a punto de vivir.

En su cabeza, fantaseaba con qué podría haber sido lo que hubiera provocado que se reactivase el proyecto KASSANDRA. Como una estrella fugaz que brilla por un momento para apagarse de inmediato en la oscuridad del cosmos, pasó por su cabeza la posibilidad de que se hubieran alcanzado nuevos logros que ni él podría imaginar.

Fuese lo que fuese lo que había precipitado la reactivación, John tenía presente que la misión que le habían encomendado era de vital transcendencia. Pensó en que así debieron de sentirse también Aleister Crowley y Jack Parsons cuando realizaban sus rituales mágicos intentando contactar con seres de otra dimensión.

En su mente se formó una imagen como un ensueño.

La reconoció de inmediato.

La había visto reproducida en tantas ocasiones. Un ser de cabeza grande almendrada, ojos rasgados, de boca pequeña y nariz casi inexistente, sin orejas y con la piel grisácea, ausente de pelo. Cualquier otro hubiera dicho que se trataba de uno de esos extraterrestres habitualmente conocidos como grises, pero para él tenía otro nombre: Lam.

Sí, ese y no otro era su nombre. Lam4.

Para él no se trataba del arquetipo de ser venido de las estrellas. Se trataba de una identidad única. La entidad interdimensional que se había materializado físicamente a ojos de Aleister Crowley gracias a los rituales mágicos que realizó durante los Trabajos de Amalantrah5. Aquellos trabajos que para John Hawk habían supuesto el paso de la magia antigua a una nueva era en el ocultismo.

Él no necesitaba otras pruebas que le demostrasen que aquellos trabajos habían tenido éxito, si tenía la confirmación a diario de ello. Para él, no era casual que el número de casos de avistamientos ovni se hubiera incrementado exponencialmente a partir de mediados del siglo veinte. Ni tampoco lo era que, según las declaraciones de quienes los habían visto, aquellos seres tuvieran la misma imagen que Aleister Crowley dibujara hacía ya más de un siglo.

Con una profunda exhalación, liberó todo el aire que retenían sus pulmones y con él se marchó también todo el miedo.

Sabía lo que debía hacer.

Sabía que lo tenía que hacer.

Sabía que nada volvería a ser como antes a partir de entonces.

Y sabía que, fuese lo que fuese lo que viniese después, tendría que estar preparado para ello.

John Hawk marcó el número en su teléfono.

Esperó que alguien contestase al otro lado. Una vez que diese la orden no habría vuelta atrás. Aquello sería el disparo que daría inicio a una carrera que no se podría parar.

John recitó el fragmento de Jeremías 10, nada más notar que habían contestado:

—«No aprendáis el camino de las gentes ni tengáis temor de las señales del cielo, aunque las gentes las teman».

—«Porque los Judíos piden señales, y los Griegos buscan sabiduría» —respondió una voz trémula al otro lado de la línea, recordando el pasaje de la segunda epístola a los Corintios.

John tragó saliva.

La duda que se había desatado en él había amarrado un nudo en su garganta. Paralizado, se debatía ante la incertidumbre de saber si estaba haciendo lo correcto.

«No podía saberlo. Nadie puede», pensó.

Esperó en silencio a que el bloqueo mental desapareciese. Su interlocutor no podía descubrir el menor atisbo de duda o inseguridad en sus palabras.

John buscó fuerzas.

Las encontró en el convencimiento de que él estaba del lado de la sabiduría. Él formaba parte de aquellos que sabían. Incluso aun cuando todavía no fuera consciente de todo lo que desconocía, él formaba parte de ese selecto grupo.

Una sola palabra se desbordó de su boca demostrándole a él y a su interlocutor que no había fuerza tan poderosa que le fuera a impedir seguir adelante con las órdenes que debía trasmitir a su interlocutor:

—Amén.

Solo había necesitado pronunciar esas dos sílabas para que su orden fuera atendida en el polo opuesto del planeta. Sabía que por mucho que aquel que había recibido su llamada estuviera en las antípodas, compartían idénticos ideales.
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18. ¡Cielos!




Base Antártica Española del Ejército de Tierra

«Gabriel de Castilla»

Isla Decepción

Antártida




62° 58’ 38.01” S

60° 40’ 33.02” W




Si la noche anterior, luchando con el temporal huracanado antártico, se les había hecho larga, la noche del domingo, veintiocho de diciembre de dos mil catorce, amenazaba con convertirse en una de las más cortas que recordasen en años.

El sol se había retirado de la fiesta antes de que en la base Gabriel de Castilla nadie se hubiese planteado siquiera abandonar el comedor. Y eso que el astro rey no había sido muy decidido a la hora de marcharse. Eran ya más de las once y media, pero la noche acababa de empezar para todos. Tras haber estado la madrugada anterior a punto de no contarlo, parecía que a los recién llegados se les hubiera soltado la lengua; tenían tantas ganas de hablar como de celebrar que estaban vivos.

—¡Gracias a todos por todo! —dijo Ben Roy levantando el vaso en sincero agradecimiento a sus anfitriones.

Y tenía motivos para estar agradecido. En la Base Gabriel de Castilla los habían recibido como a Papá Noel el día de Navidad, a pesar de no traer regalos.

—¡No hay de qué! —respondió entre risas el comandante Esteban Martín—. Además, como nos gusta decir en la Antártida: ¡con el frío que hace ahí fuera, cualquier recibimiento es caluroso!

El comandante Martín era una de esas personas que conseguía hacer que los que lo acompañaban se sintieran a gusto con facilidad. Estando en una base militar en uno de los lugares más inhóspitos de la tierra como lo era aquella, un extraño podría pensar que en ella estaría instaurada la más férrea disciplina militar y que no habría lugar para las bromas y las risas. Y, sin embargo, como demostraba el teniente a cada momento, no era así. Quizá el ejército le hubiera elegido para el puesto por eso. El militar parecía una de esas personas con un elevado coeficiente de optimismo. Capaz de ver siempre el lado positivo y de enfocarse en la solución más que en el problema cuando este se hacía presente.

—¡Sed bienvenidos! Además, creo que no sois los únicos afortunados aquí. Alguien ahí arriba ha debido de escuchar nuestras súplicas. ¡Por fin nos envía alguien nuevo con el que hablar!

Todos rieron.

—No os penséis que por aquí tenemos tantas visitas —rio otro de los miembros de la base siguiendo la broma—. Además, no suelen quedarse mucho, ¿verdad, Bernardo? Alguien ha debido de escuchar también tus oraciones y te envían a alguien que no haya escuchado tus historias en esta base.

—No os voy a mandar a la mierda porque sois capaces de perderos buscándola y me tocaría a mí hacer de niñera y salir a rescataros.

—¿Cuánto tiempo llevas aquí? —preguntó Ben al comandante Martín.

—Desde que esta isla no era más que un islote.

—No, venga. En serio.

—Vale. Han pasado más de quince años desde mi primera misión —contestó el cincuentón—. Y, si Dios quiere, será la última y podré librarme de vosotros muy pronto y tumbarme al sol en una playa hasta que me ponga rojo como un cangrejo.

La puerta se abrió de manera repentina. Quien la atravesaba parecía haber olvidado cualquier tipo de formalidad.

—¡Tenéis que salir ahí fuera a verlo antes de que desaparezca!—urgió el responsable de las observaciones meteorológicas de la base.

—¿Qué pasa?

—¡Es una pasada! ¡Corred! ¡Tenéis que verlo!

Como si alguien hubiera gritado «fuego», todos abandonaron el comedor y siguieron a Rómulo Beltrán, el responsable de las observaciones meteorológicas en la base.

El frío del exterior les recibió como una bofetada de realidad. La temperatura fuera era extrema y les helaba la cara. Rómulo no paraba de mover los brazos señalando al cielo mientras gritaba:

—¡Estaban ahí! ¡Ahí!

—¿Dónde?

—Ahí —señaló de nuevo un punto en concreto de ese cielo estrellado casi libre de nubes.

Todos abrieron bien los ojos y prestaron atención. Fuera lo que fuese lo que estuviera allí, no estaban dispuestos a perdérselo.

—Ahí no hay nada, Rómulo. Como sea otra de tus malditas bromas… ¡Ya te vale!

—Te juro que lo he visto. Primero era una luz. Una luz estática…

—¿Sería Venus?

—Vete a la mierda —No se cortó el civil—. Soy meteorólogo y llevo aquí el suficiente tiempo como para saber si una luz en el cielo es una estrella, un planeta, o no.

—Pues se te habrá olvidado, porque ahí, lo que es ahí —dijo señalando con el dedo—, no hay nada.

Ben Roy observaba en silencio la situación como un testigo más.

—Será la primera estrella que se dedica a cambiar de intensidad y color y luego se divide en varias luces y cambia de posición —dijo Rómulo con rudeza.

—Entonces, tienes razón, no era una estrella.

Rómulo quiso darse por satisfecho y ver en la respuesta de su compañero una muestra de apoyo, pero sabía que no podía entusiasmarse demasiado.

—Claro que no era una estrella —continúo el comandante Martín—. Una luz que en un instante se transforma en varias luces y avanza por el cielo. Eso ya lo he visto. Y siento decirte, amigo, que tiene toda la pinta de tratarse de un meteorito. Quizá uno de los grandes, pero eso, ni más ni menos: un meteorito. Si te sentías solo aquí fuera y querías que te acompañase alguien, solo tenías que haberlo dicho —sonrió—. No hacía falta que montases este espectáculo para traerte la fiesta hasta aquí.

Rómulo pareció no hacer caso a lo que le decía su compañero. Estaba absorto mirando esa pequeña porción de cielo que ahora estaba cubierta de nubes en la que decía haber visto las luces.

—Os juro que lo he visto —insistió.

Nadie contestó.

—En serio.

—Yo te creo, Rómulo. Yo te creo —dijo una de las investigadoras civiles de la base, apoyando a su compañero.

—Pues podéis quedaros los dos aquí fuera agarraditos de la mano esperando a que empiecen otra vez los fuegos artificiales, pero yo me voy para adentro —señaló el comandante, mostrándose escéptico.

—Por si acaso; no vaya a ser que sea verdad y se nos joda la fiesta, ¿no? —Apuntó, sarcástico, otro de los investigadores.

—No te preocupes que, si se os llevan los aliens en grupo, yo me ocupo de hacer los partes y todo —rio el comandante Esteban Martín—. Aunque seguro que os devuelven antes del desayuno.

La risa del comandante Martín cesó de inmediato.

Se habían terminado las bromas.

Una luminaria de color rojo acababa de dejarse entrever tras las nubes.

Justo donde Rómulo había dicho.

Justo donde todos estaban mirando.

Justo donde el comandante Martín pensaba que nada podía aparecer.

Y, sin embargo, lo había hecho.

Las nubes lo cubrían en parte, pero se dejaba intuir su forma.

Sin duda, se trataba de un objeto volador y, salvo que alguien pudiera identificarlo, aquello solo tenía un nombre: ovni.

No parecía una luz reflejada en las nubes. Era un cuerpo luminoso de apariencia sólida y, sin embargo, era difícil distinguir su contorno. Por eso, resultaba complicado afirmar con rotundidad si se trataba de un cuerpo esférico o lenticular. Sus bordes se desdibujaban y cambiaban de color e intensidad. Por momentos, amarillo, anaranjado, cuando no, azul o blanco. 

Todos quedaron en silencio.

Mudos como aquel aparato que parecía sustentarse a unos quince o veinte kilómetros de altura sin emitir sonido alguno.

La incredulidad de los testigos era casi tan grande como el tamaño aparente de aquel objeto, que bien podía alcanzar la medida de un campo de fútbol. Aunque a la distancia que se encontraba, tal vez pudiera ser incluso más grande.

Los segundos avanzaban en silencio.

Todos los presentes, en un primer momento, se quedaron petrificados, como abstraídos por el espectáculo.

¿Qué era eso?

No se iban a quedar sin saberlo.

Uno de los integrantes del equipo de la base salió corriendo hacia el interior de las instalaciones. Al poco tiempo, volvió llevando consigo varios binoculares que fue repartiendo entre los compañeros. No había sido el único que había buscado cómo observar mejor aquel ovni. Los encargados de las investigaciones topográficas regresaron cargados con el teodolito con el que hacían las mediciones para sus estudios en la isla. Con aquel aparato podrían conocer con precisión tanto el tamaño como la posición y la distancia a la que se encontraba aquel objeto.

Sin embargo, Ben fue el primero en darse cuenta de la experiencia que estaban viviendo y plantearse sacar su móvil para hacer una grabación de lo que sucedía o, al menos, intentar sacar algunas fotos.

—Puta mierda de móviles —se lamentó.

Con el viento que hacía a ras de suelo en la base, era difícil conservar el equilibrio, ya no digamos conseguir mantener el móvil quieto el suficiente tiempo como para que las imágenes se pudieran captar con una definición al menos digna.

El autofocus de su terminal parecía haberse vuelto loco. Era incapaz de enfocar el objetivo al que Ben apuntaba. No obstante, el canadiense no cejó en su empeño. Lo intentó una y otra vez antes de ser consciente de que, salvo que se hiciese con un buen trípode o lo hiciese desde el interior de la base, sacar una foto era misión imposible.

Los minutos avanzaban tan lentos como lo hacía el desplazamiento del ovni que no había dejado ni por un instante de cambiar de color. Por momentos parecía detenerse, para poco después continuar su movimiento zigzagueante. Las luces se desvanecían hasta casi apagarse, para, a continuación, reavivarse por completo hasta provocar un intenso destello al que seguía una nueva atenuación.

Cada vez que una nube se interponía entre los observadores de la base Gabriel de Castilla y el objeto, estos temían no volver a verlo más. El corazón se les encogía en un ay cuando veían cómo las luminarias parecían evaporarse. Y, aunque tardó en llegar ese momento, al final, sucedió. Casi una hora después del primer avistamiento, el objeto desapareció como había venido. Sin previo aviso. Dejando a todos los que aún seguían fuera mirando con esa extraña sensación de incredulidad que te invade cuando sabes que has vivido una de las experiencias más impactantes de tu vida y que difícilmente serás capaz de expresar con palabras.
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19. Observaciones




Base Antártica Española del Ejército de Tierra
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Isla Decepción
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Domingo, 28 de diciembre de 2014

23:58




El comedor de la base estaba de nuevo al completo. Como hacía poco más de una hora, salvo el equipo médico responsable de la enfermería encargado de la vigilancia de Odette, su marido y el operador de radio de la base, todos los demás estaban de nuevo alrededor de la mesa. Sin embargo, el ambiente reinante poco tenía que ver con el que antes del avistamiento se vivía en esa sala. Atrás quedaban las risas y chanzas. Ahora no había lugar para las bromas. La preocupación era visible en la cara de todos los allí reunidos, pero, en especial, en la del responsable de la base, el comandante Esteban Martín.

—Vamos a tranquilizarnos todos, ¿okey? —indicó el máximo mando militar de la base a los presentes—. No vamos a ponernos nerviosos. Lo primero que tenemos que hacer es mantener la calma y analizar con frialdad la situación que hemos vivido.

—Sí, señor —respondieron los militares al unísono y algunos de los científicos civiles.

—Gómez, ve a sustituir a De la Calle en el puesto de comunicaciones; necesito hablar con él. Y pídele que pregunte si somos los únicos locos que hemos visto esto o si lo ha visto alguien más en isla Decepción.

El cabo Manuel Gómez, segundo operador de radio de la base, acudió presto a dar el relevo a su compañero y trasmitirle las órdenes que acababa de recibir para él.

—Mi comandante —se presentó al poco rato el cabo Joaquín de la Calle, quien había ocupado el puesto de radio de la base durante el avistamiento.

—¿Has podido hablar con la base argentina?

—Sí, señor, y confirman el avistamiento.

El comandante Martín sabía lo que supondría aquello y no le gustaba.

—¿Tienen algún tipo de grabación o fotografía con la que apoyar el informe?

—Negativo, señor. Pero no podemos culparles, nosotros tampoco tenemos.

El mando superior de la base negó con la cabeza.

—No puede ser que nadie haya sido capaz de grabar un vídeo digno o hacer una foto en la que se vea algo. ¿Sabéis lo que supone eso? No, claro que no lo sabéis. No tenemos nada. Nada más que nuestro testimonio. Y aun así, vamos a tener que rellenar decenas de páginas con cuestionarios y gráficos, con declaraciones de testigos para que, al final, alguien acabe decidiendo que ese informe no vale ni para sonarse los mocos con él.

—¿Y qué propone entonces que se haga? ¿Que no digamos nada? ¿Que lo dejemos pasar como si nunca hubiera pasado?—cuestionó, inquisitivo, Rómulo Beltrán, el descubridor inicial del avistamiento.

—Me temo que no es una opción. Si desde la Base Decepción nos han confirmado los militares argentinos que ellos también lo han visto, tendremos que rellenar ese maldito informe. Pero más allá de eso, sería preferible que no le diéramos publicidad.

—Lo siento, pero yo sé lo que he visto y sé lo que debo hacer. No pienso callarme. Y me da lo mismo que no tengamos fotos ni vídeos, lo he visto y esto no se va a quedar aquí. Hay que hacerlo público. Tendrán que creerme aun sin pruebas gráficas —dijo Beltrán, rotundo.

—O no. ¿Y que pasará entonces? ¿Vas a pasarte la vida intentando defender tu verdad? —cuestionó el comandante—. Sin pruebas no sirve de nada.

—No es «mi» verdad; es «la» verdad.

—Tu verdad, mi verdad. Qué importa eso. Lo importante es si quien te escucha piensa que mientes o eres un loco, o por el contrario…

—O por el contrario, me callo y me llevo esto a la tumba para que sus jefazos militares duerman tranquilos y sigan poniéndose medallitas. Lo siento, pero yo no estoy sometido a su disciplina militar. Ni siquiera juré esa bandera, así que no cuente conmigo.

—Como quieras. Pero te puedo asegurar que en ocasiones es mejor guardarse las cosas para uno mismo. Y ahora, todos aquellos que no pertenezcan al ejército, abandonen la sala—dijo con cierta rudeza—. A partir de este momento, esta es una reunión militar.

Rómulo Beltrán abandonó la sala junto al resto de civiles. Sabía que, por más que en ocasiones pudieran relajarse las formas y por mucho que le fastidiase, en ningún momento aquella estación antártica había dejado de ser una base militar del ejército español.

Una vez fuera, continuó cabeceando de un lado al otro del pasillo mientras mascullaba entre dientes.

—No puede ser —se repetía una y otra vez—. No puede ser.

Era consciente de que aquella había sido la noche. No sabía si volvería a tener la posibilidad de grabar aquello de nuevo. Revisó la grabación que había hecho con su móvil. La calidad era lamentable. Aquello no valía.

—No vale. No vale.

Mientras esperaba, paciente, para hablar con el médico de la base, Ben Roy pudo ver en silencio desde el otro lado del pasillo cómo Beltrán revisaba una y otra vez el vídeo del avistamiento. Le sorprendió mucho la inquietud del responsable de estudios meteorológicos de la base, pero no tanto como la respuesta que recibió del equipo médico cuando abandonaron la enfermería en la que atendían a la francesa.

—¿Cómo se encuentra Odette? —se interesó, sincero, Ben.

—Debemos mantenerla en observación durante algunas horas más. Aunque creo que esta no es la observación con más interés de esta noche.

—¿A qué se refiere?

—No me creo que me lo esté preguntando de verdad. Si no me equivoco, usted era uno de los que lo estaban viendo ahí fuera. Nosotros nos hemos tenido que conformar con verlo tras el cristal —dijo mientras le mostraba la grabación que había hecho desde dentro de la enfermería a través de la ventana y en la que podía verse parte de la base y a los científicos y militares observando el fenómeno.

Al oír estas palabras, Beltrán se acercó de inmediato a comprobar el móvil como un perro adiestrado que hubiera detectado un rastro de droga. Solo le faltó mover el rabo para hacer más palpable su alegría: acababa de encontrar la grabación que tanto necesitaba.
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20. Dudas




Clara se despertó sobresaltada. Había pasado toda la noche maldurmiendo; no tanto por que extrañase la cama, sino por que se había acostumbrado a mantenerse en un nivel de alerta que se estaba volviendo crónico. Dormir con la pistola siempre a mano y un ojo abierto y el otro cerrado no podía ser bueno, pensó. Pero seguro que sería mucho peor que el peligro le pillase dormida a pierna suelta y no volver a despertar.

Bajó las escaleras y se dirigió a la cocina. El aroma del café recién hecho la guio hasta allí como un pez arrastrado por un sedal. Junto a la máquina Nespresso, encontró a Vicente Torres, Bites, que acababa de prepararse el suyo. Ella también necesitaba uno. Uno bien fuerte que la reconectase con la realidad. 

—¿Te apetece un café?

—Sin leche y un poco más largo —respondió Clara.

—Oído cocina. ¿La señorita quiere también algo de comer?

—No, gracias. Ahora no me entra nada.

Bites sonrió travieso.

—Pues va a ser una pena, porque Manel se ha marchado hace nada a comprar de todo para impresionarte —dijo jocoso.

Clara todavía no estaba para gracietas.

La cafetera enmudeció. Cogió la taza humeante, le echó media cucharadita de azúcar y se dirigió hacia el salón.

—Bites, ¿adónde me has traído? —preguntó Clara sin ocultar su malestar—. No había un lugar mejor, ¿no?

A Bites le sorprendió el comentario mientras daba un trago a su bebida.

—No es que tenga nada en contra de los rusos en general —continuó Clara—, pero últimamente estoy empezando a desarrollar una cierta intolerancia y no precisamente al gluten. Y vamos, que muy proamericano tampoco veo yo a tu amigo. No sé de dónde habrás sacado a este tío, pero esto parece un puto museo del comunismo. Si busco bien, seguro que encuentro hasta la peluca de Carrillo.

—Clara, tranquila, no te rayes. Vale que mi colega está algo obsesionado con los de la hoz y el martillo, pero es buena gente.

—¿Algo dices?

—Vale, mucho. Pero no me extraña. ¿Quién no les tiene un poquito de manía a los otros, con sus banderitas de barras y estrellas hasta en la sopa? ¡Si son inaguantables, con su perfecto American way of life exportado al mundo a través de Hollywood! ¿American way of life? —se sonrió Bites, antes de corregirse a sí mismo— ¡American way of Lie1! Que se dedican a mentirnos desde que somos críos contándonos historias de superación en las que al final todo se arregla, los buenos ganan y los malos reciben su merecido. Y no te olvides, pase lo que pase, la suerte siempre está de parte de los protas para que todo se arregle y haya un final feliz antes de los títulos de crédito.

—Crucemos dedos entonces —anticipó antes de hacer ese gesto—. Aun así, me sentiría más cómoda lejos de aquí.

—No te preocupes. Si no le das cancha, Manel no es peligroso. Pesado, sí. Un plomo. Yo creo que abrió el canal de Youtube cuando se dio cuenta de que en una conversación nadie aguantaba lo suficiente para escucharle explicar todo lo que quería contar. Así que, ya sabes, no le hables de la superioridad americana ni de la carrera espacial, que lo menos que te puede pasar es que te dé una chapa de horas sobre cómo los rusos ganaron la lucha por la conquista del espacio. Si no tienes cuidado, te arriesgas a que te cuente que fueron los soviéticos los primeros que pusieron en el espacio un satélite, a un ser humano y hasta la primera estación orbital. Que, vamos, no seré yo el que le quite la razón de que los rusos iban ganando, pero a ver cómo se lo explicas al resto. ¿Quién ganó? Los yanquis. Pregúntaselo a cualquiera. Ya se encargaron los estudios de cine norteamericanos de que no quedase duda de que los vencedores habían sido ellos, retransmitiendo para todo el mundo el paseíto por la Luna.

—¿No me vendrás ahora tú también con lo de la cinta de Kubrick y el falso alunizaje?

—No me refería a eso, pero si no quieres salir con la cabeza como un bombo, ni se te ocurra nombrar en su presencia a Kubrick y la llegada del hombre a la Luna. Lo que quería decir es que, a muchos, si les hablas de las misiones Apolo, solo les suena la película de Tom Hanks. Y lo que es peor, a muchos otros, si les nombras al astronauta Buzz Aldrin, te dicen que ese sí que saben quién es. ¡Cómo no! El de «¡hasta el infinito y más allá!».

Clara no pudo evitar reír.

—¡Cuánto daño ha hecho las pelis!

—¡Ni te imaginas! Pero poco se puede hacer.

—Bueno, algo estáis haciendo vosotros, ¿no? —comentó Clara.

—¿A qué te refieres?

—El rollo ese de Youtube y vuestros canales. Eso, que al menos ahora tenéis una ventana abierta para que la gente os escuche. ¿Cómo dicen? ¿La democratización de la tele?

—Ya, pero no te creas que sirve de mucho. Aunque te vean diez mil, cien mil o un millón, al final da lo mismo. Los que te ven ya lo saben y los que no te siguen, gracias al magnífico algoritmo de Youtube, no te van a encontrar en su puta vida. Eso sin contar con los «youtubers profesionales» que se dedican a grabar cualquier basura de contenido solo para evitar que el monstruo les penalice por no subir vídeos. O los que tienen el mismo criterio que una mosca. Vamos, que estamos jodidos. Si tienes que sacar un vídeo todos los días, no tienes tiempo de contrastar ni de coña.

—Vaya tela, ¿no?

—Ni te imaginas —dijo, resignado, para añadir de inmediato—: Salvo que seas Manel, que parece que todos los tontos tienen suerte.

Clara se quedó sorprendida ante el comentario.

—No, en serio. ¡No me jodas! Aquí, entre tú y yo. A mí, que me cuesta un huevo sacar tiempo para preparar los vídeos, grabarlos y editarlos, y a este se lo dan todo hecho. Vamos, que me alegro por él, pero… que joderme, me jode. Que la primera vez que le escuché lo de su amiguita la rusa pensé que me estaba tomando el pelo el capullo o que se lo estaban tomando a él. Imagínate: me cuenta que se ha puesto en contacto con él una chica rusa que quiere colaborar. Que le ha dicho que le encantan los vídeos que hace y que, como ella es muy tímida —y yo me lo creo— que no quiere salir en los vídeos; que los haga él. Que le prepara los textos, las imágenes para acompañarlos, vamos, todo. Y sin pedir nada a cambio.

Aunque Bites intentaba controlarse, se le notaba que el tema le afectaba a nivel personal.

—De todas las rusas macizas del mundo que se dedican a mandar mensajitos por internet, la única que no quiere sacarte el puto dinero le escribe a él. ¡A él! No me jodas. Que si no hubiéramos tenido una videollamada con ella pensaría que es fake.

Clara lo miró en silencio por encima de la taza.

—Que tú no has visto cómo está la tía. Y Manel, vamos, que es mi amigo, pero no tiene un cuerpo creado para el pecado. Salvo que el pecado sea disfrutar con la gula o la pereza —se sonrió nervioso tras acabar de decirlo.

La puerta de la calle se abrió por sorpresa haciendo que la conversación se detuviera de inmediato. Manel Cuesta volvía cargado con la compra y una noticia que dar. Nada más entrar en la cocina soltó las bolsas y sacó el móvil, apresurado. Al parecer, estaba ansioso por enseñarle algo en él a su amigo.

—Colega, tienes que ver esto.

—¿Qué es? Seguro que es otra de tus mierdas —dijo Bites sin el menor signo de entusiasmo.

—Espera. Ya verás, ya. Ha vuelto a pasar.

—¿El qué?

—Se ha filtrado un avistamiento re-al —especificó haciendo hincapié en el adjetivo.

—No me jodas.

—Sí. Y uno de los buenos. Y no te vas a creer dónde ha sido.

—Dispara.

—En la Antártida.

—Vete a la mierda. Huele a fake desde aquí. Vaya cagada —dijo, sin poder evitar una risita mientras buscaba la mirada cómplice de Clara.

—Ya, ¿no? Pues mírate los calzoncillos, amigo, que el que la ha cagaó esta vez has sido tú. No es en cualquier sitio, es en isla Decepción.

—¡Oooooh, qué sorpresa! ¡En isla Decepción! Pues me da que te vas a llevar una decepción —apuntó, jocoso.

—¡Qué gracioso! Pero no tiene gracia; que no tienes ni puta idea de nada. El nombre de la isla viene del inglés y significa engaño, listo. Que eres un listo.

—Bueno, pues eso. Que ya te desengañarás cuando veas que no es más que otro fake de algún listillo con intención de rescatar el tema de los nazis en la Antártida y la Operación Highjump para hacerse unos Youtube.

—Pues el tipo debe de ser un puñetero crack porque las imágenes están sacadas en la base española del ejército y se ve a los militares uniformados y todo.

—¿Quién te lo ha pasado? ¿Tu amiguita la rusa? Solo te digo una cosa, como sea del trailer de una peli y lo publiques en el canal, te vas a morir de la vergüenza; y yo, de la risa. 

—¿Ah, sí? Pues lo están sacando en todos los periódicos digitales y en los telediarios. Tú me dirás —le retó después de mostrarle en la pantalla varios artículos—. Y ya de Twitter y Facebook ni hablamos.

—Ya verás qué descojone cuando salgan dentro de tres días diciendo que era coña. Que todo era para una campaña de publicidad o algo así.

—Pues, de momento, lo único que están diciendo en los reportajes es que no es la primera vez que pasa. Que en 1965, en la misma zona vieron algo similar desde tres destacamentos: uno chileno, uno argentino y otro británico. Y no lo vieron ni uno ni dos tarados como tú y como yo; solo en la base argentina, lo vieron más de veinte tíos.

—Guau, ¿no? —contestó mientras gesticulaba de forma exagerada.

—Tú sigue cachondeándote.

—No, no me cachondeo —siguió con la broma.

—Vale que fue hace medio siglo, pero he hecho una búsqueda rápida y he comprobado que llenó las páginas de los periódicos argentinos2. Y no te creas que pasó solo una vez. Lo que pasa es que tenemos la misma memoria que un grillo y, a veces, parece que es mejor pensar que algo es un cuento, que tener que plantearnos siquiera aceptarlo.

—Vale, vale. Pongamos que me lo creo, que va a ser que no —aclaró—: las fotos o el vídeo ¿que son?… Una mierda como siempre, ¿no? Que tenemos cámaras en los móviles con 4K y luego siempre que alguien ve un ovni, no se ve un cagao.

—Lo dices tú, Spielberg, que eres incapaz de salir bien ni en un puto vídeo del canal.

—Pues el bueno de Steven debe de ser de los pocos que ha sacado a un E.T. encuadrado. Bueno, ese y los que grabaron ALF. ¡Willy! —gritó imitando al alienígena—. No, en serio ¿se ve algo?

—Algo se ve, pero no te creas que mucho. Aunque no me extraña; yo he intentado hacer algún vídeo de noche y, en cuanto hay poca luz, lo que grabas no vale ná.

—¡Qué raro! —exclamó, decepcionado.

—Se ve algo… como un objeto grande de la leche. Con un huevo de luces que cambian de color.

—…y de fondo sonando Camela a todo trapo, ¡no te jode! ¿Qué son? ¿Los autos de choque? No me jodas. Qué pasa, ¿que vienen de la otra punta del universo con la nave llena de neones para una quedada de tuning? —apuntó entre risas.

—Tú piensa lo que te dé la gana.

—Lo que me dan ganas es de partirme la caja. En serio, los americanos esforzándose en conseguir aviones espías indetectables por el radar y los aliens vienen con un espectáculo de doscientos mil vatios de luz para que no se lo pierda nadie. ¡Que solo les falta lanzar fuegos artificiales! Reconóceme que es raro de cojones.

—Yo qué sé, tío. Yo qué sé. Igual se la suda que les detectemos o no pueden evitarlo. O es una provocación. O… ¡yo qué sé!

—Eso, ¿tú qué sabes? —dijo todavía riéndose.

—Lo único que tengo claro es que hay gente como tú que, aunque viera una nave aterrizar en su jardín y a dos hombrecillos a los pies de la escalerilla, seguiría pensando que no son aliens, sino sus enanitos de jardín.

—Vale, tío. No te mosquees —dijo Bites queriendo templar los ánimos.

—Es que me jode. Y ahora os dejo, que tengo un vídeo que grabar sobre esto.

Clara vio cómo su anfitrión bajaba las escaleras del sótano camino al estudio de grabación. Apuró la taza, cogió una manzana de la bolsa del supermercado y se despidió de Bites. Aquel café había hecho la mitad del trabajo, volverla a la vida. Ahora necesitaba una ducha para sentirse de nuevo humana.
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21. Dzill Nchaa Si An




Instalaciones del Centro de Investigación

 del Observatorio Vaticano (VORG)

Vatican Advanced Technology Telescope (VATT)

Monte Graham

Tucson, Arizona

Estados Unidos




 32° 42’ 04.08” N

109° 53’ 30.81” W




El padre José Funes se abrigó antes de abandonar el telescopio. La gruesa bufanda y los guantes que acababa de calzarse no eran un capricho; la temperatura en el exterior no había dejado de descender durante las últimas horas y estaba varias decenas de grados por debajo del cálido ambiente que se disfrutaba en la mayor parte de las instalaciones del observatorio. Aunque sabía que no entraría en calor hasta que llevase un buen rato conduciendo, solo pensaba en llegar lo antes posible a su viejo Corolla y poner a tope la calefacción.

No obstante, dio gracias a Dios; al menos, había dejado de nevar. Por delante tenía más de dos horas de viaje hasta llegar a su apartamento en Tucson, y lejos estaba de parecerle una imagen bucólica enfrentarse al trayecto descendente bajo una ventisca conduciendo por serpenteantes calzadas nevadas. Por suerte, las quitanieves de la dotación del observatorio astronómico se habían apresurado a hacer su trabajo. La nieve caída durante las primeras horas de la tarde había sido retirada de la sinuosa carretera de acceso a la cima del Monte Graham y ahora descansaba en montículos sobre las cunetas y alfombraba con su blancura el bosque boreal de la cumbre.

Las quitanieves habían cumplido su función a la perfección.

El camino estaba despejado. Tan limpio como el oscuro cielo colmado de estrellas que el padre Funes contemplaba en esos momentos en toda su majestuosidad. Ese inmenso firmamento que, de tan límpido, abrumaba al de la Compañía de Jesús. La bóveda celeste brillaba inmaculada, ajena a cualquier contaminación lumínica.

Por eso los observatorios estaban allí.

A pesar del difícil acceso y de las duras condiciones térmicas a las que debían enfrentarse, aquel era un lugar excepcional para observar las estrellas.

Casi mágico.

Y, en cierto modo, lo era.

Al menos, para los apaches, lo era.

La gran montaña sentada, Dzill Nchaa Si An, como se referían al monte Graham, era para su pueblo el lugar más sagrado de la Tierra. Equivalente, en gran medida, a lo que sentían los judíos por el Sinaí. Era el hogar del mensajero espiritual del pasado, Ga'an. Allí estaba su lugar para rezar a los espíritus, recoger hierbas medicinales y las fuentes de agua sagradas necesarias para sus ceremoniales. Por eso habían luchado porque se conservase como santuario natural y mantenerlo dentro de su reserva y, a la vez, lo más alejado posible de las sucias manos del hombre blanco. Y, sin embargo, ahora eran los pieles rojas los que tenían prohibido el acceso a la cima.

Desde que se construyesen los observatorios, se había definido un perímetro de exclusión al que no podían acceder. Una milla antes de llegar a las instalaciones, una barrera en el camino de acceso, con una advertencia en varios idiomas, prohibía el paso. Por eso, al padre Funes le llamó la atención ver impresas en la nieve unas extrañas huellas que se adentraban en el bosque de abetos. Aquellos pasos se internaban en la arboleda más allá de los cables de colores brillantes que acordonaban el primero de los perímetros de seguridad definidos alrededor de los edificios del complejo. Cualquiera que se atreviese a penetrar más allá en el monte se arriesgaba a ser inmediatamente arrestado y llevado a prisión.

Cualquiera, salvo que se tratase de uno de esos osos negros que tanto abundaban por el paraje y a los que hasta los nativos temían.

Un ruido grave, monótono, llegó a sus oídos como un eco lejano proveniente de la montaña. El padre Funes siguió aquel sonido que retumbaba con cadencia machacona y al que se había unido un son continuo semejante a un lamento. Sus pasos se detuvieron justo antes de que su cuerpo rozase los cables de seguridad e hiciese saltar las alarmas de la instalación. A duras penas pudo distinguir una silueta recortada en la noche entre los abetos. La figura, de apariencia humana, se desdibujaba en sombras. De la parte inferior de sus brazos caían innumerables flecos, mientras de su cabeza salían en forma radial unos apéndices oscilantes que, en un primer momento, el jesuita no supo identificar. La figura se movía de forma rítmica, adaptando sus movimientos al sonido del tambor que tocaba mientras emitía ese rumor apesadumbrado que cada vez se escuchaba con más claridad.

El padre Funes no necesitó esperar mucho más para identificar aquel canto y entender qué era lo que lucía aquel individuo en su cabeza y que había sido incapaz de identificar en un primer momento. Se trataba de un tocado de plumas de águila. Uno como aquellos tan característicos que siempre había asociado con el jefe indio Gerónimo. El jesuita se quedó observando en silencio al chamán chiricahua. Danzaba absorto, ajeno a todo lo que pudiera suceder a su alrededor, fundido en uno con la naturaleza.

El astrónomo sabía que, con la ley en la mano, aquel hombre no podía estar allí y que en cuanto fuese descubierto estaría en graves problemas. Pero, por otro lado, como religioso se sentía incapaz de interrumpirlo en su ceremonia y mucho menos impedirle seguir con su ritual o hacer que le detuviesen.

Admirado, estaba siendo testigo silencioso de la espiritualidad de aquel pueblo en el que lo natural y lo sobrenatural se entrelazaban, impregnando cultura y religión. Viendo cómo desarrollaban su religiosidad y cómo se relacionaban con la naturaleza, por un momento llegó a plantearse si aquellos infieles pieles rojas no habrían permanecido siempre cerca de Dios y si realmente había sido necesaria la misión evangelizadora que sufrieron los apaches a manos de los cristianos.

¿Acaso aquellos indios no habían vivido en un edén en perfecto equilibrio con la naturaleza hasta la llegada de los europeos?

Allí, de pie, en silencio, observando de manera furtiva, se sentía extraño ante lo que veía; como si se hubiera abierto un vórtice temporal. Aquella imagen, a pesar de ser actual, le resultaba anacrónica. Entonces, le surgió la duda de si cualquier expresión religiosa ajena, en cierta medida, tomada desde el desconocimiento de la creencia, no resultaría incongruente a ojos del observador. Pensó en cómo verían la celebración de la eucaristía los integrantes de una civilización extraterrestre. Dudó de si serían capaces de comprender que en el acto de la consagración se producía la transustanciación y que aquel pan y aquel vino que aún mantenían su apariencia habitual se habían convertido en la sangre y el cuerpo de Cristo y lo que eso suponía. O la impresión que les provocaría ver a los fieles cargar a hombros los pasos de Semana Santa con aquellas duras imágenes de la Pasión. Quizá, como les pasó a los españoles con las culturas precolombinas, esos seres llegados de otros lugares del universo considerarían tales prácticas deleznables y merecedoras de ser sustituidas por sus propias creencias.

La primera luz del alba despuntó en el horizonte.

El chamán detuvo su danza y ahogó su canto.

Entonces, sus ojos se cruzaron con los del sacerdote que lo observaba desde el límite de seguridad. El apache por primera vez había sido consciente de la presencia del astrónomo. Levantó las manos al cielo y lanzó un último grito que resonó potente derramándose por la falda de la montaña hasta perderse en las llanuras del desierto. Hincó la rodilla y se llevó las manos al rostro. Con cuidado, retiró el tocado sagrado de plumas de águila que decoraba su cabeza y lo depositó como ofrenda sobre la nieve. Levantó la frente del suelo hasta que su mirada coincidió de nuevo con la del religioso católico.

Ambos se observaron en silencio un instante antes de compartir un leve gesto de asentimiento al que le siguió una sutil sonrisa por parte del padre Funes.

Impertérrito, el chamán no añadió mueca alguna. Solo levantó la barbilla hasta que su rostro se despidió de las estrellas. Acto seguido, el chiricahua se perdió entre la frondosidad del bosque dando saltos como una ágil ardilla roja.

El padre José Funes se dirigió con premura hacia su coche. Había perdido la cuenta del tiempo que llevaba allí, quieto, observando al apache, pero había sido suficiente como para que el frío se le metiera en el cuerpo.

Accionó la llave de contacto y el motor reaccionó de inmediato. La ventilación se activó, expulsando por los aireadores un hálito helador.

Un tono de llamada estridente se unió a la melodía emitida por la radio a través de los altavoces en un desagradable desencuentro cacofónico. En cierta medida por ello, y en parte por el identificador de llamada que aparecía en la pantalla de su smartphone, el padre Funes no tardó ni un segundo en descolgar la llamada.

—Dime, Bruno.

—¿Qué tal te pillo?

—Bien, bien. Dime.

—¿Todo tranquilo por ahí?

—Sí, sin novedad —mintió; no le apetecía tener que contarle su anécdota con el chamán chiricahua.

—Por aquí también está todo tranquilo. Una pena. Habría sido genial que nos hubiera tocado a nosotros ser testigos de lo de isla Decepción.

—¿Quién sabe? Quizá la próxima te toque a ti. Mantente alerta y no te separes del teléfono, ya sabes. Y espero tu llamada.

—No lo dudes.

—Cuídate.

—Lo haré.

—Un abrazo.

El padre José Funes colgó la llamada de su amigo Bruno Alighieri. Desde que dejaran de compartir labores en la Specola Vaticana, la relación de amistad, a pesar de sus diferencias, se había mantenido. 

Seguían en contacto. 

El parabrisas se había empañado por completo, como lo habían hecho también las gafas del sacerdote. Estaba rodeado por un ambiente de irrealidad. Sacó un trapo de la guantera y secó el interior del cristal. Las primeras luces del amanecer se colaban entre las hojas de los abetos. Metió marcha atrás y desaparcó el coche. Mientras descendía por el camino de acceso al observatorio, aún con la ceremonia del chamán chiricahua en la mente, pensó en lo ofensivo que resultaría para los apaches ver circular coches por su lugar más sagrado y lo difícil que les resultaría soportar que se hubiera mancillado su montaña, talando árboles, disponiendo accesos y construyendo grandes moles de hormigón solo por el interés de los rostros pálidos de observar las estrellas con sus enormes telescopios.
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22. Cuestión de vida o muerte




Base Antártica Española del Ejército de Tierra

«Gabriel de Castilla»

Isla Decepción

Antártida




Rómulo Beltrán, el responsable de las observaciones meteorológicas en la base Gabriel de Castilla, se dispuso como todas las mañanas a realizar las correspondientes comprobaciones. Por más sorprendente que hubiera sido el avistamiento del que fueran testigos en isla Decepción, las directrices, tanto para civiles como para militares, eran claras: el funcionamiento de la base debía seguir las rutinas habituales hasta nueva orden. Y, salvo que alguien hubiera olvidado avisarle, no le constaba ningún cambio al respecto.

Al abandonar el módulo principal, Rómulo vio la silueta de un hombre junto a la orilla. Estaba de pie, muy quieto, mirando hacia el interior de la bahía. Era Ben Roy, que, con la mirada perdida, anticipaba la travesía que no tardaría en emprender y que le llevaría muy lejos de allí. Las lágrimas no habían hecho acto de presencia. No obstante, sí que sentía que una extraña emoción lo embargaba. Conocía bien aquella sensación. Se hacía presente cada vez que sabía que tenía que abandonar un lugar al que lo más probable fuese que jamás regresase.

Era un sentimiento de pérdida tan real.

El canadiense se giró al escuchar los pasos del meteorólogo español. Venía con un maletín cargado con el material científico para tomar medidas. Un gesto con la mano sirvió a ambos como saludo.

—Ha llegado el momento de marchar —informó Ben Roy, carente de entusiasmo.

—Pensé que os quedaríais más tiempo. Al menos hasta que Odette estuviera recuperada.

—No tardarán en marcharse ellos también. Según me ha dicho el comandante Martín, Germaine y Odette tendrán que esperar a que regrese el Hespérides para que los saque de aquí, pero yo, me temo que no puedo retrasarlo más días. Tengo que llevar el Rêve de liberté cuanto antes a un puerto en el que hacerle el resto de reparaciones.

—Si quieres navegar con buen tiempo, estás en lo cierto. Te recomiendo que salgas, lo más tarde, mañana. Hazme caso, palabra de meteorólogo.

Ambos echaron a reír.

—No obstante, todavía tienes tiempo para dar una vuelta por isla Decepción y una última comida.

—No es necesario. No quiero molestar —dijo cortés.

El científico hizo oídos sordos al comentario del canadiense y cargó el maletín con el equipo en la caja abierta del John Deere 4x4 GATOR HPX.

La puerta del módulo de vida «Comandante Ripollés» se abrió de nuevo. Vestida con el traje de faena, salió Luisa Valverde, la compañera de Rómulo, preparada para ir a hacer las mediciones con este, ajena a los cambios de última hora.

—Tendrás que hacerle hueco en el GATOR; el amigo se viene con nosotros —le avisó el meteorólogo justo antes de montarse él en un quad.

Luisa aceptó de mala gana.

Poco después, el pequeño vehículo todoterreno avanzaba despacio por aquel páramo de suelos negros en el que las nieves perpetuas de la Antártida parecían ser solo una leyenda para asustar a expedicionarios inexpertos. Ben observaba el paisaje desde el asiento del copiloto abstraído por tan impactante belleza. El blanco del hielo y el negro de las cenizas volcánicas se combinaban como en un evocador dibujo a carboncillo de atmósfera misteriosa.

—Discúlpame —rompió el silencio la científica—. Sé que no va contigo, pero es que me molesta muchísimo que no cuente conmigo a la hora de decidir según qué cosas.

Ben no pudo evitar sentirse incómodo.

—No es mi jefe —continuó la joven—; lo menos que podía haber hecho era preguntarme.

El canadiense supuso que no era la primera vez que lo hacía, pero prefirió no preguntar al respecto y redirigir la conversación.

—¿Adónde vamos?

—Tenemos que hacer unas cuantas tomas de datos y mediciones, algunas de ellas cerca de la base argentina, así que aprovecharemos para acercarnos también por allí.

Tras varios trayectos cargando el equipo por lugares intransitables para los vehículos, Ben no pudo evitar pensar que Rómulo era un liante. Empezaba a sospechar que ese tour solo había sido la forma de embaucarle para que le ayudase a sacar adelante su trabajo. No era que el canadiense fuera poco dado a arrimar el hombro cuando era necesario, pero no soportaba a ese tipo de gente.

Antes de llegar a la base argentina, Rómulo Beltrán cruzó el quad delante del 4x4 y les indicó que bajaran del vehículo. Se habían detenido justo junto a una de los puntos de medición que debían controlar, el que estaba a los pies del Cerro de la Cruz. Tras hacer las mediciones correspondientes, Luisa le ofreció que les acompañara hasta la cumbre.

Como tantas otras veces, al alcanzar la cima, Ben Roy miró hacia el horizonte tratando de impregnarse de las sensaciones que le transmitía el entorno. Sin embargo, esta vez era diferente, no miraba los riscos, no seguía el descender de las pendientes, ni siquiera el galopar de las nubes llevadas por el viento. Se sorprendió buscando señales en el cielo. A pesar de lo cual, no dijo nada a sus acompañantes. Permaneció ausente, reservándose para sí aquellos pensamientos. Valoró que estaban fuera de lugar. Era consciente de cómo, a pesar de lo impactante del avistamiento, solo había bastado con que pasase algo de tiempo, las conversaciones cesasen y la rutina diaria llevase a todos a una inevitable sensación de normalidad, para hacer surgir en todos la idea de que hablar de aquel episodio excepcional había dejado de tener sentido en la base.

Antes de iniciar el descenso, no faltó la foto de rigor junto a la gran cruz de madera derribada por el viento en abril de mil novecientos sesenta y cinco. Allí seguía vencida. Desde entonces, a pesar de los esfuerzos, nadie había sido capaz de erigirla de nuevo. Ben quiso ver en ello la demostración más palpable de que, por mucho que se esforzase el ser humano e independientemente de en nombre de qué dios lo hiciese, la naturaleza era tozuda e indoblegable, como bien había demostrado en esa ocasión.

Desde aquella posición en la cumbre del Cerro de la Cruz se podía disfrutar de una magnífica vista de conjunto de puerto Foster. Por ello, Luisa no perdió la ocasión para mostrarle al inesperado acompañante dónde se encontraba la base argentina, lago Escondido, bahía Telefon, caleta Péndulo, caleta Balleneros y la base española.

—Hora de bajar. Si queremos llegar a tiempo para el asado, no nos podemos retrasar —apremió Rómulo.




Sin duda, toda la actividad llevada a cabo aquella mañana junto a los dos meteorólogos le había abierto el apetito a Ben. O, al menos, había estimulado su pituitaria, porque nada más divisar el color rojo de los edificios de la base argentina creyó oler el aroma del asado.

—¿Cómo están? ¿Va bien la cosa? Gabriel —se presentó el jefe de Base Decepción, que no había dudado en salir a recibirlos antes siquiera de que llegaran a las escaleras de acceso al módulo habitacional—. Sed bienvenidos. Aún llegáis a tiempo para el asado. Ya sabéis que aquí siempre tenéis las puertas abiertas.

Ben pensó que solo era una forma de hablar, pero Luisa no tardó en sacarle de su error.

—Y si no, siempre podremos coger las llaves que están junto a la puerta, ¿no?

—¡Eso es! —sonrió satisfecho el militar.

La hospitalidad en aquellas latitudes era mucho más que eso, podía llegar a ser una cuestión de vida o muerte. Por eso, aunque la base solo permanecía operativa durante el verano austral, sus ocupantes, como los del resto de bases argentinas, siempre dejaban un juego de llaves disponible en el exterior para permitir el acceso a las instalaciones, a los víveres y al combustible. De este modo, cualquiera, fuese quien fuese y viniera de donde viniera, en caso de necesidad o en una emergencia, podía buscar allí refugio y encontrar comida y combustible con los que afrontar la situación.

Ben pensó en lo distintas que resultaban ser las cosas fuera del continente helado. Parecía que en la Antártida, al menos quedaba un rayo de esperanza para el ser humano. Y se reafirmó en ello después de descubrir, tras una trampilla en el suelo del hall, el almacén que dejaban accesible a quien pudiera necesitarlo. Lo único que era escaso en aquel depósito era la altura disponible; a punto había estado el canadiense de golpearse la cabeza en dos ocasiones con las vigas de madera que sujetaban el techo. Pocas fueron, habida cuenta de que, como un niño en una tienda de juguetes, entusiasmado con lo que veía, recorría aquellos pasillos repletos de todo lo necesario para sobrevivir en las instalaciones. Muchos ultramarinos de zonas rurales estaban peor abastecidos que aquella base. Ese lugar le recordó al almacén de su búnker. Aquel que durante todo un verano había estado preparando junto a su sobrina Shania en Canadá. Como buen preparacionista, no pudo evitar hacer el cálculo: a ojo de buen cubero, valoró que contaban con provisiones suficientes como para que pudieran sobrevivir al menos diez personas durante algo más de un año.

No era poco, pero, bien mirado, tampoco era mucho.

Entre risas, bromas y anécdotas, la comida llegó a su fin. Ben pensó en que no debían demorar mucho más el regreso a la base, si quería tenerlo todo preparado para a la mañana siguiente partir hacia Ushuaia al romper el alba.

A punto estaba de despedirse, cuando la responsable de comunicaciones de la base argentina apareció en el salón común cargada con una bandeja con pastas y mate.

El canadiense no pudo negarse a tomar un poco de aquel brebaje amargo. Tras los primeros sorbos, pensó que, como en el caso de la tónica, solo necesitaría beberlo unas pocas veces más para aprender a disfrutarlo y ser capaz de valorarlo en su medida. Además, no quiso imaginar cómo hubieran encajado aquellos que decoraban el salón de la base con una gran bandera albiceleste el rechazo a una de sus bebidas más típicas.

—Nos vais a tener que disculpar —dijo Luisa mientras comprobaba de nuevo la hora en su reloj—, pero es hora de regresar a la base.

Al llegar a la base Gabriel de Castilla, los dos científicos se afanaron en guardar el equipo dentro del módulo mientras Ben Roy se quedó observando el montón de huesos de ballena que, como piezas del esqueleto de un dinosaurio todavía por recolocar, decoraban la entrada al edificio principal. Aquellos restos óseos eran el recuerdo mudo de uno de los peores tiempos de isla Decepción, cuando, durante el primer tercio del siglo XX, ese puerto se convirtió en el centro mundial de la industria ballenera. Un recuerdo que parecía que hasta la naturaleza hubiese querido borrar destruyendo las antiguas instalaciones industriales con devastadoras erupciones que incluso acabarían por cubrir de grava y fango las tumbas de aquellos cazadores de ballenas que, como los grandes cetáceos a los que ellos arrebataron la vida, también habían encontrado allí la muerte. En donde estuvo el camposanto, solo quedaban ahora dos cruces de madera ajada, recortadas sobre la arena negra, rodeadas de piedras.

El canadiense pensó en lo terribles que debieron ser aquellos días. Casi podía notar el hedor que describió Shackleton en su diario; ese olor de los viejos cadáveres de ballena impregnándolo todo. Una sensación que nada tenía que ver con lo que vivía ahora. Admirado ante el paisaje que contemplaba Ben, no pudo evitar rememorar uno de los últimos pasajes que escribiese el explorador irlandés poco tiempo antes de morir: «Es un lugar extraño y curioso... Una noche maravillosa. En la oscuridad del crepúsculo he visto una estrella solitaria brillando como una joya sobre la bahía».

Ben se preguntó en silencio desde hacía cuánto tiempo los escasos valientes que se adentraban en tan inhóspitas latitudes se habían maravillado al observar extrañas luces en el cielo. Y lo que le inquietaba más, si aquellos luceros que describían los pioneros en sus diarios tenían el mismo origen.

Quizá nunca sabría la respuesta.

A pesar de ello, no le cabía duda de que aquel lugar lleno de nombres reales que parecían sacados de novelas de Julio Verne —isla Decepción, lago Escondido, cerro Caliente, caleta Péndulo, ventana del Chileno, bahía Balleneros—, si no era uno de los rincones más especiales de la Tierra, a él se lo parecía.
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23. Vete




Poco a poco, Raquel se había ido adaptando sin problema a las nada rutinarias rutinas del Hospital San José. Convertida en chica para todo, comprobaba de primera mano la dura realidad que allí se vivía en el día a día. Lo terrible de vivir teniendo siempre presente a la muerte. En cierto modo, aquella experiencia la estaba llevando a un retorno a lo esencial. La había hecho valorar mucho más los pequeños placeres de la vida. Esos que tantas veces pasan desapercibidos porque se dan por hecho como algo normal.

Placeres como aquel del que estaba disfrutando en esos momentos, ese pequeño pedacito de felicidad concretado en una taza de café medio decente y la mejor compañía.

Sin embargo, como sucede tantas veces en la vida, ese momento de felicidad acabó por sorpresa mucho antes de lo que las dos amigas podrían esperar.

—¿Qué haces aquí? —preguntó Susana, molesta, al ver entrar a un joven liberiano de unos treinta años—. Te insistí en que no quería que vinieras aquí.

A empujoncitos le sacó fuera.

El recién llegado lejos estaba de parecer enfermo. Raquel pensó que sin duda la razón que le había llevado hasta allí debía ser otra.

—Te he dicho mil veces que no quiero que vengas aquí —pudo escuchar Raquel a través de la puerta entreabierta.

Del tono de la conversación se desprendía que entre ellos había una complicidad que eran incapaces de ocultar.

—Ven conmigo —le pidió el liberiano.

—Te he dicho que no.

—Está todo preparado.

—Márchate —le insistió, incómoda.

—Solo si me prometes que vendrás conmigo.

—Vete ya —dijo por última vez Susana antes de esquivar el beso en la boca que a punto estuvo de darle el liberiano.

Raquel acababa de aclarar sus dudas. Al parecer, Susana daba consejos que ella misma no aplicaba. Tal vez lo hacía porque había conocido en primera persona lo que era cruzar esa línea y llegar a implicarse con alguien. Quizá el sufrimiento que había tratado de ahorrarle con aquel consejo no era el que había creído en un primer momento y estaba más relacionado con las pasiones y problemas del corazón que con el cariño a los pacientes y la tristeza por su inevitable muerte.
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24. Resolute




Despacho Oval

Ala Oeste de la Casa Blanca

1600 de la Avenida Pensilvania Noroeste

Washington, DC 20500

Estados Unidos




La conversación entre el director de la CIA, Peter Reeves, y el presidente de los Estados Unidos, Pierce Orsen Turner II, se había extendido más allá de lo que ambos habían previsto, pero las circunstancias exigían llevar a cabo medidas de importancia sin demora.

No era solo la prensa más sensacionalista la que se hacía eco de los avistamientos en isla Decepción. Cadenas como CBS, ABC, CNN,… también le dedicaban minutos en sus informativos. No era extraño que hablasen de ello, si era el tema de conversación más recurrente allá donde uno fuera.

—No podemos hacer ese comunicado. ¿Imagina lo que supondría? La quiebra del sistema económico. La bolsa se hundiría.

El director de la CIA negó con la cabeza ante lo planteado por el presidente Turner:

—Se equivoca, señor presidente. Lo más probable es que no suceda nada. O casi nada.

—Imposible —se opuso el mandatario.

—Le aseguro que, según los estudios que hemos realizado, una declaración como esta tendría menos repercusión real de lo que piensa —señaló Reeves—. En primer lugar, no estamos hablando de que hayan aterrizado unas naves invasoras abiertamente hostiles en el jardín sur de la Casa Blanca. Lo que se plantea es reconocer la existencia de objetos voladores no identificados. En ningún momento estamos hablando de entes biológicos. Le puedo asegurar que los bancos seguirán queriendo cobrar sus préstamos e hipotecas, y la mayor parte de los ciudadanos querrán seguir yendo a trabajar para poder pagarlos.

—Cundirá el pánico —vaticinó el presidente.

—No lo creo. Aunque sea real, esta amenaza no va a ser tomada como una amenaza próxima, cierta en gran medida. Ya conocemos las consecuencias de algo así. Llevamos muchos años viéndolo a través de la ciencia ficción. H. G. Welles ya nos contó esta historia a finales del siglo XIX. Y gracias a Orson Welles y su adaptación radiofónica de La guerra de los mundos, sabemos lo que podemos esperar tras una situación como esa. Algo de pánico, sí. Pero ya no estamos en la Guerra Fría. Casi nadie tiene un búnker debajo de su casa. Y no van a correr a asaltar los supermercados por unas luces en el cielo, por más que digamos que son sondas alienígenas.

—Si confirmamos que lo son, que son sondas alienígenas, muchos se lo van a tomar muy en serio.

—No crea que tanto. Déjelo en nuestras manos. Nosotros nos ocuparemos de ello. No olvide que tenemos los mejores cocineros y camareros —indicó Reeves en un guiño a la frase: «la CIA lo cocina, la prensa lo sirve y los ciudadanos se lo tragan»—. Llevamos más de medio siglo preparando a la población para esto. Desde los proyectos Signo1, Grudge2 y Libro Azul3 nos hemos ocupado de desacreditar a todo aquel que no fuera científico y hablase sobre estos temas, para que sean los hombres de ciencia los únicos que puedan dar las respuestas fiables a la población. Así, ahora, cuando salgan los científicos diciendo que no tenemos nada de lo que preocuparnos, que la amenaza es real pero lejana, y que, cuando se haga presente ya, estaremos preparados, todos estaremos tranquilos. Debemos conseguir que la ciudadanía no entre en pánico, sino que, como en la Segunda Guerra Mundial, redoble esfuerzos y trabaje para que la economía americana sea el mejor baluarte con el que luchar contra lo que pueda llegarnos del cielo. Hay que lograr que, como pasó cuando luchamos contra la Alemania nazi, esta situación se convierta en el hecho diferencial que nos haga volver a ser la mayor potencia de la Tierra. Haremos América grande de nuevo. No lo dude.

—Entonces, ¿qué es lo que propone? ¿Realizar un comunicado televisado desde este despacho? —planteó el presidente ante la mirada atenta de Reeves, que no pudo evitar seguir el gesto de la mano del presidente Turner hasta posar su mirada donde este señalaba, el escritorio presidencial Resolute.

El director de la CIA dudó un segundo. Desconocía si aquella propuesta era tan inocente como parecía o, por contra, el presidente era consciente de que aquel comunicado era único.

—Presidente, sé que podría resultar tentador hacerlo desde este icónico lugar. Más aún, teniendo en cuenta que estamos ante un hecho que pasará a la historia quedando grabado para siempre en la memoria de todos. Sin embargo, he de aconsejarle que no lo haga. Las intervenciones que hicieron desde aquí sus antecesores en el cargo, Kennedy en la crisis de los misiles cubanos, Nixon hablando con los astronautas del Apolo 11, Reagan tras la explosión del Challenger o Bush tras los ataques del 11S, resultaban apropiadas. Pero, en este caso, y por más que nos pueda pesar a todos, debo recomendarle evitarlo. Este no es el lugar adecuado para ello.
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25. Silencio y meditación




Sede de la Organización de las Naciones Unidas

Calle 46 con First Avenue

Nueva York, NY 10017

Estados Unidos




40° 44’ 58.01” N

73° 58’ 05.01” W




La claridad que iluminaba el resto de la sede principal de las Naciones Unidas contrastaba con la penumbra lúgubre que había recibido al presidente Turner al adentrarse en aquel oscuro pasillo de la primera planta. Con un leve gesto, se despidió de Peter Reeves antes de atravesar la doble puerta de cristal tintado que le separaba de la sala. A partir de ese punto, estaría solo. Nadie más le acompañaría al interior. Tanto el director de la CIA como los dos guardias encargados de custodiarla tendrían que permanecer fuera. Aquel, y no otro, era su lugar, junto a las únicas puertas de acceso, atentos en todo momento a que nadie entrase hasta que el mandatario hubiera salido.

El presidente de los Estados Unidos se sobrecogió nada más sentir cómo se cerraban las puertas tras de sí. Al descubrirse solo en aquella particular sala trapezoidal, se desató en él una extraña sensación de irrealidad.

De aislamiento.

No era extraño. Todo en aquella sala parecía proyectado para que quien allí se encontrase se sintiera así, influido por el lugar hasta creerse arrebatado de la realidad mundana. Si no era ese el caso, al menos, parecía que esa había sido la intención de quien diseñase la estancia.

No podía ser casual su disposición, aparentemente inspirada en una pirámide truncada que descansase apoyada sobre uno de sus lados. Ni tampoco la distribución de la iluminación ni las formas de sus paredes, que hacían que quien se encontrase dentro de ella se viera forzado a dirigir su mirada al fresco de la pared que cerraba la estancia por su lado noroeste.

Turner se estremeció.

El silencio y la penumbra lo invadían todo a su alrededor. Un silencio sepulcral como nunca hasta entonces había sentido. El mismo que cabría esperar en lo más profundo de la cámara del faraón, bajo toneladas de piedra labrada.

Solo un punto de luz rompía la penumbra, llevando fulgor a las tinieblas.

Los ojos del mandatario siguieron ese haz que descendía desde el techo hasta chocar contra el gran bloque de roca negra brillante que, a modo de altar, dominaba el centro de la sala. Seis toneladas y media de magnetita tallada de manera exquisita en una sola pieza maciza en forma de prisma rectangular. Su disposición le recordó a una sala de velatorio en la que todavía no hubiera sido colocado el féretro con el fallecido.

La luz proveniente del techo se derramaba sobre la parte superior del monolito provocando un extraño efecto lumínico. La superficie se incendiaba con un brillo metálico. Más allá, sobre las losas de pizarra del suelo, recortaba la sombra del altar con un ribete de luz. Parecía que hasta el mismísimo Dios hubiera abierto el cielo para señalar aquel altar vacío.

El presidente Turner se dejó vencer por el extraño magnetismo que desprendía el mineral metálico imantado y se dirigió hasta colocar sobre él su mano derecha. Un escalofrío recorrió todo su ser. Tembló al notar como si la descarga de un débil rayo le entrase por el dedo corazón y recorriese todo su cuerpo buscando un lugar por el que derramarse al exterior. Se sintió invadido por la fuerza telúrica a la que estaba conectado aquel extraño monolito.

Cerró los ojos y mantuvo la respiración.

Sus pensamientos abandonaron la sala y se dirigieron muy lejos de allí.

Al abrir los párpados, un insólito efecto óptico se manifestó ante sus ojos. Las dos paredes laterales, que se unían de manera suave con la pared oculta tras el fresco, parecían converger en un lugar distante. La mente era incapaz de entender la información visual recibida. Los ojos no conseguían definir el punto en el que, debido a la unión cóncava de ambas superficies, las paredes laterales pasaban a ser la pared del fondo. Esto provocaba la impresión de que la sala se extendiese más allá de donde alcanzaba la vista.

De este modo, el fresco que cerraba la sala frente a él dejó de ser un límite, un obstáculo que ocultaba la pared que tenía tras de sí, y se transformó en un portal a otra dimensión.

Turner sintió cómo el corazón le daba un vuelco. Había algo en esa pintura que atraía la atención del presidente de los Estados Unidos. Las, a primera vista, caprichosas formas geométricas que componían la obra, ya no lo eran a ojos del presidente Turner. Los triángulos solitarios representados en el fresco habían dejado al descubierto su verdadero significado: formaban parte de planos que convivían unos con otros. Pero no lo hacían ordenadamente, colocados de forma equidistante como universos paralelos, sino que se entremezclaban unos con otros cruzándose una y otra vez como si formarán parte de distintos universos entrelazados.

Un ataque de vértigo estuvo a punto de hacer que el presidente de los Estados Unidos perdiese el equilibrio y cayera al suelo. Por un instante, dudó de si fuera de aquella sala aislada acústicamente serían capaces de escuchar sus gritos. No se molestó en comprobarlo. Tambaleándose, se dirigió hasta la puerta de la sala. Sintió que el tiempo que había pasado allí había sido más que suficiente.

Aun así, antes de abandonar la sala tuvo tiempo para dirigir un fugaz vistazo al fresco y descubrir un último detalle. Una espiral de color amarillento atravesaba el cuadro de forma oblicua desde la parte superior hasta su base. Allí, como lo hacía el haz de luz sobre el monolito, la espiral chocaba contra un plano gris similar al de la superficie pulida de la magnetita.

Entonces fue consciente.

Lo vio claro.

La imagen del fresco no era más que una representación de esa misma sala, pero poniendo de manifiesto todo aquello que quedaba oculto a la vista. Invisible para todo aquel que no fuera capaz de mirar más allá y dejarse atrapar por aquel semicírculo azabache que atraía a quien lo miraba como un agujero negro, haciéndolo trasladarse muy lejos de allí.




Reeves lo recibió preocupado; había visto salir de aquella sala1 a muchos mandatarios, pero a ninguno tan afectado como Turner.

—Señor presidente, ¿se encuentra bien? —se interesó el director de la CIA.

—Sí. No es nada. Solo es un mareo.

—¿Quiere que le consiga un poco de agua?

—Sí, un poco de agua me vendrá bien. Pero no nos retrasemos, que la lleven allí. No olvide que en unos minutos tengo una cita con la Historia.

Y el presidente Turner no mentía. Estaba a punto de vivir uno de los momentos más importantes de su mandato.
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26. Si vis pacem, para bellum




Salón de la Asamblea de las Naciones Unidas




40° 44’ 59.52” N

73° 58’ 08.06” W




El presidente Pierce Orsen Turner II se acercó a la tribuna de oradores y, desde el estrado, observó el gran salón de la Asamblea. Sabía que más de ciento noventa delegaciones nacionales permanecían atentas a lo que él, como presidente de los Estados Unidos, tuviera que transmitirles desde tan emblemático lugar. Colocó sus folios sobre el atril y, con una tranquilidad pasmosa, se dispuso a comenzar el discurso que traía preparado. Allí no tenían cabida los nervios. En ese momento, frente a varios miles de personas, los vértigos y escalofríos que había sufrido en la sala de meditación habían quedado atrás como el mal recuerdo de una pesadilla.

Mientras examinaba los rostros que le observaban, le surgió una duda. Se preguntó cuántos de los congregados conocerían aquella sala del silencio, y, más aún, si entre los que la hubieran visitado, alguno de ellos habría vivido la misma experiencia que él había experimentado. Si alguien más, al observar el fresco de Bo Beskow, había sentido cómo se le abría la mente o, quizá, él había sido el único.

Hizo un esfuerzo por retirar aquellas preguntas de su mente y centrar toda su atención en las palabras que, solo minutos después, quedarían en la memoria de todos. 

—Señor presidente, señor secretario general, invitados de honor y distinguidos delegados: primero, permítanme agradecerles su presencia aquí, en el que, sin duda, será un día singular para la humanidad.

»Hoy, representantes de todos los continentes, de todas las razas y de la mayoría de las religiones, estamos reunidos en el Salón de la Asamblea, donde, en nombre de la paz, hemos practicado la diplomacia hasta convertirlo en un gran salón de la esperanza. Estoy convencido de que no existe un lugar mejor que este para solicitar su colaboración en este intento de conseguir que la llama de la esperanza se mantenga encendida en estos momentos de tribulación.

»Permítanme recordarles cómo el presidente Ronald Reagan, hace ya casi treinta años en esta misma sala, se dirigió en su discurso del veintiuno de septiembre de mil novecientos ochenta y siete a los que entonces ocupaban los puestos que ahora ustedes ocupan, para pronunciar uno de sus discursos1 más recordados. En él, puso de manifiesto lo rápido que desaparecerían las diferencias de los hombres en todo el planeta, si nos enfrentáramos a una amenaza alienígena. Entonces, al presidente Ronald Reagan no le tembló la voz al formular la pregunta que ahora yo les vengo a plantear de nuevo: ¿no está ya una fuerza alienígena entre nosotros?

»Y ustedes saben perfectamente que, con esta pregunta, no intento poner de manifiesto que la guerra sea algo impropio del género humano, que lo es, como se podría desprender de las palabras del discurso del presidente Reagan, sino que me refiero a una amenaza alienígena real; a una amenaza extraterrestre.

»Día tras día, vemos cómo las primeras páginas de los diarios y los noticieros televisivos abren con información sobre nuevos avistamientos de objetos de origen desconocido en nuestros cielos. Hasta ahora, la respuesta por parte de los gobiernos siempre ha sido la misma: estudiar cualquiera de los casos y reducir su repercusión pública todo lo posible, en un intento por evitar generar un pánico innecesario en la población.

Reeves intentó mantenerse imperturbable ante aquellas palabras, pero no pudo. El director de la CIA estaba siendo testigo de cómo la reacción de sorpresa ante esas declaraciones corría como la pólvora por todas y cada una de las delegaciones. Ajeno a ello, el presidente Turner continuó su discurso como tenía previsto.

—Pero eso, inevitablemente, ha cambiado. Los intentos de los gobiernos por reducir el conocimiento, por parte del gran público, de la amenaza exterior resultan ahora inútiles. La alarma social ya se ha creado y de nada nos servirá buscar enemigos más cercanos, controlables y reales cuando la amenaza alienígena se haga presente.

»Ha llegado el momento de acabar de inmediato con nuestras obsesiones antagónicas y ver todo lo que nos une a todos los miembros de la humanidad en vez de buscar lo que nos separa. Ojalá esta amenaza externa y universal haga renacer ese vínculo común que une a todo el género humano y se materialice en una única coalición defensiva más allá de sus diferencias.

Los delegados se miraban los unos a los otros sorprendidos.

—Aunque pueda sonar apocalíptico, debemos ser conscientes de que el mundo como lo conocemos toca a su fin. Y es nuestra responsabilidad como políticos tener la suficiente visión de conjunto como para comprender el presente y anticipar las posibilidades del mañana. Esa visión de futuro que el presidente Ronald Reagan exigió en su discurso, de un futuro que hoy es presente y que, como todos hemos comprobado, ya ha cambiado. La garantía del futuro, como él bien adelantó, ya no está en las reservas nacionales, da igual que hablemos de hierro o de sangre, de dinero, oro, o de capacidad industrial o fortaleza militar y económica. Ni siquiera la democracia podrá ser garante del orden mundial ante lo que nos enfrentamos: una amenaza hasta ahora oculta, de una magnitud que ni siquiera somos capaces de valorar y con unas intenciones desconocidas.

»La esperanza de que la humanidad convierta sus espadas en arados, la esperanza de la paz se desvanece ante nuestros ojos.

»Si no actuamos pronto, las palabras de Isaías2 que nos observan desde el muro de la acera de enfrente no serán más que el testimonio de un reproche; y la escultura de Yevgueni Vuchétich, la imagen congelada de lo que pudo ser y no fue.

»Ha llegado la hora de que a la Oficina de las Naciones Unidas para Asuntos del Espacio Exterior3 se le reconozca la importancia que en estos momentos tiene y, en especial, que el comité4 específico para el uso pacífico del espacio exterior adapte su enfoque a los momentos que vivimos, así como la Oficina de Asuntos de Desarme.

»Lejos queda el ideal de pacificación que invadía los pensamientos del presidente Ronald Reagan hace treinta años. Tenía la firme preocupación de conseguir una paz mundial firme y duradera; la libertad en cualquier lugar del mundo no era para él solo un asunto interno de la zona afectada. Por eso, entonces le preocupaba la situación que se vivía en el Oriente Medio, la ocupación por parte de la Unión Soviética de Afganistán, la crisis en Nicaragua, los dos bloques enfrentados. Pero ahora, tres décadas después, nuestras preocupaciones inmediatas deben ser otras. Debemos enfrentarnos a una situación acuciante que nos exige actuar de inmediato. Sé que si el presidente Ronald Reagan estuviera aquí, compartiría conmigo y con todos los estadounidenses, al menos en sus elementos esenciales, mi propia visión del futuro del mundo que debo exponerles.

»Ningún lugar debería ser más adecuado para las discusiones de paz que esta sala, el Salón de la Asamblea, máximo estandarte de las intenciones surgidas al final de la Segunda Guerra Mundial. Por ello, y ante la situación que nos ocupa, me permito recuperar el espíritu con el que se formó esta institución: mantener la paz y seguridad internacional y lograr la cooperación entre naciones para solucionar problemas globales en estos tiempos difíciles.

»Abandonamos el siglo veinte dejando atrás las dos grandes guerras, sin poder imaginar que el siglo veintiuno nos daría la bienvenida poniéndonos cara a cara frente a la que, sin duda, es la primera vez en la historia conocida en la que se nos presenta una verdadera amenaza global. Planetaria. Un conflicto que, si no lo conseguimos evitar, pasará a ser conocido gracias a los cronistas de esta época como la Tercera Guerra Mundial.

»En nuestra mano y en cómo desarrollemos la cooperación internacional, está la posibilidad de evitar ese enfrentamiento o, en su defecto, reducir sus consecuencias.

»Siento que tenga que ser en este templo dedicado a la paz donde deba recuperar aquellas palabras: Si vis pacem, para bellum; «si quieres la paz, prepara la guerra», pero, a pesar de su antigüedad, resultan más actuales que nunca.

»Lo que vengo a pedirles puede parecer inconcebible desde un punto de vista belicista convencional, pero no debemos olvidar todo lo que conseguimos hasta ahora.

»Durante los gobiernos de Reagan y Gorbachov, se logró algo que parecía impensable hasta ese momento: la drástica reducción en el número de armas nucleares en ambos bandos. Con ello, se pretendía poner fin a una escalada armamentística que solo podía acabar en la destrucción total y asegurada mutua; una estrategia ofensiva catastrófica a todas luces.

»Como todos los presentes bien sabemos, ese equilibrio inestable estuvo a punto de suponer un desastre de dimensiones globales durante la crisis de los misiles de Cuba, y solo el buen hacer de los Kennedy supuso la diferencia entre un momento de tensión y, quizá, la tercera y última guerra mundial.

»Por eso, ahora debemos ser conscientes de que ha llegado el momento de dar un nuevo paso. No ha lugar para un pensamiento de bloques. Seguimos teniendo nuestras diferencias y, probablemente, siempre las tendremos. Pero ahora no debemos pensar en términos de Defensa Estratégica Regional: hemos de mantener la paz confiando en la defensa global. En una defensa planetaria.

»Hace más de dos siglos, los estadounidenses, con George Washington a la cabeza como presidente de la Convención Constitucional de Estados Unidos, se reunieron para redactar nuestra Constitución. Hoy, aquí, quiero que mi mensaje sea claro: desconocemos a lo que nos enfrentamos, pero lo que sí les puedo garantizar es que la única manera de afrontar el desafío es formando un bando común, una sola coalición, bajo una única bandera. Esta bandera. Una bandera azul como el cielo que nos cubre a todos y desde el que llega nuestra actual amenaza. Una bandera en la que no hay lugar para los bloques ni los diferentes colores. En la que no hay países ni naciones delimitadas, solo dos ramas de olivo a modo de corona de laureles, que nos recuerdan que nuestro único objetivo aquí es lograr la victoria de la paz.

»Sé que a partir de ahora, como dijo el presidente Abraham Lincoln, surge el verdadero trabajo duro. El trabajo de pasillos, de reuniones, de acuerdos que hagan que esto se convierta en una realidad.

»Sé que no será fácil. Que exigirá muchos sacrificios por parte de todos, pero ¿aquellos que sacrificaron sus vidas contra el nazismo lo hicieron, acaso, en vano?

»Acabar con esa amenaza global y con el riesgo de anarquía en el mundo que conlleve solo será posible si somos capaces de establecer un nuevo orden mundial, adaptado a las nuevas circunstancias que nos esperan. No podemos esperar a que el conflicto estalle y la anarquía se extienda por todo el planeta y sea entonces incontrolable.

»Creo en la humanidad por encima de las naciones. Ahora solo necesito que la humanidad y ustedes crean también en mí.

»Gracias, y que Dios…

»Que Dios los bendiga a todos y que Dios nos coja confesados.
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27. Nuevo Orden




Clara y Bites dejaron lo que estaban haciendo de inmediato al escuchar los pasos de Manel Cuesta, que subía apresurado las escaleras del sótano. Nada más ver su cara de satisfacción, tanto Clara como Bites supieron que no tenían de qué preocuparse.

—Colega, me debes un barril de cerveza —dijo ufano el youtuber vallisoletano.

—Sí, claro.

—No, en serio. Me debes un barril de cerveza, lo de las perversiones sexuales, si quieres, mejor lo dejamos para otro día, que hoy tenemos visita. Pero el barril no te lo perdono ni de coña.

—¿Y eso?

—Eso es que tengo mejor memoria que tú, lo que, por otro lado, no es difícil. Todavía me acuerdo cuando me dijiste: «el día que vea a los americanos reconocer como Dios manda que existen los extraterrestres, te voy a invitar a cerveza hasta que te salga por las orejas». Y lo que ibas a hacer, si el que lo decía era el puto presidente, mejor me lo callo, que hay una señorita delante.

—Por mí no te preocupes, no creo que me vaya a asustar a estas alturas. Aunque me imagino que no estará muy lejos de lo que le dijo que le haría la mujer del vecino de Neil Armstrong a su marido si el pequeño Neil ponía un pie en la luna —dijo Clara Salvatierra jocosa.

—Le has dado de lleno —se rio—. Y salvo que alguien haya hecho un deepfake1 con la cara del presidente de los Estados Unidos en la sede de la ONU, me da que…

—No me jodas.

—Me conformo con la cerveza, goloso —apuntó entre risas.

—Déjame ver eso —dijo el youtuber mientras cogía la tablet que le ofrecía su amigo, en la que ya se estaba reproduciendo el vídeo del discurso en cuestión.

—¡Esto es la leche!

—¿A que sí?

—No puede ser. He tenido que oír mal. ¿Acaba de reconocer abiertamente, delante de todo el mundo, que los gobiernos han estado haciendo de todo para ocultar el fenómeno ovni?

—Pues espérate a llegar al final, que ahí viene lo mejor.

Todos se mantuvieron en silencio, atentos a lo que decía el presidente de los Estados Unidos:

«Sé que no será fácil. Que exigirá muchos sacrificios por parte de todos, pero ¿aquellos que sacrificaron sus vidas contra el nazismo lo hicieron, acaso, en vano?»

—No me lo creo, ¡está tirando del fantasma del nazismo para ganar apoyos! Un clásico.

—Sí, pero calla, que te lo vas a perder.

«Acabar con esa amenaza global y con el riesgo de anarquía en el mundo que conlleve solo será posible si somos capaces de establecer un nuevo orden mundial, adaptado a las nuevas circunstancias que nos esperan».

—¡¿Ha dicho nuevo orden mundial?! ¡Nuevo Orden Mundial! No me lo creo, tío. ¡Vaya huevos!

—Unos huevos así de grandes —dijo poniendo de manifiesto el tamaño superlativo—. Pero es que ya no les importa nada. Se han quitado la careta, tío. Si han reconocido abiertamente que han conspirado para ocultar el tema ovni, ¿qué podemos esperar?

—Si Serge Monast2 levantase la cabeza…

—Pues se daría con la tapa.

—No jodas, tío. Un respeto por el bueno de Serge —dijo el youtuber vallisoletano, levantando su lata de cerveza.

—¡Por Serge! —respondió su amigo.

—Si hubiera vivido este momento, hubiera flipado.

—No lo dudes. Ser testigo de cómo lo que propusiste se cumple… ¡buf!

—Bueno, tampoco te flipes, que todavía no ha pasado nada.

—Ah, ¿no? Pues yo creo que el colega canadiense no iba tan desencaminado. Mira lo que acaba de decir el POTUS este. Lo mismo que planteó Serge, que la élite global tenía una agenda planificada para instaurar la dictadura de un nuevo gobierno mundial único para establecer un nuevo orden mundial dominado por ellos —explicó, poniendo especial interés en destacar esas tres palabras: nuevo orden mundial.

—Ya, pero no creo que sea como él propuso. Y, además, ¿cómo lo sabía? ¿Quién se lo había contado?

—A mí qué cojones me cuentas. Lo único que sé es que le detuvieron después de exponer todo eso y, a las pocas horas, le había pegado un ataque al corazón fulminante.

—A la gente le dan infartos, ¿sabes?

—Ya, sobre todo a los que se dedican a destapar conspiraciones, ¿no? Ya se sabe: incomodar a según quién, perjudica seriamente la salud.

—Pues tú… Tú empieza a cuidarte.
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28. La Fortaleza de América




Cheyenne Mountain Air Force Station

1, 101, Norad Rd

Colorado Springs, CO 80906

Estados Unidos




38° 44’ 41.03” N

104° 50’ 44.43” W




La Bestia1 avanzaba por la carretera al sur de Colorado Springs directa hacia las montañas como un animal que ansía alcanzar la seguridad de su madriguera. Bajo ellas, Cheyenne Mountain, una de las bases militares americanas más famosas construidas durante la guerra fría, esperaba al presidente Pierce Orsen Turner II. No tardaría en llegar. El vehículo presidencial fue engullido por la boca del túnel de acceso que medio kilómetro más adentro comunicaba con las instalaciones del NORAD —Mando Norteamericano de Defensa Aeroespacial—. Excavado a más de seiscientos metros bajo la enorme roca de granito, la galería subterránea generaba la sensación de unir la superficie con el mismo infierno.

El Cadillac One2 se detuvo.

Había llegado a su destino. Frente a él, se encontraban dos grandes puertas blindadas de veinticinco toneladas que volverían a cerrarse de inmediato en cuanto el presidente las franquease. Los sistemas hidráulicos que siempre las mantenían abiertas en tiempos de paz, ahora se esforzaban en cerrarlas. Y aquello era una muy mala señal. No tardarían más de cuarenta y cinco segundos en quedar perfectamente selladas.

Cheyenne Mountain había sido construida para soportar las consecuencias de un evento nuclear y permitir sobrevivir a todos los que durante el suceso se encontrasen en ella.

El mayor Jenkins, responsable del comando de defensa aeroespacial —con sede en la cercana Base Aérea Peterson—, la había abandonado y se había dirigido de inmediato al NORAD al recibir el aviso. Y allí se encontraba desde entonces, en la sala de control desde la que los expertos vigilaban las ahora más que nunca posibles amenazas. Nada se escapaba a sus atentos ojos. Desde los lanzamientos de misiles alrededor del mundo a los más de veintitrés mil objetos que surcaban el espacio, incluidos satélites internacionales, basura espacial e incluso la ISS. Todos estaban bajo el foco escrutador del NORAD.

—Presidente, sea bienvenido a Cheyenne Mountain, la Fortaleza de Estados Unidos —puntualizó con orgullo el anfitrión—. Si me permite, le diré que está usted ahora mismo en el lugar más seguro del planeta. Mucho más que la Casa Blanca. Estamos preparados para soportar un evento crítico. Los quince edificios de los que se compone el complejo se asientan sobre resortes para absorber las posibles ondas de choque en caso de un ataque nuclear o de un terremoto, y los edificios, que no tocan en ningún punto directamente el granito de la montaña, están recubiertos de acero de calidad naval para protegerlos de un ataque por pulso electromagnético.

—Perfecto —valoró el presidente sin ningún entusiasmo—. Pero me temo que el problema que tenemos que resolver está ahí fuera, mayor Jenkins.

—Disculpe, presidente. No pretendía…

—No se preocupe. Sé que es inevitable verse tentado a informar de adónde van los bien gastados dólares del presupuesto militar de los estadounidenses cuando uno se encuentra ante el presidente de la nación. Pero vayamos al tema que nos ha traído hasta aquí. ¿Qué tenemos? ¿Con qué contamos para afrontar la situación en la que nos encontramos?

—Con un sistema de defensa encargado de observar y escuchar todo lo que sucede en el mundo e incluso fuera de este mundo para mantenernos a todos a salvo las veinticuatro horas del día. Si algo se mueve ahí arriba, seremos los primeros en saberlo. Se lo garantizo.

—Eso está bien. Entiendo que podríamos hacer frente a cualquier tipo de amenaza que invadiese nuestro espacio aéreo.

—Podríamos detectarla —puntualizó el mayor Jenkins.

—…y actuar en consecuencia —afirmó el presidente Turner vehemente.

—Presidente, esta base se creó hace más de medio siglo con la intención de controlar el espacio aéreo de Estados Unidos.

—¿Eso es un sí, mayor Jenkins? —interrogó el presidente.

—La verdad es que tengo dudas de que en caso de ataque tengamos la capacidad bélica suficiente como para enfrentarnos a una amenaza real como la que ahora nos preocupa. Discúlpeme, pero no creo que estemos hablando de armas convencionales, señor. En estos momentos, ni siquiera podemos hacer una previsión del tipo de armamento al que nos enfrentamos.

—¿Me está diciendo que los seiscientos mil millones de dólares del presupuesto de Defensa no son suficientes?

—Presidente, si pretendiésemos hacer frente a una amenaza real externa como esa, es muy probable que no dispusiésemos del tiempo necesario para neutralizar el ataque mediante el uso de misiles convencionales. El tiempo de respuesta y el tiempo hasta derribarlo sería mayor del que dispondríamos, aun siendo detectado nada más comenzar el ataque.

—¿Incluso utilizando los cohetes más modernos?

—Me temo que sí. Ya tendríamos grandes dificultades en el caso de que la tecnología fuera soviética; no quiero imaginarme en el caso de que esta fuese más avanzada. Sería necesario que los cohetes viajasen casi a la velocidad de la luz. Lo cual es imposible.

—Salvo que se tratase de armas láser —añadió el asesor de Defensa del presidente. 

—Hubiera sido una posibilidad, pero creo que ahora no disponemos del tiempo necesario para desarrollar una idea tan, discúlpeme, desesperada. Harían falta años y una inversión desmesurada para poder llevar a cabo un primer ensayo y ni siquiera contaríamos con la certeza de que fuera a funcionar.

—Mayor, ¿cuánto tiempo cree que necesitaría? —se interesó el presidente Turner.

—Quince, veinte años, tal vez más. Pero dudo mucho que fuera capaz de conseguir de los congresistas el dinero necesario para llevar a cabo su particular Guerra de las Galaxias. Usted es demasiado joven, tal vez ni se acuerde. Pero yo sí. Estaba sentado frente al televisor cuando escuché al presidente Ronald Reagan desde el Despacho Oval presentar su particular propuesta: una red de más de dos mil satélites militares equipados con armas que aún no habían sido inventadas y con un coste equivalente a la mitad del PIB estadounidense. Una locura para la época, digna de George Lucas y de su recién presentada película Star Wars. Y si ni entonces, cuando estábamos inmersos de lleno en la Guerra Fría y con la amenaza de un apocalipsis nuclear instalada en la mente de todos, Ronald Reagan consiguió llevarlo a cabo, no creo que usted lo logre ahora.

—Entonces, ¿qué nos queda? —preguntó preocupado—. ¿No tenemos nada?

—Poco.

—Si al menos alguien hubiera escuchado las propuestas del expresidente Reagan, ahora llevaríamos más de treinta años de ventaja —se lamentó el presidente.

—No hubiera servido de mucho. Su propuesta no era más que una disparatada idea de un actor obsesionado por sus convicciones religiosas que se creía llamado a luchar contra el Imperio del Mal personificado en los comunistas y a evitar el Apocalipsis a base de ideas sacadas de las películas3 que había protagonizado. ¡Qué podíamos esperar de alguien como él, que pedía que cualquier informe que se le presentase nunca superase los dos folios!

—Debería hablar con más respeto del presidente Reagan —interrumpió el asesor de Defensa Presidencial—. Podía tener muchos defectos, pero los compensaba con destacables virtudes, entre ellas, su capacidad de convicción. Gracias a Dios, alguien sí escuchó las propuestas del presidente Reagan. Si ahora tenemos un escudo antimisiles es gracias a él. Pero, por suerte para nosotros, consiguió mucho más que eso. Por más que usted quiera burlarse de que la idea le viniera del guion de una de sus películas de los años cuarenta, eso poco importa. Lo importante es que sus propuestas no cayeron en saco roto y Edward Teller4, el eminente físico teórico miembro del Proyecto Manhattan y de la Fundación High Frontier, sí que las tuvo en cuenta y, finalmente, aunando ambas investigaciones, creó el proyecto SDI5. De otro modo, ahora sí que no tendríamos nada.

—Pero, entonces, ¿en qué situación nos encontramos? —preguntó el presidente Turner—. Eso cambia las cosas, si no me equivoco.

—Creo que deberían acompañarme.








[image: ]




29. Tesla VS Trump




El coronel de la Real Fuerza Aérea Canadiense, Tyler Fortin, acompañó a la delegación norteamericana encabezada por el presidente Pierce Orsen Turner II en su trayecto hacia la parte más desconocida y discreta de las instalaciones del NORAD. El presidente se sorprendió al comprobar que el incesante trasiego de personas que había sido una constante hasta llegar allí se había transformado en un discurrir tranquilo por pasillos vacíos.

No era extraño que no se hubieran encontrado con nadie. Solo un reducidísimo grupo de militares estaba al corriente de la función real de aquel centro de comando alternativo. Los más de mil doscientos trabajadores diarios que prestaban servicio en el centro de comando principal de la Base de la Fuerza Aérea Peterson lo hacían siendo completamente ajenos a lo que sucedía en la parte más secreta del Mando Norteamericano de Defensa Aeroespacial.

Nadie hacía preguntas. Con una redundancia triple en toda la instalación, resultaba razonable que esa zona funcionase a modo de back-up. Aun así, debían mantener operativas estas instalaciones de la manera más discreta posible. Para ello, aprovechaban los cierres de mantenimiento en la Base Peterson para trabajar a la sombra de la instalación oficial del NORAD. Y, lo que era aún más importante, no perdían la ocasión de poner todo al límite durante el gran simulacro anual de escenario de guerra global que les preparaba para cuando llegase el momento.

Ese gran momento que, a ojos de algunos, no tardaría en llegar.

La lengua del coronel Tyler Fortin se desató nada más llegar al cerebro de sus dominios:

—Creo que no le sorprenderá que se mantengan en secreto tanto esta parte de las instalaciones como lo que hacemos aquí. Los motivos son claros. Si se hiciera pública esa información, tendríamos que dar respuesta a demasiadas preguntas. Preguntas que, como entenderá, no nos interesa responder.

La sala de mando a la que acababan de llegar transmitía una imagen extraña. El equipamiento general era propio de la guerra fría. El mobiliario parecía que no se había renovado al menos durante los últimos cincuenta años, pero, por contra, los equipos informáticos y las pantallas que recubrían las paredes por todas partes eran, sin duda, dispositivos modernos. Los mapas que se mostraban en ellas eran muy similares a los que habían visto en la sala de mando principal, pero en ellos descubrió unos iconos semejantes a pequeñas torres metálicas como las de las bombas de extracción petrolífera.

—¿Qué son esos símbolos? —preguntó el presidente Turner.

—¿Las torrecitas?

—Sí.

—Es una de esas preguntas que, como le decía antes, preferiríamos no contestar, aunque a usted no nos podamos negar. El diseño es una simplificación de una torre Wardenclyffe1 e indica la situación en la que se encuentra cada uno de los sistemas de defensa manejados desde esta sala.

De un solo vistazo, el presidente estadounidense fue capaz de calcular que se trataba de varias decenas distribuidas de manera estratégica por todo el globo.

—¿Son los sistemas láser de los que me hablaba?

—No. Es un arma mucho más interesante. La primera arma de destrucción masiva del mundo inventada por el hombre. El gran invento de Tesla.

—¿El rayo de la muerte? No puede ser. Creía que era una leyenda.

—Por favor, no lo llame así. No estamos en un cómic de ciencia ficción. El teleforce2, como Tesla lo llamaba, lejos está de ser el rayo de la muerte que quiso hacer ver la prensa sensacionalista de aquellos años. Poco tiene que ver con los rayos y tenga por seguro que, en la mente de Tesla, no estaba convertirlo en un arma para generalizar la muerte.

—Entonces, ¿de qué se trata?

—Del arma defensiva definitiva, capaz de eliminar cualquier amenaza hostil a grandes distancias. Al menos, así lo planteó Tesla cuando intentó vendérselo a la Sociedad de Naciones3. Pero, inevitablemente, también se podría utilizar de manera ofensiva.

—Explíquese, por favor.

—Lo intentaré, aunque no resulta sencillo. El teleforce era la obra de un genio al que ya no le importaba el dinero. Sus miras eran mucho más altas. Tenía de sobra para sobrevivir y, aunque muchos se empeñen en decir lo contrario, lejos estuvo de morir en la pobreza. Westinghouse seguía pagándole los royalties por sus patentes, aunque ya no le correspondiesen. Ni siquiera tenía que preocuparse por el hotel, se lo pagaba el gobierno yugoslavo, gracias a la intermediación de su sobrino, embajador en Estados Unidos. Así que, ya sin preocupaciones económicas, su interés se centró en desarrollar un arma para la paz.

—Bien —dijo Turner sin ningún entusiasmo—, pero explíqueme:¿cómo nos va a salvar el tele… el rayo de la muerte?

—Presidente Turner, el teleforce es un arma poderosísima. No se trata de un rayo como los rayos láser. Es, más bien, un pulso de alta potencia en forma concéntrica, algo así como un haz de partículas. Como si enviásemos una cantidad increíble de energía a una gran distancia y concentrada en un área pequeña. Siento no poder explicárselo de un modo más sencillo.

—No es necesario. Su explicación es más que suficiente, coronel. Como entenderá, me interesa mucho más saber su potencial real que cómo funciona técnicamente.

—Lo entiendo. Sin duda ese es el quid de la cuestión: el potencial defensivo de esta tecnología.

—Exacto.

El coronel se detuvo a valorar antes de dar una respuesta:

—Sin embargo, siento tener que confesarle que lo desconocemos. No hemos podido cuantificar el poder destructor de esta arma.

Un gesto de incredulidad invadió el rostro del presidente.

—No puedo creerlo. ¿Me está diciendo en serio que no sabemos el potencial bélico de la única arma que, tal vez, podría hacer frente a esta amenaza?

—Me temo que sí.

—No puede ser cierto.

—Y, sin embargo, lo es, presidente. En nuestro interés de mantener esta tecnología en secreto, nos hemos visto obligados a no poder hacer la cantidad de ensayos que nos hubiera gustado. Hemos tenido que reducirlos al mínimo posible, pero puedo asegurarle que la tecnología funciona. Hemos intentado proteger este conocimiento a conciencia. No podíamos permitirnos que se hiciera público a causa de las pruebas y que acabásemos cayendo en una nueva carrera armamentística como la nuclear.

—Entonces, ¿estamos solos? —cuestionó el presidente Turner ¿Nadie más dispone de estas armas?

—Suponemos que es así, pero no tenemos ninguna garantía de ello. Sabemos que Nikola Tesla4 intentó vendérselo al equivalente a las Naciones Unidas de la época y, ante su negativa a comprarlo, se lo ofreció también a otros gobiernos aparte del americano: británicos, canadienses, franceses, yugoslavos.

—Es decir, que podría tenerlo casi cualquiera —se lamentó el mandatario estadounidense.

—Creemos que no. Aunque no se puede garantizar nada. Siempre existe la duda. Y es que, a pesar de que no tenemos constancia oficial de que consiguiera vendérselo a nadie, resulta llamativo que el gobierno yugoslavo se encargase de pagarle el hotel hasta el mismo día de su muerte.

—Entonces, estamos perdidos. Si tuvieron acceso a ello los yugoslavos, nada puede asegurarnos que ahora no esté en manos de los rusos.

—Esperemos que no sea así y que no lo tengan. Lo más probable es que no dispongan del arma. Sabemos por el propio Tesla que tuvo varios intentos de robo de información sobre el proyecto, todos sin éxito. Además, una vez que los servicios de espionaje americanos descubrieron que durante la Gran Guerra había recibido pagos por sus patentes desde Alemania, la lupa de los servicios de inteligencia no dejó de estar sobre él en ningún momento. Hasta el punto de que, tras su fallecimiento, se llevaron todos los documentos que encontraron en su habitación y pasaron a formar parte de los registros de la Oficina de Custodia de la Propiedad Extranjera. Con lo que han estado a buen recaudo a partir de ese momento.

—Me deja más tranquilo.

—No lo dudo. Me extrañaría que alguien que no hubiera recibido la información íntegra del proyecto hubiera podido desarrollarlo. Si nosotros tuvimos problemas incluso contando con gran parte de ella, ¡cómo podría hacerlo alguien peor informado! No olvidemos que este arma no es cualquier cosa. El diseño del teleforce es una obra propia de un genio. John G. Trump5, el ingeniero que recibió de los servicios secretos toda la documentación disponible tras el fallecimiento de Tesla, supo ver su alcance, aunque oficialmente tuviera que negarlo. Cuánto tiempo y dinero nos habría ahorrado de haber seguido vivo Tesla, pero, por desgracia, el genio acababa de morir. Solo se disponía de sus anotaciones, diagramas, dibujos, pero faltaba algo fundamental: su capacidad para, como por arte de magia, ser capaz de ver esos ingenios dentro de su mente. Según me han comentado los científicos que participaron en el desarrollo, hubo que sustituir genialidad y talento por trabajo y sacrificio. Cada vez que pienso que fueron necesarios un equipo de más de veinte personas trabajando durante décadas para conseguir lo que quizá Tesla lograse en una mínima fracción de ese tiempo…

—Coronel Tyler Fortin, me alegro mucho por sus éxitos —dijo de manera diplomática—, pero ahora lo que nos preocupa no es el esfuerzo realizado para llegar hasta aquí. Lo realmente importante es saber si este arma será el arma definitiva que nos hará vencer al invasor.

—Esperamos que así sea, presidente Turner. Cualquier arma va a ser bienvenida en esta lucha. Ojalá podamos demostrar que Einstein se equivocaba cuando vaticinó que la Cuarta Guerra Mundial sería con piedras y lanzas. Espero que seamos capaces de vencer sin arrasarlo todo.

—¡Dios le oiga! Tenemos demasiadas esperanzas depositadas en un invento de un genio que, ni estando vivo, fue capaz de demostrar su viabilidad. Ni siquiera de venderlo a nadie.

—Cierto —reconoció el coronel—, pero, por otro lado, tampoco olvidemos que todos lo consideraron un loco cuando dijo que había sido capaz de captar una señal de comunicación extraterrestre a través de su teslascopio6. Muchos se burlaron de él. Un genio tratando de comunicarse con los alien. Alguien que afirmaba que muchas veces sus inventos se le aparecían como recuerdos, como si los rescatase de una mente universal. Alguien que se comunicaba con los aliens solo podía ser considerado un loco a ojos de todos. Y, sin embargo, ya tenemos a los extraterrestres aquí.

El coronel Tyler Fortin sonrió.

—Resulta hasta irónico pensar que quien afirmaba haber descubierto por casualidad la primera comunicación extraterrestre con la Tierra sea, tal vez también, la persona que dio con el invento para protegernos. ¿Qué diremos si finalmente es su teleforce el que nos salva?

—Coronel, eso tendrá que demostrarlo —señaló el presidente Turner cortante—. Manténganse alerta. Como hemos hablado antes, no sabemos a qué nos enfrentamos. Pero, en cualquier caso, quiero que todos los efectivos a su cargo tengan claro que esto no es un simulacro.

—Sí, señor presidente. Actuaremos en consecuencia según sea necesario.

—Perfecto, entonces —se despidió el presidente.




La Bestia abandonó el interior de Cheyenne Mountain a buen ritmo. En su interior, el presidente Pierce Orsen Turner II y su asesor de Seguridad, Robert Simmons, se alegraron de volver al exterior. Aunque las instalaciones del NORAD habían sido diseñadas para intentar reducir al mínimo la sensación de claustrofobia, saber que se estaba en lo más profundo de una montaña no ayudaba a evitar el malestar que eso provocaba. El asistente presidencial miraba ensimismado el paisaje por la ventanilla.

—Simmons, ¿qué piensa?

—Disculpe, presidente.

—No tiene de qué disculparse, pero, dígame, ¿qué pensaba que le tenía tan abstraído?

—Perdóneme. Pensaba en la soberbia del género humano. Hasta qué punto nuestra arrogancia no habrá sido la culpable de la situación a la que ahora debemos enfrentarnos. Pensaba en que, tal vez, habernos considerado la cúspide de la creación nos ha llevado hasta este problema. Hemos despreciado la posibilidad de que quizá no somos tan importantes, sino que estamos varios escalones más abajo en la pirámide evolutiva de lo que nos imaginamos.

»Hemos sido como el niño de nueve años que abusa de los más pequeños porque se siente fuerte, pero desconoce que, un poco más allá, los mayores están observándole, atentos para intervenir cuando crean oportuno.

»No sé si esas armas nucleares que hasta ahora nos hacían sentirnos tan poderosos asustarán a los extraterrestres. No sé si son la razón por la que están aquí y si, llegado el momento, serán un motivo suficiente para que intervengan. Pero creo que, en cierta medida, pensar que ese armamento terrestre sea considerado una amenaza para ellos, resulta un tanto ridículo. Hasta infantil. No lo sé.

El presidente Turner continuó en silencio; escuchaba atento a su asesor.

—No sé si me explico. Algunos piensan que, si están aquí, está relacionado con nuestra obsesión nuclear. Pudiera ser. Aunque en cualquier caso, parece claro que haber estado lanzando bombas y más bombas de este tipo durante años no parece una gran idea a priori. Ha sido como lanzar bengalas de salvamento al universo dándoles nuestra posición sin saber quién está más allá.

—Nos hemos comportado como auténticos inconscientes —señaló con vehemencia el presidente Turner.

—No lo dude. Si ya enviar ondas de radio a recorrer el espacio como hace el SETI7 era una estupidez a ojos de Stephen Hawkins, está claro que tanto los bombardeos como los ensayos nucleares posteriores realizados durante décadas no han sido el acto más inteligente de la humanidad.

—Como diría aquel, si eres un ratón y no sabes si cerca puede haber algún gato, mejor mantente callado y no hagas ruido, ¿no? —planteó el presidente Turner.

—Exacto. Y es que el ejemplo, tal vez, sea más acertado de lo que pueda imaginar, señor presidente. Suponer que quien viene lo hace para ayudarnos solo porque es una inteligencia más avanzada que nos supera tecnológicamente, no deja de ser una visión paternalista. Pensar que una entidad solo por el hecho de ser más avanzada tecnológicamente es por ello moralmente superior a otra menos desarrollada en este área, implicaría inferir que una inteligencia artificial, por ejemplo, debería ser más ética —más justa— que cualquiera de nosotros. Y, aunque todos podemos tener facetas de las que no nos sintamos orgullosos, creo que no me equivoco si pienso que no tendría por qué ser así.

—Cierto. Pocas cosas hay que soporte menos que el buenismo de las corrientes New Age y su mensaje de amor universal. Y lo que más me preocupa no es que esas ideas algodonadas aniden en las mentes de nuevos hippies; lo que no entiendo es que las defienda una persona como el exministro de Defensa canadiense Paul Hellyer8. Dudo mucho que a los extraterrestres les preocupe que seamos tan estúpidos como para aniquilarnos entre nosotros en un armagedón nuclear. Creo que eso les inquieta tanto como a nosotros que los insectos de nuestro jardín se aniquilen los unos a los otros. Nada. Más aún, es posible que, si acabásemos los unos con los otros, ellos nos lo agradeciesen. Tal vez, les ahorraríamos el trabajo de tener que hacerlo ellos.

—Entonces, presidente, luchemos porque eso no suceda. 
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30. Área 51




37° 14’ 00.03” N

115° 48’ 35.02” W




—¡Actualizamos información! —adelantó la presentadora del canal ante la atenta mirada de los dos youtubers.

»Junto al enclave mundialmente conocido como Área 51 en el desierto de Nevada, ha sido descubierta, posada en tierra, lo que a juzgar por todos ha sido identificado como una nave espacial de origen desconocido.

»Los responsables militares de la base no han hecho declaraciones al respecto. Los periodistas han realizado un importante esfuerzo de investigación tratando de encontrar testigos que pudieran aportar pruebas sobre cómo el objeto ha llegado hasta allí. Sin embargo, no han encontrado imagen alguna que haya podido dar una explicación a tan sorprendente hecho. No existen fotos del aparato en vuelo ni vídeos del momento en que ha tomado tierra. No obstante, sí que se han encontrado personas que afirman haber sido testigos presenciales del aterrizaje, pero, como han comprobado los compañeros de la prensa americana desplazados hasta el lugar de los hechos, la narración de cómo ha sucedido varía en gran medida, por lo que ha sido imposible establecer una única versión hasta el momento.

»No olvidemos que se trata de una de las zonas más calientes en el tema ovni y que concentra a gran cantidad de seguidores del fenómeno.

»Algunos ya hablan de que estaríamos ante el incidente Roswell del siglo XXI.

»Pendientes de confirmar si se trata de un suceso único o, según ya se comenta en las redes sociales, se ha repetido en algún otro emplazamiento similar más, surge una pregunta: ¿por qué los recién llegados han escogido precisamente esa o esas localizaciones? ¿Tiene que ver con lo que se pueda ocultar en esas bases?

»Seguiremos informando conforme dispongamos de más información al respecto.
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31. Cuestión de dimensiones




Oficinas del Kremlin en Moscú

Distrito Administrativo Central de Moscú

Moscú

Rusia




37° 14’ 00.03” N

115° 48’ 35.02” W




Para sorpresa de todos, el despacho del presidente ruso, Alexander Petrov, era en esos momentos uno de los lugares más calientes de la Tierra a pesar de que en el exterior del Kremlin el mercurio de los termómetros fuera incapaz de ascender ni un solo grado. Parecía que el termostato encargado de regular la temperatura en la sala se hubiera estropeado, pero no era así. Los sudores que invadían a los miembros del gabinete de crisis ruso no se debían al calor. Todos los allí reunidos sabían de la importancia de aquella reunión. Lo sucedido en el Área 51 era un hecho singular que, por más que les avergonzase tener que reconocerlo, en ningún momento se habían planteado como una posibilidad. ¿Quién podía haber previsto que un ovni apareciese por sorpresa junto a la más emblemática de las bases militares estadounidenses? Si los americanos lo habían contemplado, los rusos debían reconocer que no habían sido tan previsores.

—Es imposible —se opuso el presidente Alexander Petrov nada más ser informado de los detalles del acontecimiento—. No entiendo cómo ha podido suceder. ¡Necesito respuestas! ¡Y las quiero ya! No sé qué hacen ahí sentados mirando.

—Señor… —intentó tomar la palabra el secretario de Defensa, el general Mendelev.

El presidente le exigió de inmediato con la mano que callara.

—Tienen un cuarto de hora para presentarme un informe en el que me expliquen qué está sucediendo.

—No tenemos tiempo para… —intentó explicarse el militar.

—Tiene razón, general Mendelev. Quiero esos informes encima de mi mesa antes de diez minutos. ¡¡Quiero que alguien me explique de dónde ha salido esa maldita nave!! —exigió Petrov, sin ocultar su furia—. ¿Cómo lo han hecho? Y, lo más grave de todo, maldita sea, ¿cómo es posible que nadie se haya dado cuenta de ello hasta que han aparecido allí?

Los miembros del Consejo abandonaron de inmediato la sala. Sabían que aquellos diez minutos concedidos por Petrov no eran una forma de hablar. Transcurrido ese tiempo, tendrían que presentarle sus propuestas sin falta.

—Presidente, presiento que lo que le voy a exponer no le va a gustar —anticipó el general Mendelev una vez regresó—. Las propuestas que se nos plantean no resultan para nada esperanzadoras.

—Déjese de preámbulos.

—Señor, si no hemos sido capaces de detectar esas aeronaves hasta que ya se encontraban en la Tierra, solo puede deberse a tres razones, y siento decirle que ninguna de ellas parece tranquilizadora.

—Seré yo quien lo valore —le increpó el máximo mandatario ruso.

—La primera es que los recién llegados dispongan de algún sistema de propulsión que les permita viajar a velocidades tan altas, próximas a la velocidad de la luz, que les haga indetectables por nuestros medios técnicos.

—Tal vez sepa menos de física que alguno de ustedes, pero sí que conozco algo de aviones y de viajar dentro de ellos. Y se lo garantizo, dudo mucho que algo capaz de acelerar y frenar tan rápido como para llegar aquí viajando a la velocidad de la luz y detenerse sin ser detectado, sobreviviese.

—Está en lo cierto, presidente. Es biológicamente imposible —confirmó otro de los expertos.

—Además, es de suponer que tendría un coste de energía elevadísimo —señaló un tercero.

—Por ello —continuó Mendelev—, una de las explicaciones más plausibles para dar solución a esta aparente aparición inesperada vendría dada por la indetectabilidad de las naves.

El secretario de Defensa ruso dio la palabra a otro de los militares presentes en el gabinete de crisis para que ampliase dicha información.

—Creemos que el viaje desde donde hayan venido ha tenido una duración superior a la que nos podemos imaginar. No han aparecido aquí como por arte de magia, lo que sucede es que… —buscó con cuidado una palabra sin encontrar una mejor para referirse a ellos— los recién llegados han desarrollado una tecnología capaz de ocultar las aeronaves. Algo similar a lo conseguido por los estadounidenses con sus F117 o los B2, pero muchísimo más avanzado.

—¿Pero han visto el tamaño de esa nave? —opuso el presidente ruso—. ¡No es un conejo que se guarda dentro de una chistera!

—Lo sabemos. Por eso no podemos desechar otras opciones —señaló Mendelev.

—Y ¿cuáles son esas otras opciones?

El general Mendelev dirigió una mirada al profesor de física de la Universidad de San Petersburgo, Valentin Soloviov para acto seguido pedirle que expusiese su planteamiento. Al catedrático se le puso la misma cara que al médico novato que tiene por primera vez en su vida que informar del peor de los diagnósticos a los familiares de su paciente. Tragó saliva y cogió con ambas manos el bolígrafo que, hasta ese momento, descansaba sobre la mesa. Lo asía con tanta fuerza como si fuera el único clavo ardiendo al que pudiera sujetarse.

—No vienen de donde nosotros creemos —soltó como un aldabonazo.

—¿De donde nosotros creemos? —cuestionó el presidente ruso de inmediato—. No tenemos ni idea de dónde vienen. ¿O acaso usted sí?

—Bueno —le tembló la voz al de San Petersburgo—, algunos creemos saber de dónde no vienen. Lo cual explicaría muchas cosas.

—Profesor, explíquese —le urgió Petrov. 

—No son de aquí.

—Pues claro que no son de aquí. Si lo fuesen, ya les habríamos pegado una patada en el culo que les habría vuelto a poner en órbita —intervino, bravucón, el general Mendelev.

—No, no es que no sea de nuestro sistema solar, de nuestra galaxia. Me refiero a que no son de nuestro universo.

—¡Por favor, profesor! —exclamó el general Mendelev mostrando su oposición ante aquella propuesta que le había resultado tan sorpresiva como inasumible.

—Insisto, eso explicaría muchas cosas.

—Profesor, está en el Kremlin y forma parte de un gabinete de crisis. Si está aquí es porque hasta ahora le considerábamos una de las personas con la mente más brillante de nuestro país; no nos haga tener que valorar también si debemos cambiar nuestra opinión al respecto.

—Como bien dice, General Medelev, si estoy aquí es por algo. Permítanme un minuto. Si después de ese tiempo creen que no tengo nada que aportar a esta mesa, saldré de esta sala llevándome mis ideas y sus secretos a la tumba. Pero antes, denme la oportunidad de explicarles.

El profesor no demoró un minuto en dirigirse al caballete y empezar a dibujar sobre las enormes hojas que estaban sujetas en él.

—Caballeros, sé que supone un cambio de paradigma, un punto de inflexión en nuestro pensamiento y que, tal vez, sea tremendamente disruptivo para alguien que se enfrente a ello por primera vez, pero es así —dijo rotundo—. Si bien siempre hemos pensado que, en caso de que tuviéramos contacto con seres extraterrestres, estos deberían venir de lugares lejanos de nuestro universo, puede que la realidad lo contradiga.

El profesor dibujó con rapidez tres circunferencias. Dos de ellas, que parecían representar a la Luna y la Tierra, estaban situadas junto a uno de los extremos de la hoja mientras la otra estaba junto al borde opuesto. Dentro de esta última circunferencia pintó un monigote con cabeza con forma de almendra y unos grandes ojos negros. Entonces levantó la hoja y sobre la hoja inferior, en el mismo punto en el que se encontraban los dos primeros círculos, repitió el mismo dibujo de la circunferencia rodeando al humanoide.

—Puede que siempre hayan estado ahí, pero que nunca los hayamos visto —apuntó señalando con el dedo el lugar donde se ocultaba el último dibujo del extraterrestre—. A solo un universo de distancia, casi nada. Al otro lado de la hoja.

El profesor Soloviov miró al grupo de expertos que formaba aquel gabinete de crisis. Hubiera preferido mil veces enfrentarse a un aula con centenares de alumnos que a los ocupantes de aquella sala. Sabía que se la estaba jugando. No disponía de una segunda oportunidad ni de demasiado tiempo para convencerles de que lo que estaba explicando no eran solo teorías científicas revolucionarias, sino que se trataba de una realidad.

—Profesor, si no le importa, me gustaría que nos centrásemos en los problemas que nos afectan aquí y ahora, y que dejásemos las luchas contra monstruos venidos de otros mundos para los americanos y sus películas de ciencia ficción. 

—General, este es nuestro problema. Es el problema que nos afecta aquí y ahora, aunque usted quizá no sea consciente de ello. No podemos comportarnos como hormigas felices pensando que el peligro no puede venir desde el aire solo porque no sabemos cómo hacer para volar. No podemos enfrentarnos con nuestra mentalidad de cuatro dimensiones a criaturas que quizá ya dominan un universo pentadimensional o superior.

—¿Cuatro dimensiones? —cuestionó el general Mendelev—. ¡Tres! Altura, anchura y profundidad. No existen más. 

—Siento tener que llevarle la contraria. Aunque pueda resultarle sorprendente, ya hemos definido un mundo de once dimensiones. E incluso a usted mismo no le resultará complicado aceptar que se mueve con soltura utilizando esa cuarta dimensión de la que ahora se olvida.

—Déjese de acertijos. No tenemos tiempo para ello.

—Precisamente, eso es lo que tenemos y lo que nos permite avanzar, movernos, literalmente, en esas tres dimensiones que usted señalaba con tanta naturalidad. Si no existiese esa cuarta dimensión, esa dimensión a mayores, no tendríamos posibilidad de movernos. O, si quiere verlo de este otro modo, lo único que hace posible que usted y yo podamos compartir el mismo lugar exacto en un espacio tridimensional es que lo hagamos en distintos momentos. Y eso se logra al introducir esa dimensión a mayores: el tiempo.

El profesor tomó una de las hojas de su libreta para desprender de ella una banda vertical de escasos tres centímetros de ancho. Con un gesto rápido de su mano, unió los dos extremos, pero aplicándoles un giro. Con ello, consiguió crear ante los ojos de los presentes una banda de Möebius. Solo necesitó colocar el trozo de cinta adhesiva que había traído consigo sobre la unión antes de mostrársela a los participantes en el Consejo.

—Aunque resulte antintuitivo, esta superficie tiene una única cara. Aunque no lo parezca. Aunque por la experiencia que tenemos en el día a día parezca imposible que exista una superficie como esta, que solo tiene una cara. Dense una oportunidad y piensen de manera diferente. No olviden que nos enfrentamos a algo que supera todo lo que hemos vivido hasta ahora. No podemos plantarle cara a problemas nuevos con soluciones viejas.

—¿Sabe lo que supone lo que está planteando? Si es como usted lo explica, si se trata de una nave venida de otra dimensión, no sabemos a qué nos enfrentamos. No sabemos lo que hay a ese otro lado. Puede que nos encontremos ante una infinidad de naves preparadas para cruzar ese velo que separa nuestro universo del suyo —acertó a plantear el general Mendelev.

—Y bien, entonces, ¿qué propone que hagamos? —interrogó el presidente Alexander Petrov.

—Siento decirle que no lo sé. Ninguno de mis doctorados me preparó para saber cómo actuar ante una invasión alienígena. Creo que aquí acaba mi aportación. Estoy seguro de que el general Mendelev estará encantado de explicarnos cómo piensa patearles el culo a esos seres pentadimensionales —dijo antes de comenzar a recoger sus cosas.
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32. Kasputin Yar




Si había algo que molestase al general Mendelev, era que alguien tratase de ponerle en evidencia, pero aún soportaba menos que, quien lo hiciera, fuese un intelectual debilucho como el profesor Soloviov y que, además, este se permitiese el lujo de hacerlo frente a todo el gabinete de crisis del presidente y del propio Alexander Petrov.

Por fortuna, no había riesgo de que la situación se volviera a repetir.

Salvo el secretario de Defensa y el máximo mandatario ruso, todos los demás habían abandonado ya la sala. Lo cual había sido una suerte para el intelectual, ya que el humor del militar no habría soportado ni una ofensa más. Y lo más probable, en el caso de que el general se sintiera molesto, sería que este reaccionase de un modo que no le agradase al profesor universitario. No sería la primera vez que el máximo responsable de la defensa rusa encontraba entre quienes le ofendían a un buen candidato al que enviar al Ártico para reconstruir la base de Kotelny y, de paso, lograr que allí, con el frío, se le bajasen los humos.

—General Mendelev, ¿qué opina de los comentarios del profesor Soloviov?—se interesó Alexander Petrov una vez en privado.

—Señor presidente, por supuesto que tenemos que tener en cuenta todas las aportaciones que podamos recibir al respecto independientemente de quien las ofrezca, pero siento decirle que, como secretario de Defensa, mi mayor preocupación no es esa.

—¿A qué se refiere?

—Me refiero a que hay algo que me interesa mucho más que saber si vienen de las Pléyades, de Alfa Centauri, del otro extremo de la galaxia o de una dimensión paralela. Lo que de verdad me preocupa es saber por qué esa maldita nave ha aparecido justo en esa base y justo ahora.

Mendelev reordenó sus papeles como si intentase con ello recolocar los pensamientos que ocupaban su mente.

—Estamos ante una situación crítica. Pensemos en cómo habríamos reaccionado nosotros, si una nave de origen desconocido aterrizase junto a nuestra base de Kapustin Yar —planteó el general. 

—Habríamos actuado como lo hemos hecho —respondió el presidente ruso—. Se habría activado un protocolo de crisis, ¿no?

—Sí, exacto. Nos habríamos preparado para defendernos ante un inminente ataque. Y, sin embargo, ¿qué es lo que han hecho los americanos?

—Esperar.

—Presidente, analicemos la situación. Hay demasiadas preguntas y muy pocas respuestas. ¿Por qué los estadounidenses han reaccionado así? ¿Por qué esa nave espacial ha aterrizado justo junto a esa base americana y no en otro lugar? ¿Por qué no lo ha hecho junto a alguna de las nuestras?

—Dígamelo usted, general Mendelev.

—Solo se me plantea la posibilidad de que lo que pretenden los norteamericanos sea mostrar una predisposición positiva ante los recién llegados.

—General, estamos hablando de que ha aterrizado una aeronave de origen desconocido junto a una base militar de una de las más poderosas potencias del mundo. Deberían estar alerta. Ya tendrán tiempo para los gestos de buena voluntad más adelante. Ahora, al menos de momento, deberían ser cautelosos hasta conocer las intenciones de esa nave. Pensemos en que nos encontramos en una situación de gran incertidumbre. No sabemos qué esperar. Hasta que se produzcan los contactos necesarios, no se puede saber cuál es la voluntad de quien ha enviado la nave.

—Salvo que esos contactos ya se hayan producido, presidente —espetó el militar.

El mandatario ruso negó con la cabeza. No quería aceptar aquella posibilidad.

—No puede ser. Sabe lo que supondría algo así.

—Me temo que sí. Si suponemos que la actuación del Gobierno americano se debe a que los estadounidenses ya han tenido comunicaciones favorables con ellos, entonces estamos perdidos. Nos colocaría en una posición muy negativa. No estamos hablando de quedarnos atrás en la carrera espacial. Estamos hablando de que pasaríamos a ser humanos de segunda.

—¡Eso nunca! —exclamó Petrov, acompañando sus palabras con un fuerte golpe sobre la mesa—. No estoy dispuesto a que Estados Unidos se convierta en el único interlocutor válido. No aceptaré de ninguna manera que todas las conversaciones que mantenga el mundo civilizado con quien sea que venga del exterior tengan que pasar inevitablemente por esos malditos traga-bourbon.

Mendelev observó cómo Alexander Petrov se levantaba del escritorio y se dirigía decidido hacia el tapiz que decoraba la pared del despacho. En él, podía verse un mapa completo de Rusia. El presidente dedicó unos segundos a observarlo con calma.

—Quiero que se me mantenga informado de inmediato hasta del más mínimo incidente que pueda producirse. Sea lo que sea. Donde sea. Me da igual que sea en Balstik o en Anádyr. Que sean luces en el cielo o marcas de un posible aterrizaje. ¡Todo! Ahora, general Mendelev, ya sabe lo que debe hacer: manténganos preparados para lo peor y esperemos lo mejor.

—Así lo haré, señor presidente.

El secretario de Defensa ruso abandonó la reunión con la sensación de que el mundo se encontraba en uno de esos puntos de no retorno. Aquella era una situación similar a la que Rusia y Estados Unidos sufrieran durante la crisis de los misiles cubanos. La tensión entre ambos países no tardaría en crecer, si nadie lo impedía. Y era difícil que eso sucediese, sobre todo una vez que el general Mendelev diera la orden de que el ejército ruso preparase todas sus defensas y se declarase en alerta máxima.

Petrov se sentó junto a su escritorio.

Con la mirada perdida, reclinó el respaldo de su butacón hasta quedar casi tumbado por completo.

Entonces lo sintió.

El silencio.

La soledad que acompañaba, al final, a un puesto de tanta responsabilidad como el suyo.

Por un segundo pensó que tal vez habría sido mejor que la aeronave hubiera aterrizado en territorio ruso. Por primera vez en la vida, se planteó que quizá habría sido preferible haber tenido que enfrentarse a la amenaza de una invasión declarada. Entonces, habría sabido cómo actuar desde el minuto uno.

Ahora solo le quedaba jugar bien todos sus movimientos y aprovechar todas las piezas que aún conservase en el tablero.

Fueran las que fueran.

Por más insignificantes y despreciables que le hubieran podido parecer hasta ese momento.

Cualquier ayuda sería bien recibida, sobre todo cuando se trataba de intentar que Estados Unidos no se convirtiese en el perro de los nuevos pastores, deseoso de morder a toda oveja que se moviera. Si no podía ser el perro, no se conformaría con ser un borrego más. Rusia se defendería como un carnero.

Alexander Petrov se sirvió una taza del termo que guardaba bajo su escritorio y, levantando el recipiente, brindó en soledad:

—Za sbychu mecht! —¡Que los sueños se cumplan!

Acto seguido, chasqueó la lengua en un gesto inconsciente.

Cogió su teléfono y marcó en él un número que no aparecía en su agenda. No necesitaba apuntarlo, lo sabía bien. Era el número de la persona que creía que mejor le podía ayudar en una situación como aquella.

Ojalá todavía estuviera a tiempo.
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33. Anonymous




El prefecto de la Casa Pontificia y secretario personal del papa emérito subió el volumen del televisor; en la pantalla podía observarse a una joven reportera italiana hablando a cámara en directo desde el mismo centro de la plaza de San Pedro del Vaticano:

—La iniciativa inicialmente presentada a través de internet por parte de algunos entusiastas del fenómeno ovni se ha transformado en un movimiento mucho más potente —explicaba de memoria la joven periodista—. Se han acabado presentando propuestas a través de plataformas como change.org e incluso algunas han llegado al Congreso de los Estados Unidos exigiendo la libertad de información sobre el fenómeno ovni.

»Las peticiones de transparencia y desclasificación no se han limitado solo al papel. Son numerosos los grupos de manifestantes que ya se han agrupado ante la Casa Blanca y las principales embajadas estadounidenses exigiendo que sus requerimientos sean atendidos.

Tirando esta vez de notas en su teléfono móvil, siguió informando la reportera:

»Según un comunicado del grupo Anonymous, ellos también se han unido a estas exigencias y avisan de que, en caso de que no se atiendan las solicitudes, se verán obligados a actuar por el bien de la libertad de información.

»Por su parte, grupos antisistema han rescatado el lema «no en mi nombre». En este caso, lo han hecho para exigir que las comunicaciones que puedan mantenerse con los visitantes sean tomadas teniendo en cuenta la opinión de todos los ciudadanos en base a lo que han denominado democracia global: un humano, un voto. Lema que se ha popularizado ya, pudiendo verse no solo en pancartas, sino también en camisetas.

»Por otro lado, es destacable también la visión de los partidarios de las doctrinas New Age, que han planteado esta situación como el primer paso en la evolución de la humanidad. Se niegan a que este momento sea «secuestrado» por los mandatarios políticos y por las religiones tradicionales. Por ello, exigen a los gobiernos que se mantengan al margen y permitan a cada persona avanzar en este ascenso de modo individual.

»Aunque quizá lo que resulte más llamativo sea ver cómo el número de curiosos que habitualmente se acercan hasta la zona de Roswell se ha multiplicado por millares. El ejército ha tenido que tomar medidas. Ha centrado sus esfuerzos en organizar la creciente aglomeración de interesados en el suceso venidos de los más distintos lugares. Se han tenido que desplegar tropas para velar por la seguridad en la zona y hasta se han establecido hospitales de campaña por precaución. Se habla de que es posible que en las próximas horas se amplíe el perímetro de seguridad alrededor de la nave.

»Y es que, lo que comenzó con unos centenares de curiosos acampados en los alrededores de la nave, se ha transformado en una ciudad de caravanas y tiendas de campaña difícil de gestionar.

»Muchos de ellos reconocen que están allí por simple curiosidad, otros por las raves que se están organizando alrededor del fenómeno. Pero, sin embargo, sorprende que un gran número de los pobladores de esta ciudad que acaba de surgir en mitad del desierto de Nevada afirma que no se marcharán de aquí hasta que los recién llegados desciendan de la nave. Se niegan a abandonar el lugar, afirmando que nadie les arrebatará la posibilidad de vivir ese momento histórico.

»Algunos han expresado que, ya que no pudieron estar presentes en el momento en el que el muro de Berlín fue derribado, sí que lo estarán en este momento en el que las barreras que nos separan del espacio están a punto de caer.

»Ante esta situación, no sorprende que finalmente el gobierno de los Estados Unidos y el Vaticano hayan decidido iniciar conversaciones para trabajar conjuntamente en un intento de calmar los ánimos de la población. Más aún, si tenemos en cuenta que la presencia de la nave alienígena ha provocado una reacción a priori no esperada: los ataques a templos cristianos no dejan de sucederse.

»Grupos violentos de ideologías diversas han visto en estos contactos la excusa perfecta para intentar acabar con las creencias tradicionales. Bajo el argumento de que los que vienen —según ellos, seres mucho más evolucionados— lo hacen para acabar con las religiones porque a sus ojos son inadmisibles. Además, plantean que los distintos credos son herramientas al servicio de las élites globales. Instrumentos de opresión que hacen que el ser humano esté anclado a una realidad terrena y que solo busca impedir que los humanos pasen a una esencia superior, trasciendan más allá.

»Desde esta plaza de San Pedro del Vaticano, quiero compartir con ustedes el sentir de aquellos que me acompañan con sus pancartas en esta lluviosa mañana. Hoy más que nunca creen imprescindible que se celebre un nuevo Encuentro Mundial por la Paz como el que organizara en su día Juan Pablo II y continuó Benedicto XVI. Claman por lo que ha venido a llamarse el Espíritu de Asís. Buscan que, de nuevo, vuelvan a unirse como aquella vez más de trescientos representantes de distintos credos con un objetivo común: la hermandad de la humanidad en la búsqueda de la paz. Bajo la premisa de que todas las religiones, tanto abrahámicas como orientales, como otros credos, comparten algo en común: la exaltación de la paz. Por ello, pretenden desactivar esta bomba antes de que siquiera sea armada. «Solo la Paz es Santa, nunca la guerra», se lee en algunas de las pancartas que podemos ver hoy en esta plaza.

»En otras se puede ver solo la identificación de un versículo: Juan 17: 21, que, para aquellos que, como yo, no lo recuerden de memoria, me permito el atrevimiento de leer: ‘para que todos sean uno así como tú, oh, Padre, en mí y yo en ti, que también ellos lo sean en nosotros; para que el mundo crea que tú me enviaste’.

»Sin más, devuelvo la conexión, con el convencimiento de que la reunión del presidente Pearce Orsen Turner II con el Santo Padre será un momento histórico.

Aquella voluntariosa joven desconocía lo acertada que estaba en cuanto a su pronóstico. Sin embargo, el prefecto de la Casa Pontificia y secretario personal del papa emérito sí era consciente de ello. Si todo salía como estaba previsto, aquella reunión sería recordada por siempre como uno de esos sucesos que señalarían un antes y un después en la historia de la humanidad.
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34. Otros




Instalaciones subterráneas de Per Aspera Ad Astra

Canadá 




A las tres de la mañana, como había sucedido ya tantas noches que se había convertido en casi una liturgia, se abrió la puerta de la habitación de Daniel Steelman. El profesor Decker le acompañó hasta el laboratorio. Allí, en silencio, con la misma ceremoniosidad con la que un escudero ayuda al paladín a ceñirse el armadura para, tras velar armas, enfrentarse a su última batalla, Melissa ajustó todos los sensores médicos que debían monitorizar a Daniel durante la experiencia onírica y le ayudó a reclinarse sobre la camilla.

El joven canadiense no tardó en dormirse. Lo hacía con la esperanza de encontrarse con su hermana Céline en los dominios de Morfeo. Aun así no las tenía todas consigo. No quería sentirse perdido de nuevo en el tiempo, en otra dimensión. Necesitaba algo más que un desierto blanco al otro lado, algo más que una cancioncilla resonando en el interior de su cabeza como única señal de vida humana. Por eso, había evitado traer a su memoria cualquier tema musical que pudiera contaminar la experiencia. No era fácil. Acostumbrado a que su cabeza llenara silencios con piezas rescatadas de lo más profundo de su mente, intentó que su cerebro estuviese centrado en su objetivo fundamental: comunicarse con su hermana de manera directa y concreta.

Pero temía que eso no dependiese solo de él.

En el fondo, aquella comunicación era bidireccional. Y por ello, quienes estaban al otro lado tenían mucho que decir en ella, nunca mejor dicho.

Aun así, Daniel se esforzó en intentar enfrentar esa sesión onírica con una predisposición positiva. Con calma. No quería que su ansia y nerviosismo le afectasen de manera negativa. Prefería que en esta ocasión no se colase ninguna melodía como banda sonora que pudiera distraerlo, pero, si sucedía, no haría nada por evitarlo mientras estuviese allí. Como alguien le había explicado en cierta ocasión, si quieres que alguien sea incapaz de apartar sus pensamientos de algo, solo tienes que decirle que evite pensar en ello. Si le pides a alguien que se esfuerce en no pensar en elefantes azules, de inmediato conseguirás que sea incapaz de sacárselos de la cabeza. Y aquel era su particular elefante azul, un miedo desmesurado a que el único mensaje que recibiese viniera expresado en una canción que le resultase indescifrable.




La mente de Daniel estaba serena. Solo una leve brisa silbaba, con susurro discreto, acompañada de un rumor lejano de olas rompiendo con furia contra las rocas. Ni una sola nota musical perturbaba la paz de ese paraje.

Antes de abrir los ojos, Daniel acarició la tibia arena de playa sobre la que descansaba su cuerpo. Cerró el puño solo un instante, para acto seguido dejar que los granos de arena se desgranasen entre sus dedos. Sintió cómo las sensaciones que le invadían eran mucho más intensas que en otras ocasiones. Podía oler la fragancia del mar, esa suave mezcla de aromas. De salitre y olor a algas. El aliento del mar cargado de humedad. El rocío de las olas al desvanecerse en frescas cortinas de infinitas gotas que se elevan hacia el cielo tras golpear las rocas. No podía creer que muchos dijeran que eran incapaces de oler en sueños. Él notaba cada matiz con la intensidad del más logrado de los perfumes. Incluso los colores parecían más limpios, los bordes de los objetos mejor perfilados. Un mundo mucho más definido se había mostrado ante él en todo su esplendor al abrir los ojos.

Se incorporó con una sonrisa en los labios; aquello era una buena señal. Ese buen pálpito le anticipó que aquella vez tendría éxito. Seguro que encontraría a su hermana.

A lo lejos vio una silueta. Con no poco esfuerzo se resistió a salir corriendo hacia ella. Avanzó decidido, con paso rápido. No quería asustarla. Estaba convencido de que era ella.

Y no se equivocaba.

Cuando estuvo solo a unos metros, no pudo controlar más la emoción y se abalanzó sobre ella a la carrera. Se fundieron en un abrazo tan intenso que en el mundo real le hubiera resultado hasta doloroso, pero en el territorio de los sueños, le reconfortó tanto como si ya la hubiera llevado de vuelta a casa.

—Céline, estaba asustado. Ayer fui incapaz de dar contigo.

—Lo sé.

—Estaba preocupado. Pensé que te había perdido para siempre.

—No siempre es fácil.

—Dime cómo puedo hacerlo. ¿Cómo puedo traerte de vuelta?

—Daniel, ¿no has entendido nada? —dijo con una voz amable, pero que no ocultaba un tono de reproche.

—¿De qué?

—No pretendo quedarme.

—Claro que no, vas a volver conmigo.

—Volveré contigo, pero no para quedarme. Mi sitio ya no está ahí, está en este lado.

—Céline, no digas estupideces. Tienes que volver y quedarte aquí, conmigo. No sé quiénes son ellos, no sé lo que te han hecho, no sé con qué ideas te han comido la cabeza, pero tienes que volver y quedarte aquí conmigo. Olvidarte de ellos.

—Ese no es sitio para mí, y si me hubieras hecho caso, también sabrías que ese no es sitio tampoco para ti. El momento está cerca y tienes que estar preparado para lo que viene. No sobra tiempo, pero estaré allí para ayudarte. No será fácil.

—No tardes.

—No soy yo la que decide. Todavía no se ha cumplido el tiempo. Otros se mostrarán antes…

—¿Qué otros?

—Otros. No lo sé, solo me han dicho que no pueden intervenir hasta que lo hagan ellos: los otros.

—Pero ¿quiénes son?

—Supongo que lo sabrás llegado el momento. Ahora tengo que dejarte.

—No.

—Es mejor así. Solo quiero que estés tranquilo. Muy pronto estaremos juntos y, entonces, te sentirás mejor. Cuando lo entiendas todo, comprenderás.

—Céline…

La joven colocó su dedo índice sobre los labios de su hermano, indicándole que debía callar, para acto seguido darle un fortísimo abrazo y un beso en la mejilla.

—Yo estaré bien. Tú cuídate. Antes de lo que esperas volveremos a estar juntos.

—Pero…

Daniel no pudo continuar la conversación, Céline se alejó sin mirar atrás hasta perderse más allá de las rocas. Su hermano no cayó en la tentación de seguirla. Sabía que ella había dado por terminada la conversación. De poco le serviría intentar continuarla en esos momentos.

A partir de aquel instante, el sueño se fue diluyendo como un castillo de arena azotado por las olas, hasta que Daniel solo pudo despertar.

Giró su cabeza en derredor buscando a Melissa.

No estaba.

La puerta del laboratorio estaba abierta y el profesor Barnard Decker lo observaba desde el quicio con cara de circunstancia.

—¿Dónde está Melissa? —preguntó Daniel Steelman, preocupado.
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35. Fuego




Instalaciones subterráneas de Per Aspera Ad Astra

Canadá 




Shania ni siquiera forcejeó cuando la ayudaron a levantarse del suelo. Aceptó sin oposición alguna la invitación a abandonar la celda en la que hasta ese momento había estado encerrada. No sabía cuánto tiempo había estado incomunicada, pero había sido demasiado para ella. Le habían parecido semanas.

Confundida, recorrió en silencio los pasillos acompañada por dos de los miembros de seguridad. Aquellos corpulentos individuos con apariencia de soldados y formas de paramilitares la sujetaban con fuerza por los brazos. Lo hacían con la firmeza justa para no llegar a hacerle daño, pero suficiente como para que quedara patente quién era quien tenía el mando allí.

No dejaban lugar a dudas.

Después de saber que Smith no era la cabeza de todo aquello, había estado deseando encontrarse con quien la tenía encerrada tanto como Dorothy ansiaba descubrir quién se ocultaba tras el Mago de Oz.

No tardaría en saberlo.

Por el rabillo del ojo consiguió ver los emblemas que lucían los uniformados. Per Aspera Ad Astra, acertó a leer.

¿Per Aspera Ad Astra? ¿Per Aspera Ad Astra?

Le sonaba, pero no era capaz de recordar de qué. Per Aspera Ad Astra, «por lo duro a las estrellas». Estaba claro que no se trataba de ninguno de los organismos oficiales que ella bien conocía. No se encontraba por ningún lado ni rastro de la bandera norteamericana ni de la canadiense ni de ninguna otra que reflejase el origen nacional de la organización. Solo un escueto escudo de armas con una estrella, un planeta, una luna y un sol.

Shania se preguntó adónde la llevaban con tanta prisa, cuando con un leve empujón la hicieron avanzar más rápido.

Sin duda, pensó que cualquier lugar sería mejor que aquel en el que había estado encerrada. Le sorprendió saberse custodiada por dos paramilitares y no por Smith.

¿Dónde estaba él ahora?

Según avanzaban los acontecimientos, la situación le resultaba más inquietante. Al comenzar su encierro, había llegado a pensar que Smith era un loco. Un psicópata que había llegado demasiado lejos.

Ahora sabía que se equivocaba.

Sabía que Smith no era un criminal que actuara solo; aquello era muchísimo más grave. Implicaba a mucha más gente. Gente seguramente poderosa o, al menos, con la capacidad económica suficiente como para mantener unas instalaciones como aquellas.

Los uniformados se detuvieron frente a la doble puerta de metal antes de hacer que Shania entrase en la gran sala de reuniones. Si no pasaba nada, permanecerían vigilando la entrada hasta que ella saliera.

Al otro lado, alguien la esperaba en la penumbra.

Un ruido metálico llamó la atención de la agente del ViCLAS haciendo que de inmediato dirigiese su mirada hacia el rincón desde el que provenía el sonido. No era el que emitía un arma al ser amartillada. Ella lo sabía bien. Poco tenían que ver ambos ruidos, y sin embargo, le recordó al que se producía cuando se preparaba un arma para ser disparada.

Tal vez, su respuesta inmediata se debiera al estado de alerta en el que se encontraba o quizá a que, entre las sombras, hasta el sonido más familiar podía anticipar un peligro.

No tardaría en salir de dudas. En saber a qué se enfrentaba.

Solo tuvo que esperar a que el ferrocerio desprendiese las primeras chispas e incendiase la mecha empapada de gasolina para ver el rostro de quien accionaba aquel mechero.

La cara del anciano se iluminó vivamente solo unos instantes. El tiempo justo para encender el cigarrillo que sujetaba en la boca y permitir a Shania comprobar la dureza de esas facciones. Lejos estaban de transmitir amabilidad. Ni siquiera la serenidad de quien ha vivido la vida y está de vuelta. Más bien al contrario, reflejaban la dureza de aquel que mira a la muerte desafiante, después de haberle plantado cara en tantas ocasiones como para ya no temerla.

Una tos bronca, inoportuna, retumbó por toda la sala.

El anciano sabía que la joven ya se encontraba allí, pero no pareció inmutarse. Siguió con su particular entretenimiento. Con cierta teatralidad jugueteaba con la tapa de su Zippo haciéndola sonar una y otra vez. A cada nueva apertura le seguía un chispazo y una llama que poco tiempo después era sofocada por la cubierta del encendedor.

Mr. Oldman colocó el Zippo sobre la mesa con la llama todavía ardiendo a modo de vela. Junto al encendedor quedaron un cenicero repleto de cenizas y una caja de fósforos.

—¿Sabe por qué lo utilizo en lugar de cerillas? —preguntó el anciano cogiendo una de ellas para acto seguido encenderla.

Shania no contestó.

—Unos segundos de luz y luego las tinieblas —dijo el anciano justo cuando dejaba caer el fósforo ya consumido dentro del cenicero—. ¿Cuántas harían falta para iluminar esta sala?

Shania se mantuvo en silencio.

No estaba para acertijos.

—Miles, casi seguro que decenas de miles, tal vez más. Y aun así, solo conseguiríamos iluminar levemente esta habitación y no por demasiado tiempo. ¿Cuántas personas extraordinarias serían necesarias para iluminar este mundo de ignorantes?

»Lo utilizo porque me recuerda que en la vida algunos somos como este mechero, capaces de iluminar durante largo tiempo antes de agotarnos mientras otros son como cerillas, prontas a apagarse. Algunos tenemos la obligación de con nuestra llama encender la de aquellos que si no, se mantendrían apagados viviendo para siempre en la oscuridad. Aun a riesgo de que quien aún vive en las tinieblas pueda considerarnos locos, no podemos dar un paso atrás. El camino es duro, pero lleva a las estrellas. Y aunque algunos puedan creer que todo esto es una locura, siempre tengo presente que, como dijo Schopenhauer: «Toda verdad atraviesa tres fases: primero, es ridiculizada; segundo, recibe violenta oposición; tercero, es aceptada como algo evidente». Solo es necesario alcanzar la suficiente masa crítica para conseguirlo.

—¿Quién es usted? —preguntó Shania con firmeza, ajena a las palabras del anciano.

—Tú no me conoces, pequeña Shasa, pero yo a ti sí.

La joven agente del ViCLAS sintió cómo un escalofrío le recorría todo el cuerpo. La única persona que la había llamado de pequeña así, el jefe Davidson, no podía estar allí y tenía claro que no se trataba de él.

—Hace mucho tiempo. Solo eras una niña, pero ya se veía que apuntabas maneras. Solo había que fijarse en el brillo de tus ojos. Sabíamos que serías una gran policía. Como tu padre. El jefe Stephen Davidson no se equivocaba.

Aquellas palabras se clavaron en el pecho de la agente Shania Roy. 

—El sargento Roy hubiera estado muy orgulloso de ti. 

Shania se mordió la lengua para no expresar lo que sentía.

—Tu padre era un gran hombre. La pena es que entre todas sus virtudes no estuviera la de la amplitud de miras. Nunca sospechamos que llegado el momento actuaría así. Pensábamos que su compromiso estaba por encima de todo. Y nos equivocamos. Espero que contigo no nos pase lo mismo.

Ambos se miraron fijamente a los ojos. Parecía que intentasen detectar, el uno en el otro, un leve signo de debilidad.

—Sería una lástima tener que sacrificar de nuevo un agente de una manera tan inútil. Sé que tu sabrás ser más comprensiva y no hacernos llegar a ese extremo.

Entonces, Shania entendió lo que en verdad había sucedido la noche que sus padres fueron asesinados. No se había tratado de un asalto más, de un intento de robo con consecuencias desastrosas como le habían hecho creer.

Había sido una ejecución.

La agente Roy no pudo aguantar más y explotó:

—No sé que es lo que pasa aquí. No sé de qué se trata toda esta mierda. Pero sí sé una cosa: puede que Matheus Smith sea un asesino, un sicario a sus órdenes, pero yo no lo soy. ¡Y nunca lo seré!

La rabia contenida se concentraba en todos sus músculos.

Hizo un esfuerzo por controlarse y no irse hacia quien ahora sabía que, de algún modo, había sido culpable directa o indirectamente de la muerte de sus padres.

—Y si usted no es capaz de entender eso… —trató de explicarle Shania.

—…tendremos que acabar también contigo —se apuró a completar Mr. Oldman—. Muy poético. Pero creo que ambos somos conscientes de que eso no es lo que queremos ni tú ni yo. Sabes que si nuestra intención hubiera sido matarte, ya lo habríamos hecho. Si a Smith no le hubiera dado órdenes específicas de mantenerte con vida, no lo habrías contado. Y, sin embargo, estás aquí con nosotros; porque creo que sabrás aprovechar esta oportunidad.

Shania Roy permaneció en silencio.

—Hasta ahora nos has sido muy útil. Junto a Smith hacías un magnífico equipo. Eras una gran intérprete. Sabías unir los puntos, seguir como Pulgarcito las miguitas de pan que íbamos dejando para que recorrieras el camino, pero ahora no sé si podré confiar más en ti.

—¿Confiar en mí?

—Sí, en ti. Vienen tiempos difíciles. Y cada uno de nosotros tenemos un papel que cumplir. Hemos sido llamados a ejecutar nuestra misión aquí.

Mientras decía estas palabras, Mr. Oldman se dirigió hasta la caja de madera en la que descansaba su revólver, el Peacemaker. Con cierta ceremoniosidad lo sacó y comenzó a cargar de proyectiles el tambor.

Shania miraba atónita el extraño proceder del anciano. Si no se equivocaba, solo una de las recámaras había quedado vacía.

—Todos tenemos un destino que cumplir, ¿no me crees?

Y, entonces, giró el tambor justo antes de empujar el viejo revólver sobre la mesa haciendo que se deslizase hasta quedar casi a la altura de Shania.

—Shasa, todos en este nuestro universo consciente tenemos una misión que cumplir. Muchos ni siquiera sabrán cuál es esa misión; otros, cuando lo sepan, se arrepentirán de no haberlo hecho mejor. En tu mano está —dijo señalando el revólver—. Tu padre fue incapaz de aceptarlo cuando lo descubrió. 

Shania valoró la situación con calma. Desconocía si el revólver había sido cargado con munición real o era una trampa y se trataba de balas de fogueo. En cualquier caso, pensó que las posibilidades de salir de allí con vida se estaban reduciendo por minutos.

—Yo sé cuál es mi papel —retomó la palabra el anciano—. Sé qué es lo que el universo espera de mí. ¿Tú lo sabes? Porque yo sí. Sé que, gracias a mí, el ser humano va a llegar a un nivel que antes ni siquiera éramos capaces de imaginar. Gracias a mí, daremos el siguiente paso evolutivo, igual que la llegada del Homo sapiens sapiens supuso un cambio que los neandertales ni siquiera podían imaginar; ahora nosotros nos enfrentamos a un nuevo paso.

Solo dos zancadas separaban a Shania y a Mr. Oldman mientras que sus criterios morales estaban a kilómetros de distancia.

—¿Acaso no te gusta lo que escuchas? —preguntó el anciano a modo de provocación—. Tienes la solución al alcance de la mano. Sabes que el revólver está cargado; y a la distancia a la que estamos, no deberías tener problema para sellar mi boca para siempre. Y, sin embargo, mira, estás ahí, parada frente a mí. Shania, ¿qué te impide acabar conmigo?

La agente del ViCLAS escuchó aquellas palabras con el tono del murmullo de un hipnotizador que pretende provocar la respuesta inconsciente de quien debe entrar en trance.

Pero Shania se encontraba lúcida, consciente. Tenía la certeza de que las palabras de aquel lo único que hacían era provocar en ella ira. Furia. Un sentimiento que por un momento nubló su mente.

Con un gesto rápido, tomó el revólver y amartilló el arma antes de apuntar con ella a su interlocutor.

—Si hubieras decidido escucharme más, sabrías que lo que pretendes es inútil. Nunca podrás matarme con esa arma —advirtió el multimillonario.

Shania pensó que si era así, que si él lo tenía tan seguro, estaba perdida.

Ya no había vuelta atrás.

En la partida de la vida, se habían repartido las cartas y, por primera vez, había recibido un triunfo: empuñaba un arma ante un anciano desarmado. Quizá no eran las mejores cartas posibles, pero al menos le permitirían ganar esa baza.

Valoró y tomó la decisión de arriesgar el resto.

Supuso que en cuanto se escuchase el primer disparo no tardarían ni un segundo en entrar los guardias que la habían llevado hasta allí y ahora controlaban la puerta de la sala.

Las opciones eran escasas, pero entonces recordó lo que había aprendido en la academia del FBI.

Shania miró fijamente a los ojos a Mr. Oldman.

Era imposible que fallase el disparo a esa distancia. El dedo acarició el gatillo con suavidad. Una vez fuera accionado, no habría vuelta atrás y la agente del ViCLAS lo sabía.

La serenidad de Mr. Oldman resultaba inquietante.

Más aún, insultante.

Ofensiva, viniendo de alguien que se estaba enfrentando cara a cara con la muerte y que incluso así se creía invencible.

El silencio invadió la sala mientras el tiempo parecía haberse detenido. Shania cerró su ojo izquierdo en un guiño exento de cualquier tipo de complicidad. Una leve sonrisa se fue dibujando en la comisura de los labios de la joven mientras la mano que sujetaba el revólver bajaba poco a poco el arma inclinándola hacia la derecha. La mueca no tardó en reflejarse también en la cara del anciano, que quiso ver en el incipiente gesto de retirar el revólver, el brillo de la victoria.

Shania tomó aire mientras el cañón del arma seguía su camino descendente y apretó los dientes con fuerza. Con la misma fuerza que sería necesaria para que accionase el gatillo.

Mr. Oldman imitó aquella expresión facial de manera inconsciente. La sonrisa seguía ahí en sus labios. Aún más marcada, pero ahora no tenía nada que ver con un signo de superioridad ni suficiencia. Se había transformado en una mueca de dolor. Apretó la mandíbula ahogando un grito. Cerró los puños hasta sentir cómo las uñas podrían atravesar las palmas de sus manos. Y, de inmediato, se las llevó al muslo de la pierna izquierda. Parecía como si el sonido del disparo hubiera dado la señal de salida para que la sangre brotara a borbotones, sin embargo había sido la bala que atravesara la arteria la que había provocado que se derrámase su vida.

Mr. Oldman no entendía nada.

Aquello no era posible.

Y sin embargo, lo era.

El ruido provocado por las puertas en el momento de chocar con las paredes hizo que Shania se girase hacia ellas de inmediato. Como bien había previsto, los guardias no habían tardado en entrar nada más oír la detonación del primer disparo. Sin tiempo para pensar, habían reaccionado de manera instintiva. Sujetaban las pistolas que acababan de sacar de las cartucheras a la altura de la cadera dispuestos a disparar, cuando la imagen que descubrieron les hizo detenerse de inmediato.

Shania les miraba impávida.

En la mano sujetaba el Peacemaker. Sin embargo, no fue la amenaza del cañón del arma apuntándoles la que intimidó a los guardias. La agente del ViCLAS sabía que se encontraba en inferioridad numérica y que, además, desconocía tanto el estado del arma que empuñaba como si de en la siguiente alma del tambor había algún proyectil o se encontraba vacía. Por eso, mientras sujetaba a Mr. Oldman desde la espalda usándolo como parapeto, llevó el cañón del revólver hasta colocarlo apoyando su apertura sobre la sien del anciano. Un disparo como aquel, a bocajarro, supondría el final de la partida para el millonario.

Los guardias no tardaron en ser conscientes de ello, por lo que, ante la petición de la joven armada, no dudaron en dejar las pistolas en el suelo tras retirarles los cargadores. Ni siquiera tuvieron tiempo de pedir refuerzos o avisar de lo sucedido a través de las emisoras.

—¡Necesita asistencia médica de inmediato! O nos sacáis de aquí rápido o iros despidiendo de quien os paga las nóminas.

Los dos guardias se miraron sin saber muy bien qué hacer, hasta que uno de ellos tomó la iniciativa y se dispuso a conseguir ayuda.

—Id a buscar a la doctora —ordenó Mr. Oldman justo antes de que los guardias salieran de la sala sin mirar atrás.
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36. Juramento hipocrático




Instalaciones subterráneas de Per Aspera Ad Astra

Canadá 




Desde la penumbra del laboratorio, Melissa había visto llegar a Daniel Steelman acompañado por el profesor Decker. No habían cruzado ni una palabra al encontrarse. La doctora, en silencio, solo se había preocupado de que el ajuste de los sensores se realizase de la manera más rápida y precisa posible.

Daniel Steelman, tumbado ya sobre la camilla, no había tardado en confirmar su entrada en el sueño lúcido. La información que habían aportado los sensores había resultado favorable. Según las mediciones, el soñador se encontraba en calma, pero con un nivel de activación cerebral nunca antes experimentado en ninguna de las experiencias previas.

Melissa suspiró aliviada. Mientras los valores mostrados a través de los sistemas de monitoreo se mantuviesen dentro de los límites, no tendría de que preocuparse.

Al menos, eso creía ella.

Sin embargo, no podía estar más equivocada.

La puerta del laboratorio se abrió de improviso para sorpresa de la doctora. Durante toda la prueba debía permanecer cerrada, pero, al parecer, quien la había abierto con tanto ímpetu lo desconocía o quizá poco le importaba. El rostro del impertinente miembro de la seguridad del búnker dejaba patente la ansiedad provocada por la situación que estaba viviendo.

—Dra. O’Reilly, déjelo todo de inmediato.

—¡Salga de aquí ahora mismo! —se opuso la doctora mientras se dirigía al miembro de la seguridad con la intención de echarle de allí a empujones.

—Tiene que acompañarme. Es cuestión de vida o muerte; Mr. Oldman está gravemente herido. Ha recibido un balazo.

Los rápidos movimientos denotaban una urgencia que no tardaría en invadir también a Melissa. 

—No es posible. ¿Dónde está? ¿Hay alguien con él?

—En la sala de reuniones. Con la atacante.

—¿Con la atacante? —preguntó mientras salía del laboratorio tras el uniformado.

—Sí, lo tiene de rehén.

—¿Cómo es posible? ¡No puede ser!

—La herida tiene muy mala pinta. Le ha disparado en una pierna. Está perdiendo mucha sangre.

—¡¿No le habéis hecho un torniquete?!

—No hemos podido. No nos ha dejado ni acercarnos. Solo nos ha dicho que buscásemos un médico.

Melissa recorrió los pasillos del búnker a toda velocidad. La situación lo exigía. Intentó prepararse para lo que se encontraría al cruzar las puertas de aquella sala. Sin embargo, nada podría prepararla para lo que se iba a encontrar.




Cuando Shania vio en la sala a la doctora, sintió un vuelco al corazón, como si acabara de ver un fantasma. Y, en cierta medida, así era.

Sin duda era ella.

Era la Dra. Melissa O’Reilly.

De rodillas atendía a Mr. Oldman, ajena al hecho de que Shania Roy aún seguía amenazando con el arma la sien del anciano.

—¿Qué ha pasado aquí? —preguntó la doctora mientras despejaba la zona en la que se había producido la herida.

—Necesitamos salir de aquí ya —apremió Shania.

—¿Cómo es posible? No lo entiendo —se cuestionó Melissa confundida.

—Hay que llevarlo a un quirófano y yo voy a ir con él.

—Si podemos, le atenderemos aquí. Al menos, en un primer momento. Lo fundamental es estabilizarlo.

—¡No! Me vais a sacar de aquí y voy a salir con él. ¿Entendido?

Las buenas formas habituales de Shania habían desaparecido por completo. Ahora era más consciente que nunca de que todo el tiempo dedicado a estudiar en la academia de policía no había sido en balde. Mucho menos ahora que se encontraba en aquella situación. En el fondo, aquello no dejaba de ser una negociación con rehenes. Lo único diferente en esta ocasión era que ella estaba en el otro lado.

Si quería salir de allí, tenía que ser ella la que mantuviera el control de la situación. Como en cualquier otra en la que hubiera rehenes, quien los controlase, seguiría teniendo el poder de negociación.

Sin embargo, no todo estaba a su favor. La herida en la pierna del millonario era una cuenta atrás. Perdía sangre en abundancia y no sabía de cuánto tiempo disponía antes de que esa baza a su favor se quedase en nada.

—Diles a esos dos que salgan fuera. Que dejen libre el pasillo.

La Dra. O’Reilly siguió las indicaciones de la agente.

No habían pasado ni un par de minutos cuando entró de nuevo sola.

—¿Qué pretendes?

—¿Que qué pretendo? Salir de aquí y llevarte conmigo. ¡Joder!

—¿Adónde?

—Lo más lejos que pueda de estos cabrones. ¿Dónde estamos? ¿Tienes idea de cómo salir de aquí?

—Sí. Pero no creo que lo pongan fácil.
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37. La Gran Rusia




Despacho del presidente

Residencia secundaria del Pte. de la Federación Rusa

Alexander Petrov

Novo-Ogaryovo, región de Moscú

Rusia




55° 44’ 00.47” N

37° 11’ 53.86” E




El coche de Vladímir Pávlov dejó atrás las dos grandes puertas negras de hierro que, hasta unos segundos antes, le impedían el acceso a la vivienda del presidente ruso. El chófer siguió las indicaciones de los responsables de la seguridad del mandatario y estacionó el vehículo junto al garaje, que albergaba la limusina presidencial.

Pávlov había llegado puntual a la cita.

No soportaba que alguien se demorase sin motivo justificado. Y para él, la única razón que disculpaba un retraso era que se debiese a una causa de fuerza mayor. Cualquier otro motivo le parecía una falta de respeto intolerable hacia quien esperaba.

Solo unos segundos después de su llegada, el secretario del presidente le indicó que Alexander Petrov estaba esperando para recibirle en su despacho.

Había llegado el momento.

El secretario presidencial se acercó al primer par de puertas de madera que sellaba el habitáculo para acto seguido abrir el segundo par que cerraba la sala por el interior. Aquel sistema de doble puerta recordó a Vladímir a los que se instalaban habitualmente en los accesos de las sucursales bancarias para atrapar entre ellas a los asaltantes, si era necesario. Sin embargo, en este caso, comprobó cómo ambas puertas se podían abrir a la vez, por lo que supuso que quizá su función real fuera evitar que alguien pudiera escuchar detrás de la puerta de manera furtiva y negarlo en caso de ser descubierto. Aunque tampoco pudo confirmar que no cumpliesen la otra función.

Nada más entrar en el gran salón que hacía las veces de despacho, Vladímir comprobó que Alexander Petrov se encontraba sentado frente a su escritorio.

Aquello no era buena señal.

El recién llegado esquivó la gran mesa de reuniones situada delante de la mesa de despacho del mandatario y se dirigió a ocupar su lugar en frente del máximo dirigente ruso.

—Presidente —saludó el responsable de estudios parapsicológicos antes de tomar asiento tras recibir la correspondiente autorización.

—Señor Vladímir Pávlov, entiendo que es consciente de los momentos tan trascendentales que estamos viviendo.

—Lo soy, señor.

—Creo que no he de recordarle que toda conversación que mantenga conmigo exige de usted la máxima discreción. A partir de este momento, quiero que comprenda que estamos tratando temas que afectan a la seguridad nacional. Cualquier tipo de actuación desleal por su parte será considerada alta traición a la patria y no creo que deba recordarle lo que eso supone.

Vladímir Pávlov lo sabía bien.

—Si le he hecho llamar con tanta urgencia, no es por capricho. No quiero que perdamos el tiempo. Sé que usted es el responsable de estudios parapsicológicos, signifique eso lo que signifique. Y según tengo entendido, puede sernos de gran ayuda.

—Espero que así sea.

—Así será por la cuenta que le trae.

Vladímir Pávlov estaba acostumbrado a tratar con el poder, pero en esta ocasión se sentía más incómodo que de costumbre. Sentía que la conversación estaba en un punto muerto. En ese punto en el que, quien no está acostumbrado a pedir favores, no tiene otra opción y se ve abocado a hacerlo.

—Presidente, todo lo que esté en mi mano…

—Sí, sí. Ya lo sé. Sé que puedo contar con usted, señor Pávlov. Pero comprenda que no me resulta sencillo. Todavía recuerdo cuando me hablaron por primera vez de usted. He de reconocer que me pareció un personaje particular. Casi pintoresco, si no fuera por lo exótico de las labores que realiza. El jefe de pista de un circo que mejor que nadie conociese de su existencia. Solo le voy a hacer una pregunta, y no quiero que me conteste contándome cuentos de brujas. ¿Es real?

—Señor presidente, llevo toda mi vida enfrentándome a esa pregunta. Desenmascarando farsantes. Y solo puedo decirle una cosa. Si ella no lo es, nadie lo es.

—¿Está seguro?

—Quizá sea de las pocas cosas de las que ya estoy seguro. De eso y de que si todos le hubiéramos hecho caso mucho antes, todo esto sería diferente.

Vladímir Pávlov intentaba comedirse en los reproches, pero le resultaba difícil. Sabía que lo complicado no sería convencer al presidente ruso, Alexander Petrov, de que se aferrase con todas sus fuerzas a aquel clavo ardiendo que, en la figura de Mătuşa Raluca le estaba ofreciendo. Lo realmente arduo sería convencer a la vidente rumana de que colaborase con aquellos que en su día habían despreciado sus poderes.

—Señor Pávlov, me da lo mismo el nombre que le den a lo que hacen, me da lo mismo de dónde provenga o cuál sea su fuente. Lo único que le exijo es que lo ponga al servicio de Rusia y que lo mantenga en la más absoluta clandestinidad.

—Así será, señor presidente.




La conversación no tuvo que extenderse mucho más. Los intereses del mandatario ruso eran bien conocidos por Vladímir Pávlov. Daba igual de quién fuese la bota, no importaba si esta era estadounidense u otra amenaza exterior. En ningún caso, la Gran Rusia se iba a dejar pisar por nadie. Si estaba en su mano, harían todo lo posible para impedirlo.

Sabían las consecuencias que tenía enfrentarse en un conflicto armado a gran escala. Los ecos de la Segunda Guerra Mundial todavía resonaban en la estepa. Pero también anticipaban las consecuencias que podría tener tratar de eludir un enfrentamiento inevitable.

El presidente ruso, por mucho que odiase al bulldog inglés, había hecho suyas las palabras del primer ministro británico: «Si uno no quiere luchar por el bien cuando puede ganar fácilmente sin derramamiento de sangre, si no quiere luchar cuando la victoria es casi segura y no supone demasiado esfuerzo, es posible que llegue el momento en el que se vea obligado a luchar cuando tiene todas las de perder y una posibilidad precaria de supervivencia. Incluso puede pasar algo peor: que uno tenga que luchar cuando no tiene ninguna esperanza de ganar, porque es preferible morir que vivir esclavizados».

Petrov no podía separar esas palabras de la imagen de mafioso de Winston Churchill con su traje a rayas, puro entre los labios, y subfusil con tambor Thompson firmemente sujeto entre sus manos. Estaba convencido de que, en gran medida, esa estampa, que no muchos conocían, le representaba más que su pretendido aspecto de lord inglés. Aquella apariencia de gánster encajaba mejor con ambos que cualquier otra de sus imágenes públicas. Sin embargo, los dos habían tenido que cuidar con mimo la imagen que daban. Ahora más que nunca, Alexander debería hacerlo en una situación como aquella. No resulta fácil dirigirse a un pueblo cuando lo único que puedes ofrecer es «sangre, esfuerzo, lágrimas y sudor». Por eso, todo aquello que pueda granjearte su confianza es bienvenido, aunque se trate solo de lucir una vestimenta adecuada. Y si Alexander Petrov no conseguía actuar pronto, temía que tendría que dar la cara frente a sus ciudadanos y pronunciar un discurso épico que incendiase los ánimos de la población hasta el punto de aceptar como inevitable tener que enfrentarse a una Tercera Guerra Mundial.

Cuánta sabiduria albergaban las palabras del gordo de Churchill en su interior, pensó Petrov.

Actuaría pronto. Con todas las armas a su alcance. Convencionales y no convencionales. Pero no perdería un minuto, no desperdiciaría la ocasión de evitar un enfrentamiento a nivel global que invocase a los fantasmas del pasado. Aunque para ello tuviera que poner a luchar a las fuerzas del otro lado en su bando. Si no podían evitarlo, harían todo lo que estuviese a su alcance y utilizarían todas las armas posibles para evitar que, de nuevo, las víctimas de la guerra se contasen por decenas y decenas de millones de muertos.

Pero eso ya no estaba solo en su mano.
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38. Quiromancia




Vladímir Pávlov no creía en la quiromancia, pero sí que estaba convencido de que, en la mayoría de los casos, el destino de un hombre estaba en las manos de este. Por eso, nada más salir de Novo-Ogaryovo, sacó su teléfono y marcó el número de la única pitonisa que contaba con su confianza.

Los tonos de llamada se sucedieron sin obtener respuesta. Uno tras otro. Un nuevo intento; mismo resultado. Hastiado, tras el último, Vladímir lanzó el teléfono sobre el asiento de cuero de su lujoso coche.

Para desgracia del ruso, el destino de un hombre muchas veces estaba en sus manos, pero, otras, dependía de factores que escapaban a su control. Y eso también era válido incluso para el responsable de estudios parapsicológicos rusos. Cerró los ojos y apoyó la nuca en el reposacabezas. El chófer, atento, seleccionó una de las pistas en el equipo multimedia y ajustó el volumen hasta el punto en el que la música relajante empezó a hacerse audible como un murmullo sobre el rumor del vehículo. Aquel arrullo invadió el interior del habitáculo envolviéndolo todo con el sonido de la lluvia y el crepitar del fuego de una chimenea. El leve movimiento de la carrocería, filtrado a través de la suspensión neumática adaptativa, mecía a Pávlov como los brazos de una amantísima nodriza.

Vladímir sintió que si para un hombre su casa era su castillo, él había encontrado en su coche su pequeño refugio privado.

Pero aquel oasis de paz no lo sería por mucho tiempo. La música ambiental enmudeció de inmediato nada más ser sustituida por los primeros tonos del aviso de llamada de su smartphone.

—¡Raluca, te he llamado más de veinte veces! —exageró el ruso.

—¿Y esta es tu forma de disculparte por ello?—respondió, cortante, la pitonisa. 

—He perdido a dos de mis mejores hombres para nada. Por lo menos podrías dignarte a cogerme el teléfono cuando te llame.

—¿Para nada? Creo que te equivocas, si piensas así. Además, no debían de ser tan buenos, si hasta mi sobrinita Anna pudo salir de esa y esos dos gorilas están muertos.

La bruja rumana cabeceó decepcionada antes de continuar:

—¿Para nada, dices? Muchos hubieran entregado ejércitos sin dudarlo por solo la promesa de descubrir aquella sala. Y tú solo has perdido dos hombres, por llamarlos de alguna manera. Vladímir, no eres consciente de lo que representa que la española les haya podido llevar hasta allí. Que nos haya demostrado que no mentía.

—Esa suka. No tenemos nada. ¡Nada! —insistió.

—Te equivocas de nuevo. Tenemos más de lo que nunca pudimos imaginar. Tenemos una certeza que apoya nuestras creencias.

—La que se confunde eres tú. Nosotros no tenemos nada. Te recuerdo que la sala estaba vacía. Que allí ya no quedaba nada. Se lo han llevado todo.

—Pero sabemos lo que falta y con eso tenemos más que suficiente.

—¿Más que suficiente? Se nota que no sabes de dónde vengo. Se nota que no sabes quién me ha hecho llamar.

Raluca permaneció en silencio. La voz de Pávlov se mostró rotunda.

—Acabo de reunirme con el gran heredero de Pedro y me lo ha confirmado.

Raluca lo entendió de inmediato.

—Entonces, ha llegado la hora —afirmó solemne.

—Sí —confirmó Pávlov—. Necesita de nosotros, pero no quiere que se sepa.

—¡Malditos bastardos!

—¡Raluca! —le recriminó.

—¡Malditos bastardos hijos de puta! Quieren tener el poder gracias a los nuestros, pero que no se sepa. Quieren el honor mientras siembran sobre nosotros el descrédito, el desprecio y la duda. ¡Que les jodan!

Vladímir sabía que Raluca era una mujer de carácter, pero nunca la había visto expresarse así. Desde el principio, había sido consciente de que, llegado ese momento, podía encontrarse con una reacción como aquella, pero pensó que la bruja actuaría con mayor cordura.

—Tenemos que ser cabales. Es nuestra oportunidad.

—¿Nuestra oportunidad? —cuestionó Raluca haciendo patente su desconfianza.

—Sí. Nuestra oportunidad. Esta es nuestra oportunidad de escoger un bando —insistió Vladímir—. De poder ser más fuertes. De contar con su apoyo. En la sombra, eso sí, pero contar con su apoyo. Si no, ¿qué vas a hacer? ¿Crearte un poderoso enemigo? ¿Luchar tu propia guerra? ¿Tener que desaparecer?

—No. Pero no nos merecemos un desprecio como este.

—¿Qué pretendes entonces?

—Lo que nos deben desde hace demasiado tiempo.

—No vas a conseguirlo de ningún modo.

—Si no quieren dármelo ahora, no creerán que me conformaré con menos. Llegado el momento, tendrán que dármelo, Vladímir; lo sabes. Pero hasta que llegue el momento, ten por seguro que no les va a salir gratis.

—Están dispuestos a pagar. Y a pagar muy bien. Lo que sea. No han puesto límite.

—¡No me ofendas! No estamos hablando de dinero. Uno, diez, cien millones de dólares… —sonrió la bruja—. No son nada.

Vladímir no se sorprendió.

—¿Poder? ¿Eso es lo que quieres? ¡No creerás que van a darte un cargo político! ¿Un puesto oficial? ¿Un reconocimiento público?

—Te confundes de poder —corrigió la pitonisa—. Se trata de uno que no lo concede ningún organismo público. Un poder mucho mayor, que ni siquiera tú eres capaz de imaginar; pero no te culpo por ello. En tus manos está escrito, y por más que aprietes los puños, no harás que las líneas de tus manos digan lo contrario.

Vladímir fue entonces consciente de que la tensión que acumulaba se había hecho patente en el acto reflejo de cerrar las manos. Abrió la mano que tenía libre y comprobó cómo la marca de sus uñas clavadas en la palma cortaba de forma abrupta su línea de la vida. Apartó la mirada de inmediato y negó con la cabeza.

—Con ellos no nos va a bastar con utilizar trucos de vieja embaucadora.

—¡No desprecies mi poder y sabiduría! —opuso Raluca, digna—. Tú solo ocúpate de cumplir lo que te pida, sin cuestionarme, y, entonces, todo irá bien.

Y así lo hizo. Escuchó atento las exigencias de la bruja, sin mostrar oposición. También él quería a la española, pero se temía que sus intereses respecto a ella eran bien diferentes de los de la vieja rumana. Aunque no le fuera fácil, Vladímir estaba dispuesto a aceptar sin rechistar ese precio a pagar.

Sin embargo, la otra petición, desde un primer momento le pareció inasumible. A pesar de lo cual se mantuvo en silencio mientras Raluca le explicaba en detalle cómo debía llevarse a cabo.

Le pareció una barbaridad.

Pensó que no era necesario llegar a algo así. Sabía que había muchos otros modos de conseguirlo. Pero también que, en parte, la forma de lograrlo era importante.

Hubiera preferido que aquella petición nunca hubiera salido de los labios de Raluca. Pese a lo cual era consciente de que, igual que en la mayor parte de las negociaciones, las propuestas aceptadas a priori, dejan de serlo habitualmente a la hora de concretar el acuerdo final. Y, en este caso, aquella exigencia de Raluca era, sin duda, innegociable. Por ello, antes de colgar, reiteró su compromiso con ella.

Aunque no era un trabajo fácil, Vladímir contaba con las personas apropiadas para hacerlo. Marcó el número de Ruslam Kuznetsov, que no tardó en contestar. En silencio, el subordinado recibió el encargo y escuchó con atención las indicaciones de su jefe. No hizo preguntas. Era un profesional. Sabía que, salvo las instrucciones que Vladímir Pávlov le había señalado como imprescindibles para el éxito del encargo, todo lo demás quedaba de su mano.

Aunque habría preferido trabajar solo, en esta ocasión no le quedaba más remedio que contar con la colaboración de su compañero Innokentiy Nóvikov. Sabía que las posibilidades de que algo saliese mal parecían seguir una regla no escrita basada en las potencias matemáticas. Cuando él era el único que intervenía en un encargo, los problemas eran mínimos. Algo así como uno elevado a la uno, 1¹. Uno al fin y al cabo. Pero cuando entraba alguien más, la cosa se complicaba. Entonces, tanto la base como el exponente aumentaban en la misma proporción que el número de personas que participaban en el trabajo y pasaban a ser dos. Dos a la dos, 2². Es decir, cuatro. Con lo que el peligro de cagarla se multiplicaba bastante. Por eso, en muy pocas ocasiones trabajaba en pareja. Y si tenía que hacerlo, siempre actuaba con Innokentiy.

Nunca con ningún otro.

Y en ningún caso con alguien más.

No estaba dispuesto a que el riesgo fuese de 3³, nueve, y acabar sin duda jodido por culpa de otros.

En su opinión, pocas veces era más cierto aquello de que tres eran multitud.

Ruslam colgó el teléfono con la emoción de saber que había sido reactivado para el servicio y que muy pronto estaría de nuevo en Moscú, si el encargo tenía éxito. No quiso imaginar qué sería de él en caso de que fallase.

Irina recibió una llamada similar pocos segundos después. Lejos estuvo de emocionarla. Aunque las indicaciones de tenerlo todo controlado a la espera de la orden de actuar habían sido claras, sintió que todo se estaba precipitando. Vladímir había exigido que se actuara de inmediato. Si tenía que ser así, así lo haría; pero aquel no era su estilo.
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39. Fort Detrick




Laboratorio de Seguridad Biológica. BSL 4

Instituto Médico de Enfermedades Infecciosas

 del Ejército de EE. UU. Fort Detrick

810 Schreider St., Fort Detrick

MD 21702, Estados Unidos.




39° 26’ 8.304” N

77° 25’ 38.506” E




Una gota de sudor recorrió la frente del Dr. Arthur Clarke. Tenía los ojos resecos y una sensación estropajosa en la boca. Un leve temblor se había apoderado de sus manos. Aunque trataba de disimularlo, era incapaz de hacerlo desaparecer. Intentaba tranquilizarse; no estaría bien que alguien descubriera al investigador jefe del instituto siendo un cúmulo de nervios como si fuera un recién llegado.

Pero no podía evitarlo.

Sus temores no eran infundados. Conocía de primera mano lo que provocaba su inquietud. Para muchos, el mayor de los miedos es enfrentarse a lo desconocido. Para él, es hacerlo con lo que tiene entre manos. Algo que conoce muy bien. Sabe que cualquier error en su manipulación resultaría fatal.

Trabajar en el nivel cuatro del laboratorio de seguridad biológica exige ser de una pasta especial. Estaba habituado a realizar sus investigaciones con los virus más dañinos, especímenes vivos de agentes patógenos como la viruela, el ántrax y el ébola. Todas ellas enfermedades mortales altamente infecciosas. Sin embargo, la muestra que le preocupaba ahora no era como las demás. Se trataba de una variante del virus de Marburg que se propaga por el aire.

Una de las más terribles armas biológicas que los rusos habían creado en los noventa.

Ni siquiera la firma del tratado de 1972 que las prohibía expresamente les había detenido. El Dr. Clarke quiso convencerse de que aquellos eran otros tiempos. Ahora solo le quedaba la esperanza de que a nadie nunca más se le ocurriera la idea de cargar con este virus cabezas de misiles y pretender con ellos provocar una pandemia. Sin embargo, era consciente de que no existía ninguna garantía de ello. A pesar de que se suponía que se habían destruido todas las cepas susceptibles de ser usadas como arma biológica, tras el desmembramiento de la Unión Soviética, era imposible estar seguro de que ninguna de ellas hubiera acabado en las peores manos. Y por eso era tan importante lo que estaban haciendo allí, en el que fuese cerebro del programa de armas biológicas de Estados Unidos.

Clarke sabía que, aunque la Guerra Fría hubiera acabado hacía años, la lucha contra los patógenos más peligrosos de la Tierra todavía no había terminado, y él tenía un papel insustituible en esa arriesgada contienda.

No le faltaba el valor necesario para estar allí. Todo lo contrario, le sobraban agallas. Pero no era un temerario. Sabía a lo que se enfrentaba. Y por ello no paraba de recordarse a sí mismo las palabras que un día le dijera su padre: valiente no es aquel que no tiene miedo; valiente es aquel que es capaz de superarlo.

Era consciente de que, a pesar de estar a solo ochenta kilómetros de Washington DC, si algo fallaba, lo más que podrían hacer por él sería aislarle del exterior en una celda hasta que cumpliese la cuarentena y su cuerpo por sí mismo venciera la enfermedad.

O escribir un bonito responso para que fuera leído durante su entierro.

La posibilidad de tener que enfrentarse a una muerte agónica no era una fobia; flotaba en el ambiente junto a los gérmenes capaces de provocarla. Solo los monos de trabajo con suministro de aire independiente impedían que tanto el Dr. Clarke como sus compañeros acabasen contagiándose al respirar los patógenos. Aunque esos trajes a presión similares a los utilizados por los astronautas, hechos de un grueso plástico de polietileno, lejos estaban de ser una moderna armadura inexpugnable para los virus. Un pequeño corte o un pinchazo con una aguja suponía estar expuesto a un más que posible contagio.

El Dr. Arthur Clarke se tomó un respiro. Lejos de ser un soplo de aire fresco, la mezcla de gases purificados que llenaba el interior de su traje le secó la garganta. Le hubiera encantado refrescarse y tomar algún líquido para rehidratarse, pero mientras llevara ese equipo de protección, no podía permitirse ese tipo de excesos sabiendo las consecuencias inevitables que conllevaban. En sus circunstancias, todo resultaba mucho más complicado. Una visita al inodoro era mucho más que solo bajarse la bragueta.

O fumarse un cigarrillo.

Lo que hubiera dado por poder fumarse un maldito pitillo.

Llenó de nuevo sus pulmones y expulsó el aire como si se tratase del humo del último habano de la Tierra.

Le tranquilizó seguir escuchando el ruido continuo del respirador forzando la entrada de aire en el traje. Sabía que, en caso de que por alguna razón el sistema se desconectase, debía volver a conectarlo en un máximo de cuatro minutos; salvo que quisiera tener que elegir entre asfixiarse o bajar la cremallera del traje e inhalar el menú degustación de gérmenes que habitaban el ambiente del laboratorio.

Y debía reconectarlo él solo.

Sin ayuda.

Ya que en esos momentos él era el único que permanecía en el laboratorio de nivel cuatro.

Sintió un mal pálpito, como si con solo plantearse aquella idea la hubiera invocado como una posibilidad.

Nadie podría asistirle, si le sucedía algo. 

O al menos eso pensaba el Dr. Arthur Clarke antes de ver cómo se abría la compuerta de acceso al laboratorio.
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40. Sincronicidades




La paciencia de Clara se estaba acabando. Le había tocado luchar mucho en la vida como para sentirse a gusto sin hacer nada. Ese no era su estilo. Si había que pelear, pelearía. Y si ahora tocaba esconderse, no dudaría en hacerlo. Pero lo que tenía claro era que mientras su destino estuviese en sus manos no iba a retirarse y dar por perdida la partida.

No obstante, ahora tocaba velar armas sin saber ni cuándo ni dónde ni contra quién tendría que enfrentarse. Algo en su interior le decía que debía estar alerta para cuando llegase el momento de actuar.

Pero ese momento parecía lejano.

Hasta entonces tendría que conformarse con asaltar de vez en cuando el frigorífico para liberar de su encierro alguna que otra cerveza. Incluso así, las horas pasaban lentas en aquel adosado que ya casi conocía tanto como su tan anhelada casa azul.

Cogió unos botellines y bajó las escaleras que comunicaban con el sótano. Allí, en el interior del estudio de grabación del youtuber vallisoletano, se encontraba lo que estaba buscando. Solo curiosear alguno de los libros de la variopinta biblioteca, conseguía hacer que Clara se evadiese un poco de la situación que estaba viviendo. Aunque sabía cuál era el precio a pagar: tener que mantener una conversación inevitable con el propietario de aquellos libros.

La puerta de la habitación insonorizada estaba abierta. Manel Cuesta y Bites no descubrieron a Clara apoyada en la puerta hasta que esta les saludó. No estaban grabando. Según parecía, habían decidido hacer un descanso en el proceso de edición del último vídeo mientras sonaba como música ambiental Master of puppets, de Metallica:

—Perdonad, no quería molestar —se excusó Clara mientras les ofrecía las cervezas. Bites la rechazó, ya tenía una en la mano, pero Manel no hizo ascos a cambiar la suya por una recién sacada del frigorífico.

—No molestas. Estábamos charlando. De vez en cuando, viene bien desconectar. ¿Has oído esta canción? Me encanta —comentó Manel.

—Es una pasada —añadió Bites.

—¿En ocasiones no sentís como si la vida os llevara? ¿Como si vivierais la vida de otro? ¿Como si no fuera vuestra, sino que las manos de un titiritero movieran nuestros hilos? ¿como si solo fuéramos marionetas? —cuestionó haciendo referencia al título de la canción de Metallica que salía por los altavoces—. A veces tengo esa sensación. Siento que nuestra vida se parece demasiado a esos juegos de ordenador de los años ochenta en los que, aunque podías escoger entre distintas opciones, al final el camino que recorrías era siempre el mismo.

—Sí —apoyó Bites— como cuando te pasabas la tarde jugando al rol y, por más imaginativo que fueras, al final siempre acababas siendo reconducido de una u otra manera para que se cumpliese lo que el master del juego había planificado. Solo había dos opciones: o recorrías el camino que se había imaginado desde el principio el director de partida, o si no, acababas muerto.

—No me extraña que hayáis acabado sintiendo algo así. A mí también me ha pasado más veces de las que creeríais —corroboró Clara—. Es una sensación extraña.

—Como si la historia ya estuviera planteada, ¿no? —especificó Bites.

—Eso es —confirmó Manel—. Como si el guion de la película de nuestra vida ya estuviera escrito y no nos quedase mucho espacio para la improvisación; solo meter alguna que otra morcilla en los diálogos o plantear una variación de la escena que la haga única, pero en ningún caso acabar provocando un plot twist tan extremo que haga que la trama salte por los aires.

—Ya —aceptó Bites—, aunque en tu caso me da la sensación de que lo que pasa es que así tienes la excusa perfecta para pasar de todo y seguir dejándote llevar por la vida a la deriva como barco sin capitán.

—Bites, no me digas que no crees en las sincronicidades. Que eres de los que piensa que las casualidades son eso: casualidades. Pues yo te puedo asegurar que no lo son. Las casualidades son realmente causalidades. Lo que sucede es que todavía no somos capaces de saber por qué son necesarias esas causalidades que nos van a llevar a que pase lo que tenga que pasar.

—Mira, no me vengas con lo de que las cosas pasan porque tienen que pasar —dijo el sevillano con rotundidad.

—No, qué va. Las cosas pasan porque ya están escritas —sentenció Manel.

—Pues como algún día me encuentre cara a cara con quien se encarga de decidir qué es lo que me tiene que pasar a mí, le voy a decir de todo menos bonito —dijo Clara dejando escapar una sonrisa.

—No creo que tengas tanta suerte —rio Manel—, pero si pudieras hacerlo, creo que deberías plantearte decirle lo mismo que le diría yo.

—¿Que te dejase ver los próximos capítulos para irte preparando y hacerte una idea de cómo debes actuar? Que te diese esa pequeña ventaja para que todo salga bien, ¿no? —propuso Clara.

—No —discrepó el vallisoletano—. Lo que le pediría es que, tenga el papel que tenga en esta gran obra que es la vida, al menos, me haga sentir protagonista, y que cuando se bajen estos dos teloncitos —dijo cerrando sus párpados—, aunque nadie se vaya a partir las manos aplaudiendo, al menos me lleve la sensación de que ha merecido la pena. Llámame romántico.

—¿Romántico? Más bien, iluso —apuntó Bites.

—Sé que es difícil de creer, pero cada día estoy más convencido. Cada vez me resulta más difícil obviar los pequeños déjà vu, esas situaciones en las que, aunque se me presenten por primera vez, sin embargo, siento que eso ya lo he vivido antes. Hasta tal punto que reconozco que, en cierta medida, me estoy obsesionando. He empezado a investigar e investigar y solo te puedo decir que cada vez lo veo más claro. No hago más que encontrar ejemplos una y otra vez que apoyan lo que pienso.

»Sé que oírme hablar de que todo está ya escrito puede parecer algo muy loco. Más aún, puede resultar inaceptable. Pero y ¿si te digo que no solo es que el futuro esté escrito de manera metafórica, si no que lo está de manera literal?

—No me vengas ahora con las profecías de Nostradamus y con el Apocalipsis que me da un mal —avisó Bites—. Si quieres entretenerte, me parece bien. Pero creo que puedes encontrar hobbies más reconfortantes.

—No, no estoy hablando de eso. No me refiero a buscarle tres pies al gato y obsesionarse por cuadrar interpretaciones alegóricas en cuartetas escritas hace siglos por un iluminado. Te hablo de casos concretos en los que, no hay lugar a dudas. Joder, que a veces parece que ha habido una huelga de guionistas de la historia y como esto no se puede parar han tenido que tirar de lo que ya estaba escrito. Y no te hablo de interpretaciones vagas sobre frases ambiguas; te hablo de casos en los que la coincidencia es tal que ya no se puede llamar así. Más que coincidencia, podríamos llamarlo, al menos, correspondencia. ¿Conoces a Poe?

—Si te refieres a Edgar Allan Poe, al de El barril de amontillado, El corazón delator y El Cuervo, la duda ofende.

—Ya, pero ¿has leído Las Aventuras de Arthur Gordon Pym1? —preguntó Manel casi retándolo.

—No, debe de estar en la pila de libros que tengo pendientes para leer, aunque, viniendo de ti, tampoco me extrañaría que te lo acabes de inventar.

—Si hubiera sido yo el que se hubiera inventado lo que pone en esa novela, estaría más que preocupado. El bueno de Poe cuenta en ella un episodio bastante impactante. Tras una tormenta, cuatro supervivientes que viajaban a bordo de un barco ballenero quedan a la deriva en una balsa. El tiempo pasa y corre en su contra hasta el punto en el que se ven obligados a decidir que la vida de uno de ellos deberá ser sacrificada para que el resto pueda sobrevivir. Lo echan a suertes dando como resultado que, quien saca la pajita más corta, el joven grumete Richard Parker, tendrá que enfrentarse a su terrible destino: ser devorado por sus compañeros. Pero no solo eso: como si les hubiera invadido una sed vampírica, además, le sacaron la sangre para bebérsela.

—Está claro que no recibiría el premio a la escena más agradable escrita en un libro —apuntó Clara—, pero no entiendo… 

—Déjame que termine —pidió Manel, entusiasmado—. La cuestión no es que a mediados del diecinueve a Poe se le ocurriera escribir una escena así. El problema es que no pasó ni medio siglo y ya se había hecho realidad. Una goleta, La Mignonette2, se fue a pique dejando a la deriva a cuatro supervivientes que se resistieron durante diecinueve días a cumplir el papel que parecía que el destino había previsto para ellos. ¿Y quién estaba moribundo en el fondo del bote esperando a que sus compañeros le matasen y se alimentasen de su carne y de su sangre? Pues, aunque te resulte increíble, un joven grumete llamado… ¡Tachán! Richard Parker. ¡Richard Parker! Misma historia y mismo protagonista. Medio siglo separa ficción de realidad.

—¿Pero qué me estás contando, colega? —cuestionó Manel, incrédulo—. ¿Cómo va a ser eso verdad?

—No te lo crees. Pues ya verás. Mira, mira.

Solo necesitó introducir el nombre del barco en el buscador, para que Google le confirmase que el caso era real.

—¿Te das cuenta? Joder, si te digo que lo he estado investigando, es que lo he estado investigando. He visto hasta las puñeteras actas del juicio.

—Sí, me doy cuenta… Sobre todo de que tienes demasiado tiempo libre, tío —señaló sarcástico Bites—. ¿Cómo cojones te enteras de estas cosas?

—Leyendo mucho, investigando…

—Según eso, voy a tener que mirar si sale alguna Clara Salvatierra en algún libro de hace cinco décadas. Por si acaso, que ya se sabe meigas… —dijo Clara sin llegar a acabar la frase mientras se dibujaba en la cara de la tatuadora una media sonrisa.

—Vosotros reíros, pero no es el único caso.

—Va, venga, ahora me vas a venir a contar lo de De la Tierra a la Luna, de Verne. No te molestes, que esa ya me la sé —se anticipó Bites, sabedor del gusto del youtuber por la conspiración lunar—. ¿Cómo es lo que dicen? Mismo lugar de lanzamiento, las naves eran muy parecidas…

—…y hasta el astronauta que se llamaba Nicholl, como Michael.

—A ver, a ver, que no es que controle mucho de las misiones Apolo —se excusó Clara—, pero que yo sepa solo estaban Amstrong, Aldrin y Collins.

—Eso, Collins, Michael Collins. Si te fijas Nicholl y Collins son el mismo nombre, pero desordenado como si fuera una especie de anagrama sonoro —explicó el youtuber vallisoletano.

—Buf, me parece que esta pilladito por los pelos —valoró Bites—, pero bueno, que al final en el libro de Verne los viajeros no llegan a poner ni un pie en la Luna, así que el ejemplo mucho no me vale. ¡Que ese libro sí que me lo leí de pequeño! Se quedan dando vueltas alrededor en una órbita próxima a la Luna.

—Qué casualidad, ¿no?

—¿A qué te refieres? —preguntó Clara.

—A que solo dos de los tres tripulantes del Apollo 11 llegaron a poner un pie en la Luna. Y uno, solo uno, se quedó en el módulo principal dando vueltas, o sea, orbitando alrededor de la Luna como los protas del libro de Verne.

—¿Collins, no? —cuestionó Clara.

—Sí, Collins, el alter ego real de Nicholl.

—Tú estás muy loco —se sonrió el sevillano.

—¿Ah, sí? ¿Crees que estoy loco? Pues yo lo que creo es que me sobran los motivos para defenderlo. A veces me da por pensar que, si no, ¿cómo explicas casos como este otro? —Clara lo observó con una mezcla de curiosidad y hastío— Un cinco de diciembre, quédate con la fecha, de mediados del siglo diecisiete, se hunde un barco en un estrecho de Gales y solo sobrevive una persona. El mismo día, pero más de cien años después, se hunde un nuevo barco en el mismo punto y también sobrevive una sola persona. Pero eso no fue todo: treinta y cinco años después vuelve a suceder la misma tragedia. Otro cinco de diciembre, de nuevo se hunde un barco del que no se rescata a nadie con vida. Bueno, solo una persona sobrevive: Hugh Williams. ¿Adivinas cuál era el nombre del superviviente del primer y del segundo naufragio? Te lo imaginas, ¿no? Hugh Williams. Sí, ambos. Y no, no eran la misma persona, eso habría sido demasiado fuerte, pero tenían el mismo nombre, ¿casualidad?

—Sí y no —respondió Bites muy serio.

—¿Cómo que sí y no? 

—Que sí que es una casualidad alucinante vista con según que ojos, pero no lo es si lo ves con otros.

—Pues a mí me sigue resultando alucinante. Al menos a los míos lo es.

—Sí, ¿no? Alucinante, claro. Como el caso que me contaron del pueblo de Polonia en el que no había nacido un niño en los últimos diez años, solo doce niñas —explicó Bites, libre de entusiasmo—. Que salió hasta en los periódicos. Algo que, de tan improbable, tenía que ocultar algo raro. Esas cosas casi imposibles nunca pasan, ¿verdad?

—Pues claro que no pasan.

—Pasan, pasan —corrigió Bites—. En concreto doce partos del mismo sexo seguidos se dan todos los días en ciudades grandes, pero nadie se da cuenta porque no le prestan atención. Pero en un pueblecito con poco más de un nacimiento al año, se enteró todo el pueblo y medio mundo.

—No me extraña que saliese en las noticias; era muy raro. No lo niegues.

—Que no —opuso Bites estirando la o—. Te insisto en que no. La probabilidad es mucho más alta de lo que somos capaces de valorar: algo así como una entre unos cuatro mil, un medio a la doce, si no recuerdo mal. Y es que, a los humanos, por naturaleza, se nos dan fatal estos cálculos. Es un problema que tenemos como seres humanos a la hora de interpretar las cosas que suceden al azar. No nos gusta pensar que las cosas pasan al azar. Nuestro cerebro está programado para intentar reconocer patrones que nos faciliten la vida. Y eso no se lleva bien con la aleatoriedad. Por eso, somos supersticiosos. Por eso, si nos pasa algo malo, buscamos qué lo desencadenó y le atribuimos el valor de disparador y decimos que eso da mala suerte. Además, esto nos permite manejar en cierta medida la aleatoriedad —tomar el control—: No es que algo pase al azar, que sea incontrolable: es que no sabías que has hecho algo que trae mala o buena suerte. Nos cuesta mucho entender que las cosas pueden pasar porque sí. Por eso los jugadores acaban soplando los dados antes de lanzarlos, los tiran de una manera concreta o no quieren mirar, sin tener en cuenta que eso no son más que manías. Resulta sorprendente ver cómo funciona la gente, cómo tiene de interiorizadas algunas creencias y no puede evitarlas. Como la que les hace pensar que, que haya salido durante las últimas tiradas en la ruleta o en el dado más veces un número, hace que sea más improbable que vuelva a salir debido a un sistema de ajuste del cosmos. Y eso a pesar de que, como decía un amigo mío, ni las monedas ni los dados tienen memoria. Y en todo caso, como le gustaba añadir: si has comprobado que el dado tiende a mostrar más veces una cara que las otras, desconfía. No te fíes y pienses que lo que va a pasar es que no va a mostrar de nuevo esa cara. Lo más probable es que el dado este trucado y no lo sepas; y que el peso añadido o los bordes limados hagan que aumenten las posibilidades de que salga de nuevo ese mismo resultado.

—Bites, tú piensa lo que quieras. No sé para que me esfuerzo. 

—Creo que eso sirve para todos —señaló Bites—. Pero si me permites un consejo, no te fíes de tus corazonadas ni de pensar que la ruleta o la mano está caliente. No serías el primero ni el último que se deja hasta la camisa convencido de que, cuanto más dura está siendo la suerte con él, más cerca está de sonreírle la fortuna.

—A mí, con tal de que me sonríese alguna, estaría metiendo ficha toda la vida —sonrió picarón mirando a la tatuadora.

—Lo siento, pero por mucho que lo intentes esta tragaperras no te va a dar premio —dijo cortante Clara Salvatierra.

—Bueno, pero eso no impide que pueda ofrecerte otra cerveza, ¿no?

—Más tarde. Ahora voy a ver qué libro encuentro —anticipó Clara mientras se centraba en escrutar los ejemplares de aquella particular biblioteca, sin ser capaz de sacar de su cabeza todo lo que había expuesto el youtuber vallisoletano.
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41. Gracias




Instalaciones subterráneas de Per Aspera Ad Astra

Canadá 




Melissa salió de la sala de reuniones del búnker. Al otro lado de la puerta se encontró a los dos miembros de seguridad preparados para actuar.

—Pero ¿qué hacéis?

—No podemos permitir que salga.

—Lo que no podéis es dejar que Oldman se muera. Tenemos que llevarle al hospital ya.

—Pero ella… La chica no puede salir de aquí, son las órdenes.

—Creo que ella no piensa lo mismo y no creo que tengamos tiempo para discutirlo ahora.

Melissa y Shania cargaron con Mr. Oldman hasta el exterior del búnker. Shania respiró profundo, en cierta medida liberada. Solo encontrarse bajo cielo abierto le hizo sentirse libre. Aun así, todavía le quedaba mucho para estar a salvo.

Melissa sacó del bolsillo un juego de llaves. A través del mando a distancia desbloqueó el cierre centralizado de un Chevrolet Malibu estacionado en la zona de aparcamiento anexa a la instalación. Junto a él solo había un todoterreno de color negro. Shania supuso que sería también de alguno de los ocupantes del búnker.

Fuera del perímetro delimitado por las vallas que demarcaban la zona de exclusión alrededor de la discreta instalación, nadie hubiera podido imaginar lo que se escondía bajo aquella construcción por la que acababan de salir. Se asemejaba a una caseta de obra como las instaladas en muchas ciudades para acoger en su interior estaciones meteorológicas y controlar la calidad del aire.

Nada más dejar al anciano tumbado en las plazas traseras, Melissa se dirigió a tomar el volante mientras Shania ocupaba el lugar del copiloto.

La doctora enfiló la carretera a toda velocidad. Aquel coche no estaba diseñado para correr, pero aun así no estaba dispuesta a que Oldman se le muriese en la parte de atrás por no haber exprimido al máximo aquel motor.

—Espero que no hagas ninguna tontería —dijo Shania sin quitar ojo al espejo retrovisor mientras, con cuidado, sacaba una a una las balas que todavía descansaban dentro del tambor de la Peacemaker.

—Me temo que quizá no sea yo quien vaya a hacerlas. ¿Eres consciente de lo que vas a hacer?

Shania miró a Melissa sorprendida.

A lo lejos se divisaba la mole marrón que acogía en su interior el Hospital Regional Saint John, el centro médico al que se dirigían.

—¿Qué vas a hacer ahora? Tendrás que dar muchas explicaciones. No va a ser fácil. Es gente muy poderosa.

Shania echó un vistazo a la parte trasera del vehículo. Mr. Oldman había dejado de quejarse.

—Pero…

—Olvídate de todo. Desaparece. Al menos algún tiempo.

—No puedo, tiene que saberse todo lo que ha pasado.

—Tal vez no merezca la pena. Quizá nadie te escuche e incluso es posible que te silencien antes siquiera de que puedas hablar. Hazme caso. Huye. Escóndete. Tú no lo sabes, pero muy pronto quizá todo esto no importe. Prometo ayudarte cuando lo necesites, pero ahora solo puedo decirte una cosa: desaparece.

—Melissa…

—Cuando lleguemos a ese hospital no habrá vuelta atrás. Tendrás que escoger tu camino. Demuéstrame que eres inteligente y que no me equivoqué cuando conseguí sacarte de allí viva. En cuanto esté en urgencias y saque a Oldman, coge el coche y no mires atrás.

—Gracias —balbució Shania, sorprendida por las palabras de la doctora.

—Si supieras lo que nos espera, tal vez no me las darías.
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42. Oktoberfest




Clara sabía que ya no tenía veinte primaveras y que la capacidad de recuperarse tras una buena borrachera caía en picado cuando uno acumulaba otoños, aunque lo hiciera sin festejar Oktoberfest, y, sin embargo, algo le decía que aun así aquella resaca no era normal. A pesar de que no recordaba haber tomado tanto alcohol, sentía la cabeza embotada. Parecía que las sienes le fuesen a explotar. Y aquella luz, aquella maldita luz, la estaba matando.

Con la palma de la mano trató de tapar el foco que la deslumbraba, pero no pudo.

—Buenos días, princesa —le saludó una voz nada más ser consciente de que la tatuadora despertaba.

«¿Buenos días, princesa?». Quien había decidido dirigirse a ella con aquellas palabras estaba claro que no la conocía bien. Si había algo que Clara Salvatierra odiase más que el que alguien la despertase por la mañana, era que lo hiciera con una frasecita cursi. Y aquella era la peor de todas; nada bueno podía esperarse de alguien que escogía para despertarte una frase que irremediablemente te traía a la memoria la imagen de Roberto Benigni.

Y Clara no se equivocaba.

No era la luz del sol colándose por la ventana la que la cegaba; era un potentísimo foco dirigido hacia su cara el que la impedía ver nada a su alrededor. Pero no le hizo falta echar un vistazo para valorar la situación en la que se encontraba.

Con dos fuertes tirones, comprobó lo que temía. Estaba sujeta con cinta aislante a los apoyabrazos de la silla de oficina de Manel Cuesta, el youtuber vallisoletano.

¿Qué juego era ese?

Le habría encantado pensar que aquello era eso: un juego. Una escenita bondage como las que a ella le había tocado montar en más de una ocasión cuando los clientes de The Tattoorist pedían algún servicio especial, pero sabía que este no era el caso. Siempre era ella la que ataba y no la que se dejaba atar.

Esa era la primera regla. 

Una regla irrenunciable. Tan irrenunciable como que siempre, siempre, tenía que haber una palabra de seguridad que hiciera que el juego no se fuera de las manos. 

Una que hiciera que todo se mantuviera bajo control.

Una palabra que en este caso Clara temía que no existiese. Temía que no hubiera nada que hiciera que quien estaba al mando de aquella situación parase hasta lograr lo que quería.

Fuese lo que fuese.

Aunque ella tal vez no se lo pudiera dar.

—No te esfuerces en gritar, no te servirá de nada —le informó la misma voz masculina—. El aislante acústico del estudio de grabación es tan bueno que los vecinos ni se enterarían de que estás aquí.

»Perdona las formas, pero había una persona que quería hablar contigo y me pidió que me encargase de ello. Y, por lo que me ha contado, no sabía si estarías muy dispuesta a hablar con ella.

El cerebro de Clara se puso a funcionar a pleno rendimiento. No había escuchado demasiadas veces aquella cansada voz, pero sería capaz de distinguirla en cualquier lugar. Su tono monótono era perfectamente identificable; Manel Cuesta, el youtuber vallisoletano dueño de la vivienda.

Pero ¿quién podría «querer hablar con ella» en unas condiciones como aquellas?

—Hola, Clara. O ¿debería decir señorita Casamayor?

Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo. Aquella voz. Aquel acento. No sabía de quién era, pero sí a quién le recordaba. Sonaba tan parecida… No pudo evitar pensar en la forma de hablar de Vladímir y sus hombres.

Pero estaba segura de que no era ninguno de ellos.

Era una voz femenina.

Firme, pero femenina. Una voz que mostraba una rotundidad como nunca antes escuchase Clara.

—¿Quién eres? —preguntó la tatuadora.

—¿Qué importa ahora eso? Lo que importa es que en estos momentos soy quien manda aquí.

Clara pensó en que esa no era la respuesta que quería oír.

—¿Qué quieres de mí?

—Que cumplas tu cometido.

—No sé a que te refieres.

—Lo sabes perfectamente. No te hagas la tonta. No te pega.

Clara se mantuvo en silencio a la espera de que su interlocutora hablase. Sabía que, en circunstancias como aquella, era preferible mantenerse callada y evitar que la situación se complicase más. Además, necesitaba estar atenta; si se presentaba la oportunidad de liberarse, no podía desperdiciarla. Tenía que conseguir tomar el control cuanto antes. Por lo que sabía, las formas de los esbirros de Vladímir no eran precisamente cordiales y, aunque en este caso Clara se enfrentaba a una mujer, no parecía que aquella fuese a comportarse como una dama.

—Bien, y ahora que me has encontrado, no estaría de más que me soltases y pudiéramos hablar como personas civilizadas. ¿No crees? —propuso Clara.

—Buen intento. Pero no pienses que te va a ser tan fácil. Yo no soy uno de estos.

¿A quién se refería con estos? Solo esperaba que Bites no estuviera también en el ajo. Aunque si no lo estaba, ¿dónde se había metido? Se temió lo peor.

—Solo con que te lo propusieses un poco, seguro que los tendrías comiendo de tu mano. Quizá hasta alguno se hubiera prestado a ocupar ahora tu lugar con solo escuchar de tus labios las palabras adecuadas.

—¿Qué pretendes? ¿Suéltame? No entiendo por qué tengo que estar atada. Todo esto no tiene ningún sentido.

—Después de saber la que armaste en Rennes-Le-Château, no me imaginaba que fuera a encontrarte escondida como una zarigüella. Pero aun así tengo que mantener algunas precauciones.

Clara sabía que aunque no supiera el nombre de aquella mujer de voz firme, si esta conocía lo que había pasado en Rennes-Le-Château, solo podía tener un apellido: problemas.

—No entiendo cómo puede ser que Stanislav y Boris estén muertos y los Andrei y tú vivos. Tienes demasiada suerte. Y a mí no me gusta la gente que tiene demasiada suerte. No creo en la suerte.

Clara pensó que de igual modo que los dioses se habían apiadado de ella en su primer encuentro con Vladímir Pávlov, ahora, frente a su secuaz, parecía que la fortuna había cambiado de bando.

—Me pregunto por qué debería confiar en ti —comentó la rusa mientras seguía caminando alrededor de Clara—. ¿Por qué debería asumir ese riesgo?

Aquella voz firme se transformó en un susurro en el momento en que desde su espalda pronunció aquellas palabras.

—Debería acabar contigo ahora mismo. Sería más fácil para todos.

Después solo sintió un golpe en la coronilla.

Un zumbido sordo se hizo patente en el interior del estudio de grabación. Irina Chejova se detuvo en seco. Negó con la cabeza justo antes de morderse el labio inferior.

Manel Cuesta no pudo evitar fijarse en esa mueca inconsciente. Vio en ella un gesto provocativo que no existía. La rusa separó de su torso la cazadora de cuero negro que vestía para localizar algo en un bolsillo interior. Para decepción del youtuber vallisoletano, con dos dedos sacó su teléfono móvil.

La pantalla iluminada alumbró el rostro de Irina haciéndola resplandecer con un brillo que ensalzó su belleza serena. Dudó solo un segundo antes de responder la llamada.

—Ira —respondió Irina.

Alguien hablaba al otro lado.

La rusa respondió en su idioma natal. Comenzó a caminar de forma errática por el interior del estudio de grabación mientras mantenía aquella conversación ininteligible para los españoles. Asentía una y otra vez de forma casi mecánica ante los comentarios que recibía del otro lado de la línea telefónica. Cada vez se la veía más concentrada. Como un púgil antes de iniciar un combate, parecía revivir en su mente cada uno de los movimientos que había ensayado en los entrenamientos. Manel no le quitaba ojo. En su mirada se mezclaba la admiración de quien observa por primera vez una fiera enjaulada con el calentón del novato en un club de striptease.

Irina, sin colgar el teléfono, indicó con un gesto al propietario de la vivienda que la siguiese fuera del estudio de grabación.

Clara vio incrédula cómo ambos salían de la habitación cerrando la puerta tras de sí dejándola allí sola.




Lo único que pasaba en aquella sala era el tiempo en el reloj de pared que había encima de uno de los monitores. En él, alguien, seguramente Manel, se había molestado en colorear unos quesitos. El primero, en rojo, marcaba un periodo de diez minutos, mientras el segundo, en verde, señalaba el doble de tiempo.

Clara ni siquiera se planteó la utilidad real de aquello, pero a ella le había servido para saber que su paciencia hacía ya tiempo que había sobrepasado la zona roja.

Durante los primeros minutos había esperado que se abriese la puerta en cualquier momento y que entrasen de nuevo sus captores. Los había imaginado cargando con los más diversos instrumentos de tortura. Sabía que muchos de ellos no estarían al alcance de la rusa y de su acompañante salvo que fuera una profesional en esas lides, pero su mente en esas circunstancias no entendía de límites razonables. La imaginó abriendo un maletín y escogiendo entre un muestrario horripilante la herramienta que utilizaría para lograr su objetivo. A cada cual más horrible.

Su respiración se agitaba.

Notaba cómo le subía la temperatura. Estaba entrando en pánico. Necesitaba tomar el control cuanto antes o quizá luego sería demasiado tarde. No estaba dispuesta a tener que enfrentarse a ellos cuando todos sus temores se hubieran convertido en una realidad.

Valoró la situación.

Tenía poco que perder.

La silla de oficina a la que estaba atada era bastante firme y estable. Aunque se encontraba en buena forma, pensar en romper la cinta aislante que la sujetaba solo forzándola con la tensión generada por sus músculos, le pareció propio de un superhéroe.

Intentó moverse agitando su cuerpo de delante hacia atrás. Era frustrante; lo que ganaba en un momento, lo descontaba con el movimiento siguiente. Parecía un astronauta girando sin control en el interior de la ISS. Mejor resultado obtuvo cuando, con la punta de sus botas, a cortos pasitos, hizo retroceder la silla hasta hacerla chocar contra la puerta. Trató de alcanzar la manilla, pero estaba varias decenas de centímetros por encima del reposabrazos al que habían atado a la tatuadora.

En un desgarrador grito involuntario liberó toda la frustración que había acumulado hasta ese momento.

De inmediato, enmudeció.

¿La habrían escuchado sus captores?

Aguzó el oído esperando oír pasos descendiendo por la escalera. No se oía el menor ruido. Todo estaba en completo silencio. Un silencio sepulcral. La paz de los cementerios vino a la mente de Clara haciendo que reaccionase de inmediato. Nadie salvo ellos y Bites sabían que estaba en aquella casa. Y, probablemente, nadie vendría a buscarla. Pensó que, si Bites no lo había hecho todavía, lo más probable es que ya no lo hiciera. Tal vez él también estaba en problemas. Podía dejarse la voz en aquella sala insonorizada o esforzarse por encontrar la forma de salir de allí. Por suerte, el pánico no le había ganado la partida y aún mantenía cierta calma. La suficiente como para saber que la única opción que tenía alguna mínima posibilidad de éxito era buscar el modo de escapar por sus propios medios.

No sin esfuerzo, consiguió acercarse hasta la mesa en la que se encontraba todo el material de grabación. Se preguntó si la cámara del trípode que la enfocaba habría estado grabando durante todo ese tiempo.

—¡Que os jodan! —dijo a cámara Clara antes de derribarla de un cabezazo.

Era improbable que hubiera estado grabando, ya que no había visto ninguna luz roja iluminada en el aparato, pero eso tampoco era garantía de nada. No sería la primera vez que alguien cubría el indicador luminoso con un inapreciable trozo de cinta americana negra para poder grabar de manera discreta.

Entonces, pensó que seguro que Daniel hubiera aprovechado para dirigirse a cámara y haber identificado a sus captores justo antes de dejar un último mensaje como hiciera en el hotel de Gstaad. Pero ese no era el estilo de Clara y aquello tampoco era Tesis, la película de Alejandro Amenábar.

Estiró todo lo que pudo los dedos hasta que consiguió abrir el primero de los cajones. Bolis, lápices, gomas, sacapuntas, clips metálicos, cinta adhesiva, multitud de memorias USB, pero ni un maldito cúter ni unas tijeras. Nada con un filo cortante con el que acabar con aquella cinta adhesiva. En el resto de cajones a los que pudo acceder, solo papeles y más papeles.

Nada útil.

Nada con más filo que el borde de un folio.

Maldijo las veces que se había cortado, distraída, con uno de ellos.

No era posible que entre toda aquella variedad de material de oficina no pudiera encontrar nada que le pudiera servir como cuchillo.

Tomó uno de los bolis y lo metió a duras penas entre la cinta aislante y el apoyabrazos. Intentó hacerlo girar para forzar la sujección que la inmovilizaba. Solo logró que el bolígrafo cayera al suelo partido en dos, no sin antes provocarle un corte en el antebrazo.

Por suerte, la herida no era demasiado profunda. Hubiera sido ridículo desangrarse por culpa de un tajo provocado por un objeto romo en una situación como aquella.

Clara se agitó compulsivamente. La frustración se estaba apoderando de ella por momentos. Se alegró de que no hubieran utilizado cinta de embalar para amordazarla. Al menos podía respirar con facilidad.

Con una fuerte patada, cerró el cajón. Pero como en una broma del destino, este rebotó abriéndose de nuevo por el exceso de fuerza aplicado.

¿Cómo iba a salir de allí?

No era MacGyver para encontrar la solución con unos clips metálicos y los muelles de un boli o el mecanismo de una grapadora.

¿Cómo era posible que no hubiera nada cortante en aquel cajón que ahora la desafiaba?

Entonces, se dio cuenta de algo que había pasado por alto en un primer momento. Fue consciente de cómo su mente le había jugado una mala pasada. Se había focalizado tanto en la búsqueda de un cúter o unas tijeras que había ignorado la única opción que ahora se presentaba ante ella de manera obvia. Todos los soportes de celo, por más sencillos que fueran, tenían una parte aserrada a modo de cuchilla de corte. No serviría para amenazar con ella a nadie, pero tal vez podría cumplir el cometido de serrar las ataduras que oprimían sus muñecas.
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43. ¿En quién confiar?




Nada más llegar al Hospital Regional Saint John, sin siquiera salir del vehículo, Shania cambió de asiento para pasar a ocupar el puesto del conductor. Emprendió la huida en cuanto comprobó cómo Melissa, ayudada por los celadores, llevaba a Mr. Oldman al interior de urgencias. Primero, a un ritmo normal, como si hubiese abandonado la entrada del hospital para no entorpecer el paso a otros usuarios; luego, como alma que lleva el diablo para escapar de allí.

En su mente solo pensaba en cuánto tardarían los miembros de Per Aspera Ad Astra en saber que el anciano millonario ya no estaba en sus manos y que, con ello, habían cambiado las tornas para ella.

Acudir a la comisaría de Policía de Saint John no parecía la mejor idea tras conocer lo que Mr. Oldman le había descubierto. Si el oficial Stephen Davidson estaba implicado, ¿quién más lo podía estar?

No podía acudir a la policía, era demasiado arriesgado. Ni siquiera podía confiar en el FBI. Si los tentáculos de Per Aspera Ad Astra habían llegado a atrapar a Matheus Smith, no quedaban muchas más opciones.

Si no andaba con pies de plomo, se podía arriesgar a estar pidiendo ayuda a cualquiera de los miembros más discretos de Per Aspera Ad Astra.

¿En quién confiar entonces?

No necesitó pensarlo.

Lo tenía grabado a fuego en lo más profundo de su mente.

Siguió el camino hasta la cabaña del tío Ben. Tendría que pasar por allí antes de llegar al único lugar en el que, como le había dicho una y mil veces su tío, aunque se acabara el mundo ahí fuera, podría sentirse segura.

Cuando llegó, vio cómo la nieve inmaculada alfombraba los alrededores de la cabaña. La camioneta seguía aparcada junto a la entrada. Ninguna rodera delataba que algún vehículo se hubiese aventurado hasta aquel lugar en las últimas horas.

Shania dejó el Chevrolet Malibu aparcado junto a la pick-up de su tío y se dirigió de inmediato a uno de los rincones del porche de acceso. Allí hincó rodilla y tiró con fuerza de una de las tablillas del suelo. Aquellas dos gruesas puntas que la fijaban a los travesaños del porche parecía que no se lo iban a poner fácil. Tiró con fuerza de nuevo, sin éxito. Redobló esfuerzos. El recuerdo de lo que se encontraba tras la tablilla le impulsaba a seguir intentándolo a pesar de los fracasos. La llave de reserva, que junto a su tío ocultase allí, estaba casi al alcance de su mano.

La impotencia se apoderó de ella tras el último intento infructuoso. Arrodillada junto al listón de madera, empezó a golpear el suelo con los puños. Por más que continuase haciéndolo, lo más que conseguiría sería liberar su frustración, pero nunca el llavero. Levantó la vista y vio el tocón de madera para cortar leña. Seguro que en el cobertizo encontraba el hacha usado para desmenuzar los troncos.

Su afilado filo no necesitó más de un par de firmes golpes para liberar el juego de llaves que se ocultaba tras el listón del suelo. Allí estaban todas. Al menos, reconoció a primera vista aquellas que estaba segura que iba a necesitar en un primer momento.

Al entrar en la cabaña, un escalofrío recorrió el cuerpo de la agente del ViCLAS. Paralizada, fue incapaz de atravesar el umbral. Su mente empezó a procesar información de forma automática. El frío se había apoderado de la estancia. La chimenea hacía días que se había apagado. Solo las cenizas en el hogar y los troncos que se almacenaban junto a ella recordaban que en algún momento la leña seca había ardido allí inundándolo todo con su calor.

No dio un paso más.

Observó desde la puerta, como habría hecho en la escena de un crimen que tuviera miedo de contaminar. Tal vez, los recuerdos almacenados en su inconsciente la obligaban a ello.

Las revistas de viajes seguían allí sobre la mesa donde las dejó, junto al botellín de Moosehead. Como cuando aún nada había pasado. Como cuando aún las palabras del vocalista de Metallica no habían disparado en ella aquella tormenta de pensamientos. Como cuando aún tenía sentido preparar un plato de poutine.

Los cacharros seguían esparcidos por la encimera.

En un acto inconsciente, frotó las manos contra las perneras de sus pantalones como si tratara de limpiárselas.

Aquella garra que le apretaba las tripas con todas sus fuerzas había anidado de nuevo en ella. Había atado un nudo en su estómago que le decía que algo no iba bien. Que debía estar alerta.

Entonces vio lo que le había provocado esa reacción: el cuchillo seguía en el suelo. Allí donde había caído durante el forcejeo con Smith.

Se sobrecogió.

No sabía de cuánto tiempo disponía, pero estaba claro que la cabaña del tío Ben sería el primer lugar al que iría a buscarla Matheus Smith en cuanto descubriera que había escapado del búnker de Per Aspera Ad Astra.

Con paso rápido, entró en la habitación y abrió la caja fuerte. La contraseña no podía ser otra: cuatro treses. Uno, por las semanas que se podía sobrevivir sin comida; otro, por los días sin agua; el tercero, por las horas en condiciones extremas y el último, por los tres minutos que se podía resistir sin aire.

No perdió ni un segundo más.

Cogió del interior el llavero con el juego de llaves y el mando a distancia del refugio que habían construido juntos, y la pistola y munición que las acompañaba. Antes de abandonar por última vez la cabaña, se llevó las llaves de la camioneta que estaban colgadas de una alcayata junto a la entrada.

No dedicó ni un segundo a escribir una nota para el tío Ben. Sobraban las explicaciones. En cuanto viese que su camioneta había desaparecido y que la caja fuerte estaba abierta y vacía, sabría dónde encontrarla.

Solo él podría encontrarla allí.

Al menos, eso esperaba.

Había llegado el momento de despedirse del Chevrolet Malibu y sustituirlo por el 4x4 del tío Ben.




Mientras conducía por aquel camino solo accesible con todoterreno que llevaba a las proximidades del refugio secreto de su tío, se alegró de las enseñanzas que le había dado este. Sobre todo, aquella que le había aconsejado ser discreta en cuanto a la existencia de aquel refugio preparacionista.

«Hasta que sea necesario tener un refugio como este, contarle a la gente que tienes uno, solo te traerá problemas. Y lo que es aún peor, te aseguro que el día que quieras protegerte en uno, será mejor que no lo sepa nadie».

Dejó la camioneta tirada junto al camino, un centenar de metros más arriba de allá donde se encontraba el acceso al búnker del tío Ben. Bajó de ella y se dirigió unos cincuenta pasos hacia el interior del bosque. Entonces, retrocedió sobre sus propios pasos volviendo a colocar las suelas de sus botas sobre las pisadas que acababa de dejar. Sabía que era probable que con ello no consiguiera despistar a Matheus Smith, pero, por lo menos, no le iba a poner fácil dar con ella.

Se acercó a la puerta del conductor y desde allí se dirigió hacia la parte trasera de la camioneta. Se acercó de nuevo a la puerta del conductor y deshizo sus pasos otra vez hasta llegar a la parte posterior. Desde allí y siguiendo una de las roderas que había dejado el grueso neumatico de tacos a su paso, descendió la centena de pasos que la separaba de la entrada del búnker. Las huellas seguían siendo visibles, pero mucho más discretas que sobre la nieve virgen impresas sobre la nieve compactada por la presión del neumático.

Una pulsación sobre el telemando hizo que una plataforma oculta en el suelo se elevase casi dos metros sujeta por cuatro brazos extensibles hidráulicos dejando libre el acceso principal al refugio. Una vez que se replegasen de nuevo los cuatro pistones, sería difícil que alguien descubriese esa entrada.

Shania bajó por la escalerilla de mano como quien desciende al interior de un submarino. Desde el fondo vio cómo la plataforma sellaba la entrada. Sacó el manojo de llaves de emergencia y de entre ellas escogió la que abría la puerta de seguridad del búnker.

Al cruzar el umbral se desató en Shania una tormenta de sentimientos difíciles de controlar. Una extraña combinación de sentimientos. La sensación de seguridad se mezclaba con una aterradora impresión de aislamiento. Como le había enseñado el tío Ben, recorrió todo el búnker para realizar la primera de las comprobaciones. Salvo que hubiera pasado algo por alto, no había nada de que preocuparse por el momento. Lo que no era poco. Era mucho más de lo que había podido prometerse a sí misma desde que la encerraran en la sala acolchada.
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44. Prejuicios




Despacho Oval de la Casa Blanca

1600 Pennsylvania Ave., NW

Washington, DC 20500

Estados Unidos




Arthur Clarke estaba a punto de enfrentarse a una de las situaciones más difíciles de su vida. Lo presentía. Era consciente de que en la vida había momentos en los que, sin saber por qué, algo te dice que lo que vendrá después va a ser cualquier cosa menos fácil. Sin embargo, esta vez no tenía duda de qué era lo que le producía aquella sensación.

Las señales para preocuparse eran claras.

Aquella no era una reunión normal o, al menos, eso transmitían las circunstancias en las que se iba a celebrar. No había lugar para la relajación, sobre todo cuando uno era, como en este caso, convocado de urgencia a una reunión en el Despacho Oval de la Casa Blanca para hablar con el secretario de Seguridad Nacional, Timothy Gray, y el de Defensa, Conrad Hayes, ante la presencia del director de la CIA por petición expresa del presidente.

Pierce Orsen Turner II esperaba ansioso la información que le pudiera aportar el gabinete de expertos que había mandado reunir. Por eso, no se demoró en preguntar al jefe del Instituto Médico de Enfermedades Infecciosas del ejército de Estados Unidos sobre aquellos aspectos que le inquietaban.

—Dr. Clarke, ¿a qué riesgos nos enfrentamos? ¿Qué tipo de precauciones deberíamos tomar?

—Señor presidente, aunque resulte complicado a priori, debemos conseguir liberar nuestra mente de todos los prejuicios que se han ido instalando en nuestro subconsciente respecto a este tema.

—¿A qué se refiere?

—Me refiero a que es muy probable que la mayor parte de lo que creemos respecto a la amenaza que nos acecha sea erróneo.

Aquellas palabras era lo último que esperaba escuchar el inquilino de la Casa Blanca; y no era el único, o al menos eso interpretó el experto al observar los rostros de quienes le escuchaban, por lo que se apresuró a continuar.

—Con todo mi respeto, no podemos afrontar esta crisis basándonos en los estereotipos e ideas comunes que a lo largo de décadas nos han ofrecido las superproducciones de Hollywood o los planteamientos científicos obsoletos propuestos por expertos hace más de medio siglo. Debemos replantearnos el enfoque, presidente: esto no es Independence Day.

La mirada del científico se cruzó con la del responsable de Defensa, que le observaba desde el otro lado de la mesa.

—Supongo que no me han traído hasta aquí para hablar de exopolítica sino que lo que les interesa son mis conocimientos como biólogo.

—Así es —confirmó el presidente.

—Entonces, si me permiten, he de decirles que debemos estar prevenidos para aquello a lo que nos enfrentamos y lo que es aún más importante: aquello a lo que tengamos que hacerlo en un futuro.

»Tal vez, por deformación profesional, siempre pensé que el riesgo de una amenaza extraterrestre no vendría de organismos alienígenas a bordo de sus naves, sino que los invasores llegarían a nosotros en forma de contaminación en el exterior de nuestras propias naves espaciales. Y no era el único en pensarlo. También lo hacía la NASA y sus expertos, convencidos de ello tras localizar tardígrados que seguían vivos en los fuselajes después de sobrevivir a la reentrada en la atmósfera.

»¿Quién nos iba a decir que estábamos tan equivocados?

»He de reconocer que siempre pensé que todas las historias de contactos con seres extraterrestres eran falsas. No tenían lógica ninguna desde un punto de vista biológico, ni siquiera económico, pero, al parecer, también erraba.

»Si alguien me hubiera preguntado hace años al respecto, le hubiera dicho que lo único esperable era recibir la visita de engendros tecnológicos en una primera fase, mucho antes de que llegasen las entidades responsables de su envío. Algo parecido a lo que hemos hecho nosotros. Hemos enviado sondas, robots para realizar la exploración, ya que los costes de enviar individuos son demasiado grandes y los peligros, excesivos, para asumirlos habiendo otras posibilidades.

—Sin embargo, por lo que parece, ya están aquí. Aunque aún no sepamos a qué nos enfrentamos —opuso el secretario de Seguridad Nacional, Timothy Gray.

—De cualquier modo, tengan la forma que tengan, debemos estar preparados para lo peor —planteó el secretario de Defensa, Conrad Hayes—. Es muy probable que su comportamiento sea agresivo.

—Así es. Pensemos que quizá lo que les haya traído hasta aquí sea la lucha por la supervivencia —planteó el Dr. Clarke.

—No lo sabemos —apuntó el secretario de Seguridad Nacional, Timothy Gray.

—Está en lo cierto, pero es lo más plausible. Y si esas son sus intenciones, no creo que vayan a confesárnoslas a priori —señaló el Dr. Clarke—. Por ello, debemos estar preparados.

—No dude de que lo estaremos. No dejaremos que acaben con nosotros —aseguró el secretario de Defensa.

—No lo dudo. Aunque, como jefe del Instituto Médico de Enfermedades Infecciosas del Ejército, me preocupa más como gestionar el periodo de cuarentena de los recién llegados. ¿Cómo pretenden explicarles que tienen que quedarse quietitos en una celda de aislamiento hasta que seamos capaces de comprobar que no nos van a provocar ningún mal o enfermedad?

Los presentes se miraron los unos a los otros en silencio; sabían que ninguno de ellos tenía la respuesta.

—Mayor, si me lo permite, le aconsejo que aumente la zona de exclusión alrededor de la nave y que evite por todos los medios que se produzca un contacto con los ocupantes.

—No se preocupe. Nadie se acercará a esos malditos hombrecillos verdes —aseguró el militar.

—¿Hombrecillos verdes? —cuestionó el científico—. Es más probable que se parezcan a centollos gigantes con fuertes armaduras óseas que les protejan de la radiación, y extremidades regenerables, que a especímenes parecidos a nosotros.

Aquella idea sorprendió a todos; nunca se habían planteado aquella posibilidad.

—No podemos caer en esa simplificación de su morfología por mucho que esa sea la que nos resulte más fácil de asumir —continuó el científico—. Pensemos que la forma humanoide ni siquiera es la más común en las formas de vida terrestres. La mayoría de las formas de vida que habitan este planeta no se parecen en nada a nosotros. Así que, que los extraterrestres tuvieran una apariencia similar a los aliens grises o nórdicos viniendo de otro lugar, sería bastante raro. Los humanos somos una variante evolutiva adaptada a la Tierra y sería necesario un lugar con las mismas condiciones y un ecosistema parecido para que fuera posible encontrar como resultado a seres semejantes a nosotros. E incluso en ese hipotético caso en el que las condiciones y ecosistema fueran idénticos al nuestro, eso no garantizaría que la solución evolutiva fuera la misma. Pensemos en lo diferentes que son los perros entre sí y lo parecidos que nos resultan a primera vista los delfines y otros peces. Tal vez, si fuéramos nosotros los que visitásemos su hábitat, seríamos incapaces de distinguir a los extraterrestres a primera vista como algo vivo. Quizá una variante de molusco marciano podría pasar desapercibida para nosotros, confundida entre las piedras de Marte.

»Siento tener que decirles que, salvo que vengan de un planeta con un hábitat semejante al nuestro y hayan tenido una evolución convergente, lo más probable es que, si en algún momento desciende alguna criatura de esa nave, nos resulte cualquier cosa menos atractiva.

»Así que vayan olvidándose de los encuentros sexuales que narran algunos de los supuestos abducidos con intenciones reproductivas. La posibilidad de hibridación humano-extraterrestre por ese medio sería inviable. Otra cosa muy diferente sería hablar de posibles modificaciones genéticas en base al ADN extraído de los abducidos. Pero creo que ese no es el asunto que ahora nos ocupa.

—Cierto —apoyó Peter Reeves, director de la CIA.

—Centrémonos en lo que nos preocupa, señores —insistió el presidente Turner.

—Como les comenté, en mi opinión —retomó el científico—, nuestra principal preocupación debería ser protegernos de posibles patógenos desconocidos que pudieran traer consigo y que pudieran enfermarnos e incluso acabar con nosotros, ya fuera de forma fortuita o planificada.

—¿Se refiere a algún tipo de arma bacteriológica?

—Sí y no. Me refiero a eso y a la posibilidad de un contagio cruzado entre especies.

—Por favor, si mi perro no me pega el moquillo, no creo que me lo vaya a pegar un alien —comentó, jocoso, el responsable de Defensa, Conrad Hayes.

—Se equivoca. Es algo mucho más complejo que eso. Dos de cada tres patógenos humanos son zoonóticos, es decir, se pueden contagiar entre humanos y animales. Hay enfermedades que utilizan a animales como reservorio sin enfermarlos, esperando poder atacar a otra especie…

Las caras de los asistentes a la reunión mudaron en preocupación.

—Me temo que la próxima vez que nos reunamos sea más que posible que tengamos que hacerlo vistiendo trajes de protección del máximo nivel —comentó el presidente Turner.

—Y quizá no sea tan malo —añadió el Dr. Clarke—. Como ya les comenté, me temo que quienes se hayan molestado en venir hasta aquí, no lo hagan con un fin altruista. Me temo que nos veamos abocados al enfrentamiento. Y, entonces, tal vez la única oportunidad que se nos presente sea una guerra biológica. Sabemos que tecnológicamente ellos están muchísimo más avanzados que nosotros. A años luz, nunca mejor dicho. Por eso, quizá nuestra única opción sea que la naturaleza sea nuestro aliado.

—Pero no sabemos a qué nos podemos enfrentar. No sabemos cómo trabaja su sistema inmunitario —opuso el responsable de Seguridad Nacional, Timothy Gray—. Es muy posible que ninguno de nuestros virus, ni siquiera los más mortíferos, les afecte. Pensémoslo, nuestros reservorios de virus y bacterias están preparados para su uso en humanos; no en esas cosas, sean lo que sean. Nunca a nadie en su sano juicio se le ocurrió plantearse siquiera que hubiera un momento en el que tuviéramos que luchar contra especímenes… de más allá.

—¿Y qué es lo que propone, doctor?

—Propongo irnos preparando ya para, llegado el momento, liberar aquellas armas biológicas de nivel uno de las que dispongamos. Y seguir con las de nivel dos, nivel tres…

—¡Pero eso no puede ser! ¿Sabe lo que está proponiendo? —se opuso el responsable de Seguridad Nacional, Timothy Gray.

—Lo que estoy proponiendo es acabar con esos invasores de la única manera en la que creo que podríamos tener alguna posibilidad. Enfrentándonos a ellos como si fueran humanos —simplificó el Dr. Arthur Clarke.

—No podemos hacer eso. Si lo hacemos, gran parte de la población mundial morirá. Desataríamos plagas de proporciones bíblicas. Sería como romper voluntariamente los siete sellos y liberar a los cuatro jinetes del Apocalipsis —anticipó el responsable de Seguridad Nacional.

—Pero al menos habría alguna posibilidad de que parte de la humanidad sobreviviera —opuso Peter Reeves.

—No tenemos garantías de ello —puntualizó el investigador jefe del Instituto Médico de Enfermedades Infecciosas—. Y, en cualquier caso, no disponemos de medicamentos para todos. Ni siquiera habría tiempo ni medios para administrarlos a la población.

—Es cierto. Pero no es menos cierto que no tenemos una opción mejor —sentenció Peter Reeves—. Pensémoslo, ¿qué posibilidades de victoria tenemos ante una civilización tan avanzada como para poder venir desde un lugar que todavía desconocemos del universo y plantarse aquí de manera inesperada y sin que nadie fuera consciente de ello?

No esperó respuesta.

Tampoco nadie en la sala podría dársela.

—Si han sido capaces de ocultar la presencia de esas grandes naves mientras venían hacia aquí, lo más probable es que también sean capaces de impedir que nuestros ataques balísticos tengan el menor éxito. Pensémoslo con detenimiento. Creo recordar que en cierta ocasión, los responsables de un silo de misiles nucleares detectaron un ovni, bueno, aeronave de origen desconocido, si así lo prefiere, que tiró abajo todos los sistemas de activación para el lanzamiento de esas armas dejándolos por completo inoperativos durante ese tiempo.

»Lo que yo les propongo, señores —continuó Reeves—, es la oportunidad de lograr un ataque por sorpresa. Tan discreto que ellos no sepan que se está produciendo y que por esta razón no sean capaces de anticiparse ni oponerse en el momento de ser atacados e incluso lo que podría ser aún más importante: sin poder tomar represalias contra nosotros.

»En cierta medida, sería algo parecido a cuando los colonos británicos entregaron mantas infectadas con viruela a los nativos americanos. Para ellos era más sencillo pensar que había sido una maldición que no un ataque. Esperemos que los visitantes también crean que sus bajas se deben a la naturaleza, a que están en un planeta que no es el suyo, y no a un ataque por nuestra parte.

»Por eso, si los visitantes ven que esas enfermedades también nos afectan a nosotros, no dudarán en pensar que no se trata de un ataque.

—¿Y si todo falla? ¿Y si ninguno de los virus que conocemos es eficaz contra los invasores? —preguntó el presidente—. ¿Qué otras posibilidades se nos plantean?

—Usted mismo acaba de darse la respuesta. Si todos fallan, si ninguno de los virus que conocemos resulta eficaz, tendremos que encontrar virus nuevos —respondió el Dr. Clarke.

—¿Y dónde espera encontrar esos virus nuevos? Las enfermedades no son como el software malicioso, como los virus informáticos: no sale uno nuevo cada cinco minutos —opuso el responsable de Defensa.

—Tiene razón —dijo queriéndose ganar la simpatía de aquel que, con su anterior frase pareció haberle perdido en cierta medida el respeto científico—. Pero, por suerte para nosotros, tenemos bacterias guardadas en el congelador desde hace más de veinte millones de años.

Un gesto entre la incredulidad y la sorpresa se dibujó en la cara del presidente estadounidense. No podía suponer la propuesta que le iba a presentar el investigador jefe del Instituto Médico de Enfermedades Infecciosas. Aquella era, sin duda, la última bala de plata que les quedaba.
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45. Solo una




Manel Cuesta no dudó ni un segundo en atender la petición de Irina cuando esta le propuso que sacase el Lada Niva del garaje y la acompañase en su particular escapada nocturna. La rusa tenía una forma de pedir por esa boca que la hacía irrechazable. Hubiera ido con ella hasta el fin del mundo. Y allí estaba él ahora, en mitad de la nada. Sentado en el asiento del copiloto, tras abandonar la autovía recorriendo kilómetros y kilómetros por una estrecha carretera comarcal que le recordó el dicho «por malos caminos no se puede llegar a buen sitio».

Si Irina conocía el refrán, parecía no importarle lo más mínimo. Conducía el todoterreno a todo lo que daba. Viendo cómo hacía rugir al vetusto cuatro por cuatro, Manel no quiso imaginar lo que sería ir de paquete a lomos de la Triumph de su amiga.

Una serie de curvas enlazadas hicieron al vallisoletano prometerse que la próxima vez que aceptase una escapadita como aquella solo lo haría con el estómago bien vacío. Tras el último de los virajes, apareció un grueso muro perimetral de piedra de varios metros de altura paralelo al lado izquierdo de la calzada. Irina no redujo la velocidad al llegar a la intersección. Con un rápido movimiento de volante, dejó la carretera por la que circulaban y continuó en paralelo al muro. Parecía eterno. Se extendía por kilómetros y kilómetros como un límite infranqueable. La rusa redujo la velocidad de nuevo. Manel valoró que, a la vista de las destrezas demostradas por ella al volante, su amiga podía haber tomado aquel giro a mayor velocidad.

Sin embargo, se equivocaba; estaban demasiado cerca como para llamar tanto la atención.

Irina había dejado de pilotar y ahora conducía despacio. El muro, hasta ese punto liso, ahora se encontraba almenado. Entre las piedras superiores de la cerca pudo divisar las dos torres gemelas de la iglesia. Unos cientos de metros más allá se abría una puerta de acceso para vehículos al recinto. No habría tenido problema para entrar andando a través de ella. Solo una puerta a media altura limitaba el acceso a los vehículos que no tenían autorización, pero no se lo impedía a los peatones. No obstante, sabía que su entrada no estaba allí. Mucho menos entraría por la entrada principal cerrada por aquella amplia puerta de hierro. Solo tuvo que seguir unos metros más allá para que aquel muro de piedra, inexpugnable hasta ese punto, se transformase en un más que accesible murete de escaso medio metro de altura. Un límite más psicológico que real.

Irina dio la vuelta con el coche en aquel punto.

Un poco más allá, una señal que indicaba la presencia de cámaras de seguridad para controlar el acceso de los vehículos a partir de ese punto, le recordó que tenía que tener mucho cuidado de ahí en adelante.




41° 43’ 57.04” N

5° 05’ 54.78” W




Una sonrisita traviesa se dibujó en su cara.

Su anterior visita matutina había sido una magnífica idea.

Si las sombras de la noche eran sus aliadas para pasar desapercibida, también jugaban en su contra a la hora de detectar posibles peligros una vez sobre el terreno. Por ello, había decidido hacer caso de aquel consejo que escuchase tantas veces en su época de estudiante: «Haz los deberes, estudia antes del examen y así podrás ir más tranquila cuando tengas que enfrentarte a la prueba».

En otras ocasiones, había tenido más complicado «hacer los deberes», pero esta vez había sido tan sencillo como acudir a una de las visitas turísticas que se organizaban por el interior del monasterio. El padre Saturnino, en un alarde de amabilidad, había estado encantado de explicar con detalle todas las preguntas que la joven rusa había querido formularle. Una sonrisa y unas palabras amables saliendo de la boca de aquella belleza eslava hacían que cualquiera bajara la guardia. Así, a Irina no le resultó difícil recorrer pasillos y estancias, sacar fotos, comprobar dónde había y no había cámaras, descubrir los lugares protegidos por alarmas y confirmar de manera discreta que aquella sería la noche más apropiada.

Sin ser consciente de ello, entre preguntas de cortesía, el monje le había dado suficiente información como para saber que aquella era la ocasión ideal. En un fin de semana de las vacaciones de Navidad como aquel, salvo los cuatro monjes que habitualmente habitan la parte más alejada de la iglesia del monasterio y los escasos visitantes que duermen en las casas rurales del pueblo vecino, nadie quedaba allí. Los estudiantes de la escuela agraria habían regresado a sus casas y hasta después de Reyes no volverían. A pesar de ello, no sería fácil conseguir lo que había ido a buscar.

—Manel, quiero que te quedes aquí, al volante, con el motor encendido y las luces apagadas —le dijo mirándole a los ojos como quien habla a un chiquillo—. En cuanto me vuelvas a ver aparecer, quiero que metas primera y estés listo para que salgamos corriendo. ¿Me has entendido?

—¿Qué vas a hacer? —preguntó Manel, preocupado.

—Vengo a por una cosa que se me ha «olvidado» llevarme esta mañana, ¿tú que crees?

Manel pensó para sí que estaba loca, pero se reservó su opinión. En el fondo, él también estaba cometiendo una locura al acompañarla y allí estaba, dejándose llevar. Sin hacer preguntas, como sometido a un magnetismo que le hacía seguirla sin cuestionar nada. Un enamoramiento que cegaba su mente, pero que no le impidió ver cómo la rusa bajaba del coche sin despedirse para acto seguido dirigirse hacia el monasterio. Con sus pantalones y cazadora ajustada de cuero y el pañuelo negro atado sobre la cabeza, no tardó en confundirse entre las sombras nada más saltar el murete perimetral y quedar reducida a una mancha que se movía en la penumbra como un espectro.

Avanzaba en silencio, concentrada. De momento, no había riesgo de que alguien la descubriera ni de que las cámaras la grabasen, pero aun así, prefirió prevenir. Para ello, sacó de su mochila negra la máscara que utilizaba para protegerse el rostro cuando conducía su moto, y se cubrió la cara con ella.

Miró la fachada principal del monasterio en mitad de la noche. Por más que se fijó, no pudo ver en la vidriera el diseño en forma de corona de espinas que tanto le había llamado la atención por la mañana visto desde el interior de la iglesia. Aquel cenobio proclamaba a gritos el secreto que, lejos de guardar, exhibía.

Manel se sentó en el asiento del conductor. Intentó relajarse sin éxito. Hacía solo unos segundos que su amiga había desaparecido, pero ya se le estaba haciendo eterno.

Por suerte, al menos la calefacción funcionaba.

«¡Siempre medio roto, nunca estropeado!», se dijo para sí el vallisoletano, imitando el acento ruso al comprobar por enésima vez que los mandos para regular la temperatura interior habían dejado de cumplir su cometido.

Irina se movía sigilosa por el interior del convento. La vieja puerta apuntada que unía el antiguo claustro con la zona de las huertas no se le había resistido demasiado. Aprovechaba las sombras en los muros y las arcadas del claustro para desaparecer como un espectro, fundiéndose con las piedras del monasterio cisterciense. Si alguien la hubiera visto desplazarse con tanta agilidad por aquellas estancias, hubiera considerado que tal levedad solo era posible en un ente ingrávido.

Siempre pendiente de no cruzarse con nadie, sus pies volaban silenciosos sobre el suelo de piedra.

Se detuvo en seco al creer oír un ruido proveniente de la zona opuesta del monasterio, al otro lado del claustro más moderno. Temió que alguno de los hermanos salesianos que residían en el monasterio sufriera de insomnio y se dedicase a vagar como alma en pena por los pasillos.

De una carrera, se coló por la arcada de la sala capitular. Necesitaba recuperar el aliento. En cuclillas apoyó su espalda contra la pared y afinó el oído con la intención de distinguir si alguien se acercaba. No escuchó más eco que el del comentario que en aquella misma sala le había hecho el hermano Saturnino respecto a la otra joya que atesoraba el cenobio: «Confieso que no tengo ni idea de dónde se encuentra ahora guardado el Tumbo1, pero, aunque lo supiera, no le pondría jamás mis manos encima. No me gustaría que tuviese mis huellas en caso de que desapareciera». Como en una broma del destino, el monje no había errado demasiado en su premonición. En aquel monasterio, no tardaría en cometerse un robo, pero el objeto del mismo no sería el que el monje pensaba.

No hubiera sido un mal golpe llevarse aquel ejemplar singular de más de cuatrocientos años de antigüedad en el que se encontraba escrita gran parte de la historia del monasterio, pero aquel sin duda no era un robo ejecutable por una sola persona. El nombre de aquel libro encuadernado en piel de becerra no era caprichoso: el Tumbo, debido a su respetable peso y considerables dimensiones, permanecía siempre apoyado sobre la mesa. Tumbado. Ni siquiera Irina se planteó llevárselo como botín de guerra en caso de dar con él. No porque resultase difícil colocarlo en el mercado negro —esos artículos siempre tenían salida y más en Rusia—, sino porque hubiera sido casi imposible sacarlo de allí ella sola por su peso y tamaño. Además, la razón que la había llevado hasta allí era mucho más importante. Hubiera sido como llevarse el papel higiénico después de pasar la noche en una habitación de un hotel de cinco estrellas.

Se asomó por una de las ventanas dobles que se abrían al claustro y, discreta, confirmó que todo estaba desierto y en silencio. Solo entonces, salió de la sala capitular y enfiló directa por el pasillo del claustro. Justo enfrente, tenía la entrada a la iglesia que utilizaban los monjes para asistir a los oficios. Sin embargo, aquella no sería la puerta elegida. Aunque sabía que daba acceso directo a la nave, debía pasar por la sacristía antes para inhabilitar la alarma.

Antes de forzar la puerta, se asomó al pasillo principal de los claustros para comprobar que todo seguía en calma.

Al girarse, una imagen de más de dos metros la sobresaltó. Un ecce homo con sus manos atadas y luciendo una corona de espinas la miraba desde un mural pintado en la pared como si la juzgara. Parecía cuestionarle si era consciente de lo que iba a hacer.

Lejos estuvo aquella visión de hacerle replantearse su acción. Si ni las cerraduras ni las cámaras ni siquiera las alarmas le habían hecho desistir, no iba a conseguirlo una simple pintura en un muro.

Junto a la puerta de acceso a la iglesia desde la sacristía, encontró la botonera de la alarma. Estaba activada. Solo disponía de tres intentos para desactivarla y evitar que la delatase.

Con sus manos enguantadas tecleó 1147.

Era una apuesta arriesgada, pero no perdía nada por intentarlo. Según había insistido el hermano Saturnino en explicar, aquella había sido la fecha de la fundación del monasterio. Una fecha que ninguno de los frailes que allí vivían debía desconocer.

Un buen código, supuso.

Un mensaje en la pantalla demostró a Irina que se equivocaba. 

1731 tecleó en un nuevo intento.

Aquella era la fecha en la que se había quemado la biblioteca y gran parte del edificio y del que solo se había salvado una única reliquia y aquel particular libro.

Otro intento.

Un nuevo error.

No podía permitirse un tercero.

Irina dejó de tentar a la suerte. Si actuaba con rapidez, podía coger lo que había venido a buscar, salir corriendo de allí y escapar en el coche de Manel antes de que los monjes, alertados al escuchar las alarmas, fueran conscientes de lo que estaba sucediendo y llegasen a la carrera a la capilla de las reliquias.

Viendo el humildísimo retablo que decoraba esa capilla, nadie habría sospechado qué se ocultaba tras él. Veloz, subió la escalera de la girola. Abrió la portezuela que cerraba el compartimento en el que se encontraba depositada la reliquia. La cerradura, similar a la que se encontraría en un vulgar armario, no opuso resistencia. Sin embargo, el cristal protector precisó algo más que un empujoncito para darse por vencido. Un golpe con la culata de la pistola de Irina bastó para que el vidrio saltase en pedazos justo antes de hacerlo la alarma.

Con agilidad felina, la rusa introdujo la mano por el agujero y, con cuidado de no cortarse, extrajo del relicario mayor de plata y lapislázulis el otro más pequeño que descansaba en su interior. Solo lo miró un instante. La parte más antigua del relicario le recordó a un grueso candelero dorado en el que en su parte superior alguien hubiera colocado una cobertura de cristal para proteger la vela. Tan firme como cuidadosa, hizo girar la protección exterior de vidrio hasta que pudo extraer de su interior una pequeña ojiva de cristal. En ella, colocada sobre un soporte plateado y rodeada por tres arandelitas, pudo ver lo que la había llevado hasta allí.

Le sorprendió su pequeño tamaño.

Abrió la mochila e introdujo la reliquia dentro de una bolsita de terciopelo negro preparada para la ocasión.

Ya tenía lo que había ido a buscar. 

Ahora lo importante era que nadie diera con ella.

Si los otros tres monjes tenían una edad y estado físico similar al del hermano Saturnino, no iban a suponerle un problema para salir de allí. No obstante, prefería no tener que llegar a un enfrentamiento directo.

Al salir al pasillo del claustro, escuchó un ruido lejano de pasos. Casi con total seguridad, se trataba de alguno de los monjes que acudía a comprobar por qué se había activado la alarma.

Irina salió del edificio por la puerta por la que había entrado. Estaba a solo una corta carrera de donde había dejado a Manel y a su coche. Desde aquel punto no podía verlo, pero sí escuchaba con claridad el motor al ralentí del todoterreno en el silencio de la madrugada solo roto por el sonido lejano de la alarma. Al menos, no se había asustado y había huido solo dejándola tirada ante el primer ataque de pánico. Cuando estuvo más cerca, pudo entrever, iluminado por la luz que desprendía el salpicadero, al youtuber vallisoletano al volante.

Abrió la puerta del copiloto y se sentó en el asiento libre del acompañante, colocó la mochila bien sujeta entre las pantorrillas y golpeó con la palma abierta el salpicadero.

—¡Vamos! ¡Vámonos de aquí! —apremió la rusa.

Manel inició la marcha de inmediato y emprendió la huida con la idea en mente de regresar por el lugar por el que habían venido. Antes de que fuera inevitable, Irina le indicó que girara a la izquierda y entrase en el pequeño pueblo. Una vez allí, las dos calles que lo formaban no serían suficientes para esconderlos, pero les permitiría tomar la desviación hacia Peñaflor de Hornija, Wamba y regresar hacia Valladolid a través de carreteras comarcales.

—¿No puedes ir más rápido? ¡No estamos de paseo! —insistió.

No solo era Manel el que iba al límite de sus capacidades por aquella carretera, el viejo Niva se las veía y se las deseaba también para atender las exigencias de su compatriota rusa.

Las luces de los edificios de la capital se veían a lo lejos. El joven vallisoletano vio en ellas la seguridad de lo conocido. Como cuando de pequeño jugaba al pillapilla, pensó que, si llegaba a casa, estaría a salvo.

Y en cierta medida, no se equivocaba. La maniobra realizada por Irina había sido perfecta. En ningún momento, el todoterreno había estado expuesto a ninguna cámara que le pudiera relacionar con el robo, y para cuando quisieran montar los controles en las rutas de escape, ellos ya estarían descansando tranquilamente en el chalet.
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46. Arde París




Catedral de Notre Dame

6 Parvis Notre-Dame - Pl. Jean-Paul II

75004 París

Francia




48° 51’ 11.04” N

  0° 20’ 59.06” E




Ruslam Kuznetsov atravesó el laberinto de andamios que encarcelaba la catedral parisina con la misma agilidad con la que un niño recorre el castillo de tubos de un parque infantil. Enfundado en su chaleco reflectante, con sus botas de seguridad y casco amarillo, nadie se preocupó de detenerle cuando saltó la alarma. Con aquellos característicos complementos, le había bastado para mimetizarse con el resto de trabajadores; nada en él le hacía diferente. Era como cualquier otro de los individuos que, a la carrera, abandonaban las obras de reforma de la catedral de Notre Dame ante el aviso de incendio.

Nada más llegar a la plaza, dejó de fingir estar hablando por el walkie-talkie con el que había simulado hasta ese momento organizar la evacuación, para sacar el teléfono móvil de su bolsillo:

—Todo listo. Te espero en el lugar acordado —confirmó con su contacto en el interior de la catedral, para acto seguido cortar la comunicación.

Innokentiy Nóvikov había esperado paciente esa llamada desde antes de que comenzara la misa diaria de las seis de la tarde. No cabía un alma más en aquellas naves repletas de feligreses y turistas; sin embargo, nadie le reprendió por utilizar su móvil cuando vieron al ruso hablando por teléfono dentro del templo; no era el único que lo hacía tras saltar la alarma. Hasta ese momento, había ocupado un discreto lugar junto a un confesionario de la nave lateral derecha. El lugar más adecuado para, en el instante preciso en el que se desatase el caos en el interior de la catedral, como acababa de suceder, colocarse el alzacuellos que le convertiría, a ojos de todos, en un miembro más de la Iglesia.

Justo en el momento de la comunión, se apoderó de todos el nerviosismo. La peor de las pesadillas posibles de un constructor de catedrales se estaba convirtiendo en realidad y, con ella, la de aquellos que junto al altar oficiaban la eucaristía. Una alarma rompió la atmósfera de espiritualidad que rodeaba ese acto de comunión. No había lugar para las oraciones y el recogimiento; una voz desde la megafonía urgía a abandonar el templo.

Innokentiy era uno de los pocos que mantenía la calma. Sin perder de vista su objetivo, en un primer momento colaboró en la evacuación de quienes estaban a su lado. Debía pasar desapercibido, ser uno más de aquellos dispuestos a arriesgar su propia vida por los otros. A ser uno de los últimos en abandonar la catedral, aun a riesgo de perder la vida. Pero debía hacerlo sin ser reconocido; no podía convertirse en uno de esos héroes que acaban ocupando las páginas de los diarios y semanales. Debía evitar por todos los medios que alguien le sacase una fotografía o grabase un vídeo que pudiera delatarlo más adelante cuando se descubriese lo sucedido.

Sus sentidos estaban activados al máximo como los de un depredador durante la cacería. Mantenía su mente centrada en su objetivo.

No perdería la oportunidad en cuanto se le presentase.

Y no tardaría en llegar, si todo salía según lo previsto.

Los bomberos no se habían demorado en acudir al aviso; aquello era una buena señal. Demostraba que el incendio en la catedral era una prioridad absoluta. Era impensable para todos que ese símbolo de la cristiandad fuera consumido en ese infierno. No podían permitirse que aquella catedral se viniera abajo con sus tesoros dentro.

Y ahí estaría Innokentiy para hacerse cargo de esos tesoros cuando fuera preciso.

En concreto, de uno de ellos en particular: de aquel en el que Vladímir Pávlov había puesto sus ojos y haría lo que fuera porque llegara también a sus manos.

El capellán del Cuerpo de Bomberos de París, Jean-Marc Fournier, sacerdote católico y bombero en servicio, hizo la esperada entrada en la nave central de la catedral. Sabía cuál era su cometido allí: salvar todas las reliquias que Notre Dame custodiaba en su interior. Bomberos, agentes de seguridad, miembros del arzobispado, clérigos e incluso el mismo Innokentiy —convertido en confiable sacerdote gracias a su fácilmente identificable alzacuellos—, todos ellos fueron requeridos para participar en el rescate de tan valiosos objetos históricos. El Santísimo Sacramento, la túnica de San Luis, uno de los clavos de la Pasión de Cristo, un pedazo de la cruz, ninguno de ellos podía ser pasto de las llamas.

Innokentiy fue consciente de que la entrada del capellán de bomberos había sido la señal que había estado esperando. Mientras el resto se ocupaba de proteger los otros objetos, él se dirigió a por la reliquia más preciada: la Corona de Espinas.

La única que era de su interés.

Descansaba sobre un mullido cojín de terciopelo de color encarnado. Cuando tuvo en sus manos el tubo circular de cristal decorado en oro que mantenía la reliquia en su interior, se sintió extraño. Aquella circunferencia de poco más de veinte centímetros de diámetro formada por ramas entrelazadas, según se creía, era la misma que los soldados romanos colocaron a Cristo durante la Pasión. Y sin embargo, algo había en ella que no le encajaba. Innokentiy no era un gran conocedor de la Biblia, pero hasta donde llegaban sus conocimientos, aquella era la corona de espinas con la que habían tratado de humillar y hacer padecer a Jesús.

¿Una corona de espinas sin ni una sola espina?

Innokentiy miró a izquierda y derecha en un acto instintivo antes de ocultarla bajo su abrigo.

A su alrededor, cundía la confusión.

Jean-Marc Fournier, el capellán del Cuerpo de Bomberos de París, era uno de los pocos que conseguía mantener la calma y que la mantuvieran quienes estaban a sus órdenes. Así, coordinaba con bastante éxito la cadena humana que, una a una, había ido retirando las piezas del tesoro de Notre Dame del riesgo de ser arruinadas por las llamas.

Innokentiy se dirigió decidido hacia la salida como si llevase junto a su pecho a un bebé que tuviera que salvar de las llamas.

No hizo caso a nadie.

Nadie iba a detenerlo en su empeño.

El humo se acumulaba en el interior de la nave central y la temperatura no hacía más que ascender y ascender. El incendio se estaba extendiendo y recrudeciendo. Amenazaba ya la estructura de la cubierta de la catedral.

No había demasiado tiempo para salir de allí.

Ruslam Kuznetsov descontaba los minutos junto a la puerta principal. Esperaba inquieto la salida de su compañero. Por su mente sobrevolaban todas las posibilidades que podían hacer que aquello se fuera al traste.

El trasiego era constante. No paraban de entrar y salir bomberos que acompañaban a individuos acarreando objetos. En cuanto estos llegaban a la plaza, eran llevados más allá de donde podía observar Ruslam. Entre la muchedumbre creyó ver la cabeza despejada de Innokentiy.

Sí, era él. Estaba sofocado, con la cara enrojecida, pero era él. Se había detenido unos metros más allá de la puerta principal de la catedral. Se esforzaba por recuperar el aliento. El resto de participantes en el rescate de las reliquias lo esquivaban al salir de la catedral.

¿Qué estaba haciendo?

Un bombero uniformado se acercó a él y empezó a hablar con Innokentiy que, encorvado, sujetaba contra el pecho la corona de espinas oculta bajo el abrigo.

¿Qué estaban hablando?

Ruslam, desde su posición, era incapaz de escucharlo, pero el brazo del bombero sobre los omoplatos de Inokentiy no presagiaba nada bueno. No se resistió. Entre notorios tosidos aceptó seguir las indicaciones del responsable del equipo de extinción.

Ese no era el plan.

El plan era que en cuanto abandonase la catedral, lo que tenía que hacer era dirigirse hacia él, hacia donde estaba Ruslam para entregarle la reliquia y no acompañar como estaba haciendo al resto de los hombres a las órdenes del capellán.

Si algo había aprendido durante todos los años que había estado trabajando a las órdenes de Vladímir Pávlov, era que solo había una cosa peor que tener que improvisar uno mismo y era que tuvieran que improvisar los demás.

A brazadas, Ruslam intentaba acercarse a su compañero sin éxito. La marea de turistas y curiosos que inundaba la plaza lo envolvía como la más traicionera de las resacas. De puntillas, trataba de sacar la cabeza por encima de aquella impenetrable empalizada de brazos sujetando móvil en alto como improvisados corresponsales amateurs.

Sacó su smartphone del bolsillo y tecleó el número de Innokentiy. Uno tras otro, se fueron sucediendo los tonos de llamada sin respuesta. Ruslam no paraba de sudar; estaba empezando a agobiarse. Resuelto, decidió dirigirse en dirección contraria adonde lo había intentado antes. La muchedumbre se abría a su paso como el mar rojo ante Moisés. Conforme se alejaba de la catedral le resultaba más fácil avanzar. Los curiosos en esa zona, más alejada y por tanto menos apropiada para ser captada toda la tragedia con el suficiente detalle, habían dejado paso a grupos menos compactos de fieles que rezaban y lloraban a partes iguales como si se hubiera abierto el primero de los sellos del Apocalipsis.

El rodeo le confirmó una vez más lo que tantas veces había comprobado. El camino directo, aunque sea el más corto, no siempre tiene por qué ser el más rápido.

Por fin, conseguía ver de nuevo a su compañero. Continuaba junto al bombero de antes con la rodilla apoyada en el suelo y los brazos abrazando su pecho. Muy cerca de él, el resto de rescatistas, que bajo las órdenes de Jean-Marc Fournier habían alejado de la llamas los tesoros de la catedral también se esforzaban por recobrar el aliento. Se refrescaban las caras con agua cuando, de pronto, los gritos anticiparon el estruendo que vendría después. Ante la mirada atónita de todos, la aguja de la catedral había empezado a inclinarse atacada por las llamas. El asombro y la incredulidad se hicieron patentes en todas las caras de los presentes al ver cómo la estructura se desplomaba presa del fuego. 

El bombero que había acompañado al ruso desde que saliese de Notre Dame se apresuró a indicarle al capellán del Cuerpo que se unía de nuevo a las labores de extinción.

Ruslam no tardó en verle confundirse entre el resto como una cebra en mitad de la manada. No tardaría en descubrir que no había sido al único que había perdido de vista. Al volver la mirada hacia donde debía encontrarse Innokentiy, comprobó que, al igual que la aguja de la catedral, él también había desaparecido.

Ruslam Kuznetsov se quitó el casco amarillo de la cabeza y el chaleco reflectante. Lo envolvió haciendo un rebujo a la espera de la mejor ocasión para deshacerse de ellos. Como en el caso de su compañero, para él también había llegado el momento de desaparecer y convertirse en un ciudadano gris más conmocionado por lo sucedido.
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47. ¿Te vas a portar bien?




La cinta adhesiva había acabado por ceder ante los continuos esfuerzos de Clara por cortarla. Sin embargo, no tuvo tanta suerte cuando intentó abrir la puerta del estudio de grabación. Estaba cerrada por fuera.

Miró a su alrededor intentando encontrar algo que le ayudara a escapar. Rebuscó en los cajones, por las estanterías, hasta que dio con lo que estaba buscando. Un separador de archivador hecho de plástico serviría para desplazar el resbalón y abrir la puerta. Como ya había hecho en otras ocasiones, introdujo la plancha plástica entre la hoja y el marco hasta que el resbalón cedió.

Con una sonrisa en los labios, tiró de la manilla hacia ella.

No se movió ni un milímetro.

El pestillo interior, desplegado con las dos vueltas de llave que había dado Manel al salir, había cumplido su función. Por más ingeniosa que tratase de ser Clara, no conseguiría salir de allí salvo que diese con una llave. Revolvió uno por uno todos los cajones. Si estaba allí, la iba a encontrar.

Tras demasiados minutos de búsqueda, se convenció de que, sin duda, en caso de que hubiera otra llave, el youtuber la tenía fuera de la habitación.

Miró de nuevo a su alrededor; cada vez estaba más agobiada. No había ningún teléfono fijo desde el que llamar al exterior. Ni siquiera fue capaz de desbloquear el usuario de Manel en la pantalla de inicio del ordenador para intentar mandar un email a Bites como solución desesperada.

Estaba perdida.

Solo le quedaba una opción.

Prepararse para el enfrentamiento que no tardaría en llegar.

Recolocó la silla en su lugar bajo el escritorio y se situó junto a la pared de enfrente de la puerta. En cuanto alguien la abriese, utilizaría el efecto sorpresa a su favor.

Sin embargo, fue ella la sorprendida.

Desde el interior de aquella sala insonorizada, no había podido oír los pasos de quien descendía por las escaleras. Así que, cuando escuchó girar la llave dentro del bombín, tuvo el tiempo justo para prepararse.

Manel abrió la puerta.

Clara se avalanzó sobre él y a punto estuvo de derribarlo.

—¡Quieta! —gritó Irina que, con un movimiento rápido, había sacado su pistola de la espalda y le estaba apuntando con ella.

Clara depuso su actitud de inmediato y levantó las manos.

—Mira que lo sabía. Lo sabía. ¿Ves? —dijo Irina mientras negaba con la cabeza—. Y tú decías que no hacía falta atarla. Que bastaría con hablar con ella. Que seguro que iba a ser razonable. ¡Mis cojones, razonable! Si no llego a estar yo aquí…

—Joder, baja la puta pistola —dijo Clara.

—¡No te lo crees ni tú!

—Pero ¿qué coño queréis?

Irina estaba nerviosa. Se movía como un tentetieso sin perder de vista a la tatuadora.

—Me lo estás poniendo difícil. Y no sé por qué —confesó la rusa.

—Quizá tengan algo que ver la cinta adhesiva y la pistola —dijo Clara tajante.

—Si no fuera porque me han dicho que te quieren viva, un par de balas lo harían todo mucho más fácil. 

—Irina, me prometiste que no le harías daño a nadie —trató de recordarle Manel a su amiga las condiciones del acuerdo.

—¡Tú, cállate!

No necesitó decírselo dos veces.

—Ve y mira a ver si tu amigo se ha despertado también o se te ha ido la mano —le ordenó la rusa.

Este salió de inmediato por la puerta del estudio.

—¿Cuánto tiempo crees que podrás estar escondiéndote? —cuestionó Irina a la española—. ¿Cuánto tiempo piensas que aguantarás dentro de este agujero sin volverte loca? ¿Sin saber qué es lo que les pasa a tus sobrinas? ¿Sin poder ayudarlas?

—¿A ti qué te importa eso?

—A mí, nada. Pero creo que conoces a alguien a quien sí que le importa, aunque no lo creas. Creo que no eres consciente de que has cruzado al otro lado. Y que una vez que has dado ese paso, no hay vuelta atrás. Esa última línea que has traspasado ya se ha desdibujado. Lo has perdido todo. Nunca más volverás a tener una vida normal. Esa vida ya no existe para ti. Quizá nunca vuelvas a ser dueña de tu propio destino como lo eras antes. Da igual que cambies de nombre, da igual que trates de esconderte; si quieren, acabarán dando contigo como yo. Pero eso no tiene por qué ser así. Todo puede ser mucho más fácil, pero no podrás hacerlo sola. Vengo a ofrecerte una oportunidad.

Irina bajó el arma.

Clara vio la posibilidad de desarmarla y conseguir con ello que las tornas cambiaran. Sin embargo, permaneció inmóvil, escuchando lo que la rusa tenía que decirle. Los argumentos parecían tan razonables; si la rusa hubiera querido matarla, había tenido ya ocasión, por lo que no dudó en escuchar su oferta.

—Vladímir quiere que vengas conmigo.

Vladímir.

Para desgracia de Clara, Irina acababa de confirmarle que no se había equivocado con ella; estaba a las órdenes del ruso. Si los tentáculos de Pávlov habían logrado atraparla, también podrían hacerlo los del otro lado.

Así que no tenía otra opción.

La decisión más inteligente era dejarse querer y aceptar esa propuesta. En el fondo, tomar partido por ese bando la haría más fuerte y, tal vez, le permitiría recuperar a sus sobrinas y poder ofrecerles un futuro.

Tal vez.

Irina guardó la pistola en la pistolera que ocultaba a la espalda. Había sabido leer en el rostro de la española su cambio de actitud hacia ella.

—¿Te vas a portar bien o me vas a obligar a ponerte unas de estas? —dijo mientras sacaba unas bridas del bolsillo—. Espero que no; tenemos demasiados kilómetros de viaje por delante.

Clara entornó los ojos.

Su espalda había acumulado demasiadas horas de coche desde que emprendiese su huida de Suances como para afrontar ya con entusiasmo el más mínimo trayecto. Recordó que, aparcado en el garaje, seguía el todoterreno de los secuaces de Pávlov junto al Lada Niva de Manel.

Irina arrancó el Volkswagen y se dibujó de inmediato una sonrisa en sus labios. Supuso que Vladímir Pávlov estaría encantado de ver de regreso su Touareg; casi tanto como ella por poder disponer de esa alternativa al Lada Niva.
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48. Vostok




Base rusa Vostok

Antártida




 78° 27’ 51.984” S

106° 50’ 4.66” E




Según el pequeño bimotor se adentraba más y más en el continente antártico, el Dr. Arthur Clarke se dio cuenta de que algo no iba bien. Hasta ese momento, habría afirmado sin dudarlo que, aunque no le entusiasmaba, no le temía a volar; y sin embargo, ahora, sus manos se aferraban a los reposabrazos de su asiento como un ajusticiado a la silla eléctrica. Tampoco ayudaba en exceso ser el único ocupante de aquella sobria cabina de pasajeros. Ese interior espartano le recordaba demasiado al de un avión militar en el que su pasaje acabara de lanzarse en paracaídas sobre las playas de Utah.

¿Gente saltando de un avión? Justo esa no era la imagen que quería que viniese a su mente en esas circunstancias.

Aun así, no podía achacar el miedo a que las condiciones de vuelo hubieran sido malas. Más al contrario, eran todo lo buenas que se podía esperar en una mañana antártica de diciembre. Lo que lo inquietaba era lo que, gracias a ello, podía observar a través de la ventanilla. El sol lucía fuera de la aeronave inundándolo todo con su luz y haciendo que la nieve resplandeciente se extendiese ante sus ojos como un inmenso lago de sal. Un paisaje hipnótico en el que no se divisaba el menor indicio de presencia humana.

Ante aquella visión, le pesó haber sucumbido a la tentación de consultar en GoogleMaps dónde se encontraban las instalaciones a las que se dirigían. La ubicación en el mapa de la base infundía temor solo con conocerla. La mejor definición para aquel lugar viendo el punto exacto que ocupaba en la cartografía, a decir verdad, no era en medio de la Antártida.

Era en mitad de la nada.

De poco le había valido que, antes de montar en el pequeño Basler BT-67, el piloto le asegurase que las modernas turbinas pentapala que equipaba el aparato eran los motores más adecuados para aquellas condiciones; el Dr. Arthur Clarke lo único que veía era un avión de los años treinta pintado de un intenso color rojo sobrevolando un descomunal desierto glacial.

Al menos, si tenían que realizar un aterrizaje forzoso, la llamativa pintura colorada ayudaría a los equipos de rescate a localizarlos con mayor facilidad, pensó a modo de consuelo. Lo que en una zona como aquella era importante. Más aún, teniendo en cuenta que, en el caso de verse obligados a abandonar el aparato por culpa de una avería, de poco les serviría intentar mantenerse en continuo movimiento por más cálida que fuera la ropa que pudieran vestir, ya que, en no más de siete u ocho horas, si sus rescatadores no lograban encontrarlos, sería la parca la que daría con ellos.

Un cambio en el sonido de los motores sacó de su ensimismamiento al científico, pero no le hizo abandonar esos oscuros pensamientos. El avión había comenzado a escorarse y la altura de vuelo era cada vez menor. El suelo estaba tan cerca que podía ver sobre él las roderas que trazaban en la superficie helada las orugas de los Kharkovchanka.

Un ruido en la parte en la que se encontraba la carga alertó a Arthur Clarke. Era un crujido. A pesar de que al colocarla se habían esforzado en fijarla con firmeza al fuselaje, las cinchas con tensor de carraca estaban siendo sometidas a demasiada tensión. Al doctor no le angustiaban las cajas y cajas de suministros y víveres que transportaban. Todo su desasosiego provenía de una sola preocupación: aquellos dos maletines metálicos que había llevado hasta allí consigo desde el Laboratorio de Seguridad Biológica de Fort Detrick y que de ningún modo podía permitirse que resultasen dañados.

El contacto de los patines sobre el hielo pilló por sorpresa al científico. Aquella no era una experiencia que se viviese todos los días y, sin duda, él no sería una de esas personas que a fuerza de vivirlas una y otra vez terminan por acostumbrarse a ellas.

Parecía que la aeronave no fuera a pararse nunca. Pensó en cómo harían los pilotos para detenerse en ausencia de fricción. Los motores seguían sonando con fuerza mientras su destino quedaba más y más atrás.

Una vez el bimotor estuvo parado, el piloto no tardó en abandonar la cabina y dirigirse hacia donde se encontraba el Dr. Clark.

—¿Ha habido algún problema? —preguntó el científico en cuanto lo tuvo delante.

—No, no se preocupe. Por mucho que intentemos aterrizar lo más cerca posible de la base, no resulta sencillo. Aunque usemos los motores a contramarcha para contrarrestar la inercia, siempre acabamos lejos. Y esta no ha sido una de las peores. Por eso, en cuanto se aterriza, se comunica a la base para que vengan hasta donde nos encontramos. Ahora solo nos queda esperar. Tenga paciencia.

El doctor hubiera preferido saber la duración de la espera, pero no se atrevió a preguntar. Tampoco le hizo falta. Antes de que se diera cuenta, se abrió la puerta de carga lateral del bimotor.

—¡Bienvenidos! —gritaron al unísono en inglés desde fuera del avión tres individuos ataviados con gruesos trajes polares. A pesar de que todos utilizaban este idioma para comunicarse entre ellos, sus marcados acentos delataban su origen. Solo uno de ellos parecía norteamericano, o al menos eso decía de él aquel deje sureño; los otros dos, por su forma de pronunciar tan característica, sin duda, eran de procedencia eslava.

Al doctor no le sorprendió ser recibido por aquella comitiva mixta. Sabía que la base rusa Vostok no dejaba de ser un lugar extraño. Uno de los pocos lugares del planeta en que rusos y estadounidenses compartían abiertamente algo más que intereses: compartían instalaciones. Igual que, después de intensos años de carrera espacial, para sorpresa de todos, habían hecho con la Estación Espacial Internacional. Y quizá la razón que había llevado a ambos países a unir sus esfuerzos y olvidar sus diferencias en ambos casos fuera la misma: desde el espacio no se veían las fronteras que los humanos habíamos inventado en la Tierra, como tampoco se veía ninguna en el continente blanco.

Hombro con hombro, los tres miembros de la base colaboraron en la descarga para que las cajas de suministros encontraran su lugar en los trineos de transporte lo antes posible.

El Dr. Arthur Clarke se adelantó a recoger sus maletines. No iba a permitir que nadie los tocara. Pero no pudo evitarlo; las piernas no le respondían, las sentía rígidas.

—Tranquilo. Deje que nosotros nos ocupemos de esto.

Al llegar a la base descubrió a qué se debía aquel arranque de amabilidad por parte de sus anfitriones. Los labios azulados del científico lo habían traicionado dejando patente el principio de hipoxia que estaba sufriendo. Al estar situada sobre una cadena montañosa a casi tres mil quinientos metros de altura, el aire allí resulta puro en exceso y, si el recién llegado no tiene cuidado, puede contraer un edema pulmonar y fallecer a los pocos días. Los mareos al levantarse de la silla o el cansancio provocado por la dificultad para descansar las primeras noches eran problemas menores comparado con eso.

Por suerte, el doctor no tendría que pasar allí los meses suficientes como para lidiar con aquello hasta aclimatarse a las condiciones particulares de esa zona de la Antártida continental. Su misión allí estaba clara y en cuanto lograse cumplir con ella esperaba que los patines del bimotor se deslizasen con la misma facilidad que en el aterrizaje a la hora de levantar el vuelo y dejar atrás aquel lugar inhóspito.

Su estancia prevista en la base se suponía tan corta que ni siquiera se habían molestado en buscarle acomodo dentro de las instalaciones subterráneas. Su alojamiento había sido preparado en uno de los Kharkovchanka. Tampoco podía quejarse demasiado. En el fondo, aquel vehículo había sido concebido no solo para transporte, sino también como solución habitacional. Disponía de más comodidades de las que hubiera podido imaginar teniendo en cuenta que se trataba de la interpretación rusa de lo que debía de ser una autocaravana soviética construida sobre un tanque, capaz de permitir a sus ocupantes sobrevivir en el Polo.

Ya tendría tiempo de visitar el edificio residencial de la base Vostok a la mañana siguiente. Ahora lo que tocaba era descansar. 
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49. Vostok II




Base rusa Vostok

Antártida




El Dr. Arthur Clarke se despertó con la sensación de que aquella había sido una de las peores noches de su vida. Tenía la boca reseca y el cuerpo le dolía como si le hubieran dado una paliza. La litera que le había servido de lecho en el Kharkovchanka había conseguido machacarle músculos que ni siquiera sabía que tenía. Al menos, la calefacción había funcionado a la perfección, lo cual era de agradecer. No quiso probar suerte con el termo del agua caliente. Una ducha relajante en un momento como aquel le habría venido de lujo, pero no quiso ni imaginarse a qué temperatura saldría el agua una vez agotada la reservada en el calderín. Se conformaba con una buena taza de café para ponerse en marcha, pensó, pero para ello tendría que dirigirse al edificio residencial de la base.

Nada más bajar del vehículo antártico que le había servido de alojamiento, le recibió el frío helador del exterior demostrándole que la chaqueta de plumas, los dos pares de guantes, las botas de fieltro y la máscara facial que le habían cedido sus anfitriones no eran ninguna exageración. Eran más que necesarias habida cuenta de los escasos sesenta grados bajo cero a los que se enfrentaba cara a cara.

Venció la tentación de recorrer a la carrera la distancia que le separaba de la entrada principal a la parte subterránea de la base. Aunque hubiese cedido a ella, lo hubiera tenido complicado. Su cuerpo aún no se había acostumbrado a lidiar con aquellas condiciones, menos aún cargando como cargaba con sus dos maletines de material científico.

Konstantin y Todor, los dos rusos que le dieron la bienvenida al bajar del avión, parecían estar hechos de otra pasta. Le saludaron desde la trinchera que llevaba a la entrada principal de la base, cargando cada uno de ellos con una motosierra. Corteses, esperaron a que el científico les acompañase al interior y abrirle la compuerta.

—¿Motosierras? No creo que las vayáis a necesitar. He visto los alrededores de la base desde suficiente altura como para aseguraros que no hay un solo árbol en todo lo que alcanza la vista —apuntó, divertido, el Dr. Clarke.

—No los hay a-ho-ra —dijo Konstantin levantando la motosierra justo antes de soltar una sonora carcajada.

—¡Qué idiota eres, Konstantin! —le recriminó Todor—. Claro que no son para cortar árboles. Son para el hielo. Para cortar los bloques de hielo.

—¿Para hacer iglús? —se aventuró a suponer el científico americano.

—No, para conseguir agua. Como entenderás, cuando se agotan las reservas, no puedes llamar para que te traigan unas garrafas. Hay que apañarse con lo que tenemos por aquí, y no nos podemos quejar: lo que sobra es agua. Eso sí, congelada. Buscamos un lugar en los alrededores de la estación en la que la nieve sea muy densa, casi hielo, y la cortamos con esto —dijo levantando la motosierra—. Pero no te creas que es fácil. Aun cortándolas con ellas, no podemos trabajar más de un par de horas seguidas, si no, nos arriesgamos a que se nos congelen los pulmones y cojamos una neumonía.

—Por eso hemos tenido que parar ahora, y eso que todavía nos queda traer los bloques y echarlos a la derretidora. Aunque de eso tendrán que ocuparse otros, que yo al menos —concretó Todor—, esta tarde tengo que hacer. Hoy toca salir a por setas.

—¿Setas? —cuestionó sorprendido el Dr. Arthur Clarke.

—No le hagas caso. Se refiere a las salidas que hacemos para recoger meteoritos. Que ya me gustaría a mí que fueran boletus.

—¿Meteoritos?

—Sí, meteoritos. Si quieres encontrar algo que haya caído del cielo a la Tierra, búscalo en la Antártida —proclamó antes de sonreír—. Aquí encontrarlos es fácil. Son como una mancha de café en un mantel inmaculado, como una lámpara en la camisa del novio en una boda. Dos de cada tres meteoritos que se han encontrado hasta ahora, son de aquí. 

—No me extraña. No me imagino a nadie tratando de encontrarlos entre el follaje de la selva amazónica.

Al Dr. Arthur Clarke le sorprendió aquel dato, pero más aún todo el proceso que, como bien le explicaron los rusos, seguía a los hallazgos para mantener en condiciones idóneas las muestras encontradas y evitar que fuesen contaminadas de manera accidental. No obstante, no tardó en despedirse de Todor y acompañar a Konstantin a la parte más profunda de las instalaciones rusas. La razón que le había llevado hasta allí no era el estudio de objetos caídos del cielo, sino lo que se ocultaba bajo esa base y que nadie desde la superficie hubiera podido ni siquiera imaginar.

Si resultaba difícil creer que solo dos metros por debajo, cubierta por completo de nieve, se encontrase la parte más importante de la base Vostok, no era menos increíble el hecho de que varios miles de metros más allá, bajo la placa de hielo de la Antártida Oriental, se encontrase un lago subglacial de agua dulce situado en un nivel inferior al del mar, que había permanecido aislado del resto de la Tierra durante más de veinte millones de años.

Un tiempo que estaba próximo a llegar a su fin.

El Dr. Arthur Clarke tenía un único propósito: despertar a la doncella de su profundo sueño, o enfurecer al dragón dormido.

Aún no lo sabía.

Cuando recibió la visita por sorpresa en el Laboratorio de Seguridad Biológica de Fort Detrick, ni siquiera pudo imaginar cómo ese hecho le cambiaría la vida.

Él había sido el escogido para abrir aquella caja de Pandora.

No obstante, se alegró de ello. Si había alguien idóneo para ese cometido, era él. Ningún otro debía hacerlo; ni siquiera para tomar una muestra. Él sabía que en las aguas no contaminadas de ese lago podían encontrarse todos los males del mundo y estaba dispuesto a lidiar con ellos solo por una razón; sabía que Pandora ocultaba algo más: el espíritu de la esperanza. El único bien que los dioses ocultaron entre tanto mal y que ahora resultaba más valioso que nunca.

Además, debía darse prisa. Hacía años que los científicos rusos de la base Vostok perforaban la capa de hielo que separaba el lago de la superficie. La explicación que habían dado hasta el momento para barrenar un conducto que cada vez se aproximaba más al lago estanco no había sido otra sino extraer muestras sucesivas de núcleos de hielo en los que comprobar cómo había cambiado el clima terrestre. Pero nadie podía garantizar que sus intenciones no fueran otras. Tal vez muy próximas a las que habían llevado al Dr. Arthur Clarke hasta allí.

Con paso firme, recorrió los más de cincuenta metros del azulado túnel de acceso excavado en la dura nieve mientras mentalmente repasaba el contenido de los dos maletines con los que cargaba.

Estaba seguro de que en ellos contaba con todo el material preciso para la toma de las muestras y, sin embargo, los nervios se habían apoderado de él y de los músculos de su cogote.

Y no era para menos.

Estaba a más de diez mil kilómetros de su laboratorio, perdido en mitad de la Antártida con solo lo poco que había podido transportar en aquellos dos maletines que agarraba como si fueran su tabla de salvación, a pesar de que en su interior no hubiera nada que se pareciese ni de lejos a un traje de protección de nivel cuatro.

La sincera sonrisa de Tiger Morris le recibió nada más entrar en las instalaciones rusas. El afroamericano lo esperaba comiendo una galleta en el pasillo de entrada junto a la puerta de la cocina.

—¿Dr. Clarke?

—Ese soy yo —contestó el recién llegado mientras dejaba los maletines en el suelo y se apuraba a quitarse los guantes ante la certeza del inminente apretón de manos.

—Encantado. Le estaba esperando. Puede llamarme Tiger.

—Igualmente, Tiger.

—¿Le puedo ofrecer un café?

—Ni imagina cuánto se lo agradezco.

Lejos de ser una cortesía más, el Dr. Clarke estaba deseando llevarse algo caliente al estómago, por lo que el ofrecimiento, que llegó acompañado de unas tortitas con leche condensada, fue valorado como un manjar de dioses.

—El café no es la bomba, pero se deja beber —aprovechó a decir Tiger en cuanto Konstantin abandonó la sala común—. Los rusos se quejan, según les dé, de que es muy flojo o muy fuerte, pero creo que depende más bien de con qué lo mezclan; y no me refiero precisamente a la achicoria —aclaró mientras hacía el gesto de empinar el codo—. Pero bueno, que creo que no vas a tener tiempo para acostumbrarte, según me han dicho.

—Eso me temo.

—Una lástima. La verdad es que estoy un poco harto de tenerme que dejar ganar una y otra vez al billar, si quiero jugar con alguien. Entre tú y yo, Konstantin y compañía tienen muy mal perder. Pero qué le vamos a hacer —se resignó, encogiendo los hombros.

—Si sobra tiempo, echaremos una partida y te prometo que te dejaré ganar —bromeó el Dr. Arthur Clarke—. Pero antes ¿podrías llevarme a…?

—Por supuesto, pero seamos discretos —aconsejó Tiger mientras tomaba uno de los maletines ante la mirada sorprendida de Clarke.

La temperatura en la sala a la que el afroamericano le había llevado no superaba los cincuenta grados bajo cero. En ella se conservaban perfectamente almacenados los núcleos de hielo que se habían ido retirando uno a uno durante la perforación.

—Ahí los tienes, Arthur.

El profesor Clarke dedicó unos minutos a estudiar cada una de esas muestras. Sabía que no le servían, pero algo en su interior le impedía reconocerlo sin siquiera darles una última oportunidad.

—No sirven. No son suficientemente profundos. Son hielo. Necesito una muestra directa del lago. De la parte que aún permanece líquida.

—No puede ser.

—Tiene que serlo —se opuso el doctor—. Esto no nos sirve de nada. No es más que hielo. Necesito una muestra tomada directamente del lago.

—¿Sabes lo que supone? Eso no es lo que me habían dicho. No podemos asumir ese riesgo. No tenemos esas muestras y nadie en la base va a colaborar para que las consigamos. Olvídate de eso.

—Si nadie colabora con nosotros, tendremos que conseguirlas por nuestros propios medios. ¿Sabes hacerlo?

Tiger Morris se mordió el labio mientras negaba con la cabeza baja.

—Claro que sé. Sé mejor que nadie en esta base cómo hacerlo y por eso mismo te digo que no lo debemos hacer. Es una misión titánica. Para que te hagas a la idea, estamos perforando todos los días, y necesitamos quitar el taladro cada dos o tres metros para extraer el núcleo de hielo.

—Pero nosotros solo necesitamos la última muestra, la primera en la que encontremos el agua del lago.

—Es demasiado arriesgado. Salgamos de aquí antes de que nos encuentre alguien y tengamos que responder demasiadas preguntas.
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50. Vostok III




Base rusa Vostok

Antártida







La ventisca descargaba su desatada furia contra los cristales del Kharkovchanka. En su interior, el Dr. Arthur Clarke contaba las horas resignado como un reo espera en el calabozo a ser llamado para conocer el veredicto final. Sin embargo, sabía que no iba a tardar en sentir el viento frío en su cara. Ese aire helador que no podía confundirse con un soplo de libertad. Su indumentaria lejos estaba de ser anaranjada, pero como aquellos que por obligación la llevaban en las cárceles, él también estaba condenado. Aún no sabía si sentenciado a muerte o solo a cumplir su destino, pero no tardaría en descubrirlo.

Antes de abandonar el viejo vehículo antártico, comprobó la hora en el reloj de pulsera. Apurar el tiempo al máximo con la intención de llegar lo más tarde posible a la cita quizá no fuese lo más cortés, pero poco le importaba. Si había acabado en una base polar en mitad del desierto blanco, no era porque estuviera buscando hacer amigos precisamente. Se preguntó si en caso de retrasarse más, los miembros de la base habrían tenido forma de comunicarse con el Kharkovchanka a través de algún medio o si tendrían que mandar a alguien a buscarle al detectar su ausencia en la base.

De un salto, bajó del vehículo provocando que la nieve crujiese bajo las suelas de sus botas de fieltro como si estuviera pisando cristales rotos. El aire seco le cortaba la cara como afiladísimos cuchillos. Sin dudarlo, enfiló hacia la trinchera de acceso a las instalaciones subterráneas. El sol estaba tan bajo en el horizonte que, incapaz de calentar, se conformaba con teñir el cielo de tonos anaranjados mientras la nieve, anticipándose a la oscuridad de una noche que lejos estaba de llegar, se tornaba de índigos y azures.

El Dr. Clarke se detuvo a escasos cincuenta metros de la entrada para intentar disfrutar del espectáculo del último atardecer polar del año. Pero no fue el síndrome de Stendhal1 el que le paralizó ante aquella maravilla de la naturaleza reservada solo a unos pocos.

Era otra visión la que le impedía seguir su camino.

Un leve brillo se intuía a lo lejos, atenuado por la ventisca. La débil luz se acercaba desde el otro lado del campo de antenas. Clarke no podía creer lo que estaba viendo. Intentó llamar la atención de su portador a voz en grito, pero aquella figura humanoide que se recortaba en la lejanía parecía no escucharle. La silueta de color blanquecino se difuminaba contra el fondo. Solo la luz que mantenía en una de sus extremidades permitía identificar con claridad cuál era su posición. Se desplazaba despacio, moviéndose con notable dificultad, como si algo le impidiese avanzar. Se inclinaba hacia adelante; parecía que tratase de vencer la oposición de una fuerza invisible que le dificultase continuar su camino. Hubiera podido tratarse de su particular lucha con el viento, pero este no era el caso; lejos de perjudicarle, este soplaba a su favor.

Clarke lanzó un nuevo grito que obtuvo el mismo resultado que la vez anterior; ninguno.

Lo intentó de nuevo.

Incluso con más fuerza.

Tal vez por ello, esta vez sí que logró respuesta: aquella figura humanoide se paró en seco y empezó a proferir alaridos, para acto seguido continuar su lento caminar de mimo.

Antes siquiera de poder pedir ayuda, un fuerte ruido a su espalda hizo que el Dr. Clarke se girase hacia la entrada del túnel de acceso. Al ver a Konstantin salir hacia la trinchera, entendió que el estruendo lo había provocado la apertura de la compuerta de las instalaciones de las que este salía.

Sin decir palabra, nada más que tuvo contacto visual con el ruso, el estadounidense estiró el brazo hasta señalar aquella silueta que se hacía más nítida conforme se acercaba hacia ellos.

De inmediato, Konstantin corrió hacia la figura humana dando gritos:

—¡Todor! ¡Todor!

A lo que este respondió agitando vivamente los brazos.

—¡Rápido, vamos a ayudarle! —apremió el ruso.

Al llegar a su altura, Arthur Clarke comprobó que Konstantin no se equivocaba. Quien regresaba a la base cubierto por aquel traje blanco que le mimetizaba con la nieve era su compañero. Pudo deducir que los alaridos inidentificables que había creído escuchar antes se correspondían a blasfemias y juramentos similares a las que no cesaba de escupir el agotado ruso.

Y no era para menos.

Según explicaría durante la cena con más detalle, se le había echado la noche encima mientras recogía meteoritos. Aseguró que nunca había visto una concentración tal. Ni siquiera había tenido tiempo de quitarse el traje blanco anticontaminación, idéntico a los que usaban los cuerpos de policía científica. Se había apurado en coger la mayor cantidad posible de meteoritos y de geolocalizar la zona a la carrera siempre con la preocupación en mente de alcanzar la base antes de que oscureciese por completo.

No le debía de haber resultado fácil llegar a la Vostok antes de que el sol le diera la espalda, ya que, como un animal de carga, arrastraba sobre patines un gran cajón repleto de todas las muestras encontradas. Y no eran pocas, por lo que parecía pesar ese trineo.

—Menos mal que estáis bien —se alegró Konstantin—. Nos teníais preocupados. 

—Ya, ya —contestó Todor sin entusiasmo.

—Tiger estaba preocupado por ti —informó Konstantin a Clarke—, te estabas retrasando demasiado. ¿Sabes qué hora es? No sé en vuestra casa, pero aquí nadie os iba a perdonar que se enfríase la cena. Estaba a punto de ir a buscarte al Kharkovchanka. Y, en cuanto a ti, maldito loco, menos mal que has aparecido. Estábamos a punto de echarnos a suertes a ver quién tenía que salir a buscarte. Y te digo una cosa, si me llegas a joder hasta la última noche del año, te juro que no llegas a año nuevo.

—Yo también te quiero, Konstantin —bromeó Todor casi sin fuerzas.

A empujones, los dos rusos llevaron el cajón de madera hasta la despensa excavada en la nieve en uno de los laterales de la galería. No fueron los escasos cincuenta grados bajo cero que se mantenían en aquel almacén los que dejaron helado al Dr. Clarke. Fue ser consciente de que el lugar elegido para colocar provisionalmente los meteoritos era el mismo que Tiger escogiera solo horas antes para ocultar entre las provisiones los dos maletines del científico americano.

Todor comenzó a trasladar de un lugar a otro cajas y botes de conserva. Arthur estaba inquieto; como aquel, no paraba de moverse, pero en su caso sin un objetivo preciso. Sin duda, aquel no había sido el mejor de los escondites posibles para su material de laboratorio. Más aún, viendo que solo unas cajas separaban al ruso de dar con el escondite de Tiger.

Konstantin echó una mano, pero no para ayudar a Todor en su ajetreado trabajo y hacer un hueco entre los suministros en el que colocar el cajón, sino a la tapa para ver el contenido y comprobar la importancia del descubrimiento.

—¡¿Qué haces?! ¿Estás loco? Ni se te ocurra ponerles encima tus sucias manos —avisó Todor justo antes de hacerle retroceder de un manotazo.

La puerta de acceso a la base se abrió dejando salir de su interior un agradable aroma a comida recién preparada.

—¿Se puede saber qué hacéis ahí? No es momento para dedicarse a mover cajas —recriminó, molesto, Tiger—. La cena no espera y se está enfriando.

Eso bastó para que los rusos cesasen de buscarle un mejor acomodo al cajón que habían llevado hasta allí y atendiesen de inmediato la llamada a unirse a la cena.

Aquella iba a ser la primera Nochevieja que Arthur pasase lejos de su familia, pero si todo salía bien, no tardaría demasiado en reencontrarse con ellos y disfrutar del ahora tan añorado calor del hogar.

Si todo salía bien.

La perspectiva de compartir celebración con una veintena de desconocidos no parecía muy prometedora. Y no porque los miembros de la base rusa no estuvieran motivados para pasarlo bien. Todo lo contrario. O al menos eso auguraba la ingente cantidad de alcohol que ya estaba preparada en la sala común. A pesar de que los ocupantes de la base habían intentado colocarse alrededor de la mesa de modo que no se produjese una división en forma de dos bandos que recordase el fantasma de la Guerra Fría, la inevitable afinidad había hecho que los estadounidenses acabasen sentados del mismo lado de la mesa. Eso sí, acompañados por Konstantin, Todor y un joven de ascendencia alemana que eran los que parecían tener un sentido del humor más próximo al de los norteamericanos.

Clarke vio desfilar las botellas de vodka como modelos en una pasarela.

—Este sí que es vodka de verdad y no lo que tomáis los yanquis —dijo ofreciéndole un vaso a punto de rebosar.

El doctor no pudo rechazarlo. No era un gran conocedor de esas bebidas alcohólicas, pero supuso, por cómo había quemado su esófago mientras caía como una piedra hasta el estómago, que más de uno de los habitantes de Vostok sería de la vieja escuela y lo tendría en su personal botiquín de emergencias. Seguro que llegado el momento no dudarían en usarlo para desinfectar cortes en vez del digluconato de clorhexidina, pero el doctor intuía que quienes lo guardaban en sus mesillas lo usaban con la intención de curar otro tipo de heridas. Aquellas del alma que acaban cerrando en falso y dibujando cicatrices que nunca dejan de doler. Sufrimientos que siempre exigen una nueva dosis de tan ebrio tratamiento.

Clarke trató de ocultar un mohín de desagrado por respeto al resto de comensales, pero no pudo. En un acto involuntario, giró su cara y hasta los pelos de su cogote se le erizaron.

—Muy bueno, sí —dijo ante la atenta mirada de Todor—. Muy bueno. Y la comida está más que a la altura —ensalzó el buen sabor de la comida, sin mucho éxito. ¿Qué es?

—Vas a tener complicado que te dé la receta —aventuró Konstantin.

—Es carne congelada cocinada a baja temperatura —explicó el cocinero.

—Y tan baja —rieron todos.

—Cocinar aquí es todo un arte, ¿verdad, Boris? ¿A cuánto me dijiste que hervía el agua? ¿A cincuenta grados?

—Entre cincuenta y cinco y sesenta —corrigió el cocinero—. Así que, imagínate, llevo todo el día entre fogones. Esta carne, si no la cocinas durante seis o siete horas, no hay quien la coma.

Conforme la comida había ido enfriándose, tanto el ambiente como los ánimos de los miembros de la base se habían ido caldeando. Entre risas y cervezas, los retos no habían tardado en aparecer. El comedor se había ido transformando poco a poco en una extraña mezcla de cantina de plataforma petrolífera del mar de Ojotsk y una decadente fiesta universitaria improvisada.

A un extremo de la mesa, dos de los responsables del mantenimiento de la maquinaria de perforación competían por convertirse en el vencedor del concurso de pulsos, que, como era tradición, se celebraba tras los brindis de cambio de año.

El Dr. Arthur Clarke prefirió no participar en la competición. Desconocía si había algún premio para el vencedor más allá de disfrutar de ver cómo el humillado subcampeón, en calzoncillos, debía ser el primero en salir fuera de la base a saludar al sol en el nuevo año. Sabía que no tenía ninguna posibilidad de vencer a los rudos mecánicos rusos en una competición como aquella, pero, aun así confiaba en que ese concurso sí que le diese una oportunidad ganadora. Durante todo el tiempo en que se desarrollasen las rondas de pulsos, los rusos estarían más que entretenidos.

Arthur Clarke aprovechó la ocasión para despedirse de todos antes de salir por la puerta principal del edificio residencial en dirección al Kharkovchanka.

No habían pasado más de unos pocos minutos cuando el parpadeo de una luz en la entrada de emergencia a la base confirmó al Dr. Clarke que Tiger ya se había ocupado de comprobar que el camino a través de aquel acceso estaba libre.

—Vamos, tenemos que darnos prisa —apremió Tiger cuando el doctor llegó a su lado—. No hay tiempo.

Y estaba en lo cierto. En todo el mundo, aquella era considerada la noche más larga del año, pero, sin embargo, la realidad demostraba que en aquella estación era una de las más cortas. Por más que, año tras año, sus habitantes se empeñasen en intentar alargarla con sus celebraciones, aun así, el reloj era inmisericorde. Y el sol no entendía de fiestas, inexorable se mantendría sobre el horizonte veinticuatro horas al día hasta que perdiese aquel apellido que le unía a la oscuridad: de medianoche.

Tiger guio al Dr. Clarke hasta la sala de perforación. La sorpresa del experto en enfermedades infecciosas fue mayúscula. Aquella parte de las instalaciones poco tenía que ver con lo que él había esperado y mucho con el resto de la base. Era como si hubiera viajado en el tiempo y estuviera en los años sesenta. El instrumental lejos estaba de ser futurista; al contrario, parecía recuperado de una plataforma de prospección petrolífera soviética.

—Tenemos que llegar hasta el agua del lago —informó Arthur transmitiendo la orden velada de que debían ponerse en funcionamiento de inmediato mientras abría los maletines de trabajo que Tiger había rescatado de su escondite para recoger las muestras.

Un estruendo brutal dio inicio a la perforación. Los cables encargados de mover los engranajes chirriaban sometidos al sobreesfuerzo. Las bombas inyectaban la mezcla de gas freón y queroseno para facilitar el corte.

—¡Arthur, no creo que lo logremos!

—Tenemos que profundizar más —insistió Arthur tras comprobar que los últimos núcleos extraídos eran todavía cilindros sólidos de hielo. 

Necesitaban llegar a la parte líquida a pesar de que las vibraciones provocadas por la perforación eran patentes.

—Vamos a tener que parar. Es demasiado arriesgado. Estamos sometiendo a las máquinas a demasiada presión.

—No es una opción.

Tiger se detuvo, cuadrándose ante el experto en enfermedades infecciosas.

—¡No! Hay que parar —dijo deteniendo la perforación de inmediato.

El Dr. Arthur Clarke palideció.

La reacción de Tiger le había sorprendido, pero ni de lejos tanto como comprobar que aquel no se equivocaba. Habían llegado demasiado lejos. La presión, según mostraban los manómetros, estaba aumentando con extrema rapidez. Debían apurarse en invertir el proceso de avance y cerrar el canal de perforación.

Como si brotase de un manantial, el agua del lago Vostok ascendía a través del canal abierto mezclada con el fluido de perforación desbordándose sobre el suelo de la sala de extracciones.

El Dr. Arthur Clarke se apuró en tomar las primeras muestras nada más ver aparecer el reguero acuoso.

—¡Páralo, páralo!

Tiger colocó sobre la apertura una bomba de extracción para retirar el agua que poco a poco brotaba con menor fuerza y que era recogida en un gran bidón metálico. Acto seguido, como si de un marinero que hubiera encontrado una vía de agua en su submarino se tratase, hizo todo lo que estaba en su mano para evitar que la sala se inundase por completo.

—¡Esto es un puto surtidor! Teníamos que haber conseguido una muestra controlada. Y ahora ¡mira! —dijo Tiger, señalando el agua que encharcaba la sala—. La hemos cagado. La hemos cagado.

—Más de lo que crees. Toda la sala está contaminada y no sabemos con qué —advirtió Clarke—. Esperemos que no se haya producido una contaminación cruzada.

—¿El qué?

—Espero que el lago no se haya contaminado con toda la porquería que hay aquí. Sería como haber activado la cuenta atrás de una bomba de relojería.

—¿Y ahora qué podemos hacer? —preguntó Tiger preocupado.

—Mantener a todos lo más alejados de aquí posible. O, al menos, tratar de convencerlos de que no se les ocurra seguir perforando hasta que sepamos a qué nos enfrentamos. Pero no va a resultar fácil, mucho menos si tratamos de ocultarles que nosotros hemos sido los culpables y que tenemos las primeras muestras.

—Arthur, será mejor que te vayas ya, si no quieres tener que dar demasiadas explicaciones. Sal por la salida de emergencia y ve directo al Kharkovchanka. Quédate allí hasta que el Basler venga a buscarte. Oficialmente, llevas, desde que te despediste tras la cena, durmiendo. No lo olvides. Tú no tienes ni idea de lo que ha pasado aquí. No tienes nada que ver con esto.

—Gracias por todo.

—No me las des. Todavía no hemos conseguido nada.
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Clara abrió los ojos como quien despierta de una pesadilla. Su cerebro tardó unos segundos en ser capaz de encajar lo que estaba viendo: aquella escalinata de mármol, aquella gran puerta de entrada, aquel ostentoso chalet. Por un instante, prefirió pensar que todavía se encontraba en un mal sueño, que su mente le estaba jugando una mala pasada, armando con imágenes y recuerdos del pasado la estructura de aquella visión.

—Aquí es —confirmó Irina, para desgracia de la española—. Aunque creo que tú ya sabes dónde estamos.

Ambas subieron la escalera con la misma decisión, pero desigual ánimo. La rusa llamó con los nudillos de manera melódica, tal vez prefería ser ella la que interpretase la canción antes de que lo hiciese el timbre de la puerta con aquel soniquete desafinado que tanto recordaba a la banda sonora de las películas del niño mago.

Tal vez era eso o que los motivos que habían llevado a las dos mujeres allí eran bien distintos. 

Como respuesta a la llamada en la puerta, no tardaron en darles la bienvenida y permitirles la entrada. La encargada de hacerlo no fue otra que la prima de Ana Andrei. Aquella que recibió a Clara en su primera visita a los dominios de Raluca. Era la misma chica, no cabía duda y, sin embargo, poco tenía que ver su imagen con la que descubrió la española aquel primer día. No quedaba ni rastro de la pretendida imagen virginal. El manto blanco de gasa y la rica túnica de pedrerías habían dejado su paso a un top ceñido de color negro y unos pantalones pitillos gris oscuro. Les daba la bienvenida con una mano en la cadera y mascando chicle mientras jugaba con el extremo de su negra coleta. Por lo visto, hoy no le tocaba interpretar el papel de piadosa Virgen María y había decidido dar rienda suelta a su verdadera personalidad.

Para sorpresa de todos, se ahorró el saludo y lo sustituyó por una frase en rumano a voz en grito que avisaba de la llegada de la esperada visita.

Como respuesta, una puerta se abrió de inmediato y de ella salió a la carrera una joven morena.

Clara vio cómo se acercaba y supo lo que vendría después. Se preparó para ello. Sabía que le dolería y, como quien se dispone a recibir su castigo, anticipó el golpe. Pero lejos estuvo de encajarlo. La mano de la joven rumana se había movido con la agilidad de un látigo y aun así el antebrazo de Clara había sido tan rápido como para parar el bofetón que a punto estuvo de cruzarle la cara. Con la otra mano, ante la atónita mirada de Ana, Clara le agarró con fuerza el brazo.

Entonces pudo ver la tristeza, el dolor y la frustración que se ocultaban tras el bello rostro de su amiga. Sus ojos azules, ahora enrojecidos, no podían negar que aún en ellos seguía vivo el recuerdo de las últimas lágrimas derramadas que no tardarían en regresar.

Sus cuerpos se fundieron en un abrazo.

—No llores, Ana —le pidió la española.

Lejos de conseguirlo, la joven rumana no pudo retener el llanto por más tiempo. Los sentimientos se entremezclaban en su interior. Por una parte, Clara era su amiga y no habían sido pocas las veces en las que se había preguntado qué habría sido de ella tras despedirse en frente de la clínica veterinaria en Couiza. Pero, por otro lado, sabía que lo que le había pasado a su hermano no habría sucedido, si ella no se hubiera implicado en ayudar a su amiga española.

—¿Yuri? —preguntó la tatuadora temiéndose lo peor.

—Clara…

Un tartamudeo nervioso hizo enmudecer a Ana. Aquel inesperado aparente ataque de afasia la llevó a tomar de la muñeca a la española y obligarla a acompañarla más allá del hall de entrada.

La mente de Clara anticipó la peor de las posibilidades. Imaginó un velatorio en aquella sala con un grupo de plañideras gitanas enlutadas velando a media luz el cuerpo del mayor de los Andrei.

Y allí estaba Yuri Andrei de cuerpo presente.

Pero la única que emitía lamentaciones era su hermanastra.

Clara pensó que, por suerte, en esta ocasión había llegado a tiempo. Seguía vivo. Aunque viendo la escena en conjunto, dudaba mucho de que la próxima vez no lo encontrase descansando dentro de una caja de madera de pino. Le rodeaban indicios claros de que en aquella habitación se había cometido la mayor parte de los pecados capitales. La ira, la lujuria, la gula y la pereza habían dejado su rastro por todos lados en forma de muebles rotos, condones, comida a medio terminar junto a los restos de una raya de cocaína sobre la única mesa que quedaba en pie. Y lo que le resultaba más ofensivo de todo, aquel cuerpo hecho escombros que dormía abrazado a una joven veinteañera semidesnuda.

—Ahí lo tienes —acertó a decir Ana Andrei—. O lo que queda de él.

—Ya veo —dijo Clara mientras comprobaba que alguien con más interés por la salud del rumano que la que demostraba tener él mismo, se había preocupado de hacerle las curas necesarias a sus heridas para que estas no empeorasen.

—Desde que lo dispararon en Rennes-Le-Château, ha entrado en una espiral autodestructiva.

—Ana, hace tiempo que tomó esa salida.

—No, aunque te parezca mentira, antes lo tenía controlado. Ahora está fuera de sí. Todo le da igual. Dice que ha vuelto a nacer. Y si la vida le ha dado esta nueva oportunidad, no la va a desaprovechar. No te imaginas lo que nos ha costado que siga aquí. Ya no le teme a nada. Bueno, a casi nada. Sigue teniéndole miedo a ella.

—¿A quién?

—A Raluca. Si no fuera por ella, haría ya tiempo que lo habríamos perdido.

—¿Dónde está? —interrumpió Irina.

—Ya os llevo con ella. Seguidme.

Para sorpresa de Clara, en esta ocasión no ascendieron a través de las escalinatas hacia la zona noble de la vivienda. Sus pasos les llevaron a atravesar todo el palacete hasta llegar a la parte trasera. Una enorme isla central dominaba la gran cocina de estilo americano abierta al jardín en la que, ocupada, les esperaba la pitonisa rodeada de cazuelas, sartenes y el más variado menaje de cocina. Lejos de parecer los fogones de una bruja, se asemejaba más al set de rodaje de un programa nocturno de teletienda.

Sin levantar la mirada ni un instante del puchero que hervía al fuego, les dio la bienvenida en rumano. Irina le contestó cortés en el mismo idioma. A la hechicera no pareció sorprenderle, ya que continuó añadiendo ingredientes al recipiente mientras, sin darle la menor importancia, ajustaba la potencia del fuego.

Un intenso aroma avinagrado golpeó la pituitaria de la española. 

No sabía cuál era la receta que estaba cocinando Raluca, pero esperó que no incluyera ojos de sapo, ancas de rana ni alas de murciélago.

—¡Uhm, sarmale! —exclamó, entusiasmada, la prima de Ana Andrei nada más acercarse a los fogones.

Un empujón y el cucharón de madera amenazante bastaron para que la joven dejase de olisquear entre los pucheros y se pusiese manos a la obra a colaborar con su tía. De un gran frasco de vidrio sacó unas hojas de parra que por su aspecto y el olor que desprendían debían de llevar en conserva desde que Adán y Eva abandonaron el paraíso. Con la misma destreza que un narco marroquí empaqueta hachís, las dos rumanas envolvieron en unos minutos entre las hojas una mezcla de arroz, cebolla y carne de cerdo haciendo varias decenas de pequeños paquetitos.

Como hiciera Pilatos, Raluca se lavó las manos, pero en este caso, lejos de hacerlo para desentenderse del asunto, lo hizo para entrar en él por completo.

Con fiereza, mantuvo la mirada a la española antes de dirigirle unas duras palabras en castellano.

Clara encajó en silencio el reproche.

Entendía el dolor de aquella anciana.

No debía ser fácil para nadie aceptar que uno de sus sobrinos había estado a punto de morir y que la extraña que los acompañaba y había metido en ese lío se había esfumado.

La tatuadora le presentó sus respetos de la manera más considerada posible. Allí estaba ahora, a su disposición. Raluca pareció aceptarlos sin mayor entusiasmo.

—Clara, aún confío en lo que me transmite tu nombre. Y creo que no me equivoco, como demuestra que hoy estés aquí. Además, aunque no me resulte fácil reconocerlo, en el fondo, tengo que agradecerte que fueras capaz de sacar de allí con vida a Yuri y Ana, sobre todo sabiendo cómo quedaron los otros.

—Gracias —respondió, sincera, la española—. Estoy segura de que ellos hubieran hecho lo mismo por mí.

—Tal vez entonces sí, pero ahora… —Raluca negó con la cabeza—. Y precisamente ahora, es cuando todos hacemos más falta que nunca. Todos debemos cumplir nuestro papel por mucho sacrificio que nos suponga. Lo tienes, ¿verdad? —dijo la bruja dirigiéndose a Irina Chejov—. Espero que lo hayas traído.

Ira metió la mano en el bolsillo interior de su cazadora de cuero y extrajo de ella una pequeña ojiva de cristal, no mucho más grande que un dedo, que conservaba dentro de un saquito de terciopelo. Con cuidado, la puso sobre la mesa de la cocina para acto seguido separarse de ella y que todas pudieran observarla bien.

Raluca se quedó mirando el objeto en silencio.

Todos los presentes siguieron su ejemplo.

La bruja rumana escrutaba el contenedor de vidrio sin pestañear, como si escudriñase en una bola de cristal que le pudiera mostrar el futuro. Lo que sus acompañantes no eran capaces de ver, a diferencia de ella, era que lo que realmente tenía ante sus ojos era el pasado. Un pasado que se adentraba veinte siglos atrás, pero que en esos momentos había exigido un lugar en este tiempo.

Sus ojos no podían ocultar la admiración y el recelo que a la par la invadían.

—Ahí la tienes, tal y como pediste —rompió el silencio Ira.

La bruja permaneció muda observando a través del cristal hasta que se giró para dedicar una mirada retadora a la rusa, acompañada de unas palabras de desconfianza.

—Espero que sea la real —señaló inquisitiva—. ¡No se te habrá ni siquiera pasado por la cabeza sacarla de ahí!

—No y sí —respondió Ira de inmediato.

Los ojos de Raluca se incendiaron hasta el punto de que todos pensaron que Ira por primera vez en su vida iba a conocer lo que realmente significaba su nombre.

—Me refiero —se apresuró a aclarar— a que no la he sacado de ese pequeño relicario y a que sí que es real. Al menos, tan real como podemos esperar. O sea, que es la que estaba donde nos indicaste. En ese extraño relicario con forma de doble copa que había dentro del otro más grande, del azul.

Raluca colocó sus manos sobre la reliquia como quien las acerca al hogar de una chimenea para calentarse. Negó con la cabeza para acto seguido preguntar:

—¿Alguien más la ha tocado?

—No.

—Entonces, ¿de quién son estas huellas? —cuestionó la bruja señalando un punto en el cristal.

Ira se acercó a mirar. No podía asegurarlo, pero estaba convencida de que la reliquia siempre había estado en el interior de su cazadora, por lo que no dudó en arriesgarse a dar la única respuesta que podría calmar los ánimos de la adivina rumana.

—Son mías. No he podido evitar tocarlo ahora con los dedos.

—Espero que tuvieras más cuidado cuando te hiciste con ella…

—No lo dudes —dijo rotunda.

Raluca tomó un extremo de su túnica y rodeó con él el pequeño relicario antes de volver a meterlo en la bolsita de terciopelo.

Ira alargó la mano al ver cómo aquella guardaba el preciado objeto. Raluca la detuvo sujetándola por la muñeca.

—Debo llevárselo a Vladímir —opuso la rusa.

—Y así será. Pero, hasta entonces, este se viene conmigo. Estará mejor en mis manos; no temas. Llegará a la persona apropiada en su momento. Y cuando lo haga, tú estarás allí conmigo.

Ira se quedó paralizada.

Raluca no había necesitado utilizar ningún tipo de sortilegio ni magia ancestral. La firmeza de su voz y la fuerza y convencimiento que desprendía tanto al hablar como su sola presencia fueron suficientes para hacer que Ira desistiese en su propósito.

En el fondo, Vladimir le había pedido que le consiguiera aquel objeto para él y que se lo presentase a la bruja antes de entregárselo. Y eso era lo que había hecho. A partir de ese momento, su responsabilidad en cierta medida había terminado.

—No bebáis demasiado esta noche —aconsejó la bruja—, que mañana, a primera hora, salimos hacia Moscú. Ana, mira a ver si tienes algún vestido decente que prestarle a estas chicas para la cena, que estamos en Fin de Año y parecen motoristas de los Ángeles del Infierno. Y, ahora, si no vais a colaborar en la cocina, por lo menos no estorbéis.

Raluca y su nieta pequeña retomaron su labor en la cocina. Todavía les faltaba terminar de preparar los papanaşi que servirían como postre al final de la cena. Aquel dulce que imitaba a un muñeco de nieve deshaciéndose, formado por una bola de masa y una rosquilla rellena de queso de vaca dulce servida con smântână, melaza, mermelada y azúcar glas que, por un momento, harían a todos olvidarse de sus problemas y derretirse con su sabor.

Ya habría otros momentos para enfrentar malos tragos.
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La Ciudad Eterna había amanecido con su belleza desdibujada tras el velo de la lluvia. Había estado lloviznando toda la mañana, pero parecía que el día iba a concederles una tregua, si Dios quería.

No obstante, no solo la urbe mostraba la peor de sus caras.

Si bien era cierto que el presidente de los Estados Unidos no siempre contaba con la simpatía de los habitantes de los lugares que visitaba, resultaba extraña la animadversión que había provocado este viaje en los ciudadanos de Roma, que sobrepasaba con creces a las ocasiones anteriores.

Al menos, en el Vaticano esperaba ser mejor recibido. Por suerte, esta vez contaba con la presencia del vicepresidente Lyan Ferguson para echarle una mano en los pasillos vaticanos, y con la colaboración de la jueza del distrito de Los Ángeles, Candice Wright, católica devota reconocida.

El presidente Pierce Orsen Turner II hubiera preferido llegar en el Marine One hasta la mismísima puerta del Palacio Apostólico, pero por su anterior visita sabía que la opción de desplazarse hasta allí en helicóptero estaba completamente descartada. La Bestia avanzó entre los manifestantes, que a su paso lanzaban improperios en contra del orden establecido. Algunos habían querido ver en el nombre del vehículo presidencial una clara referencia al Apocalipsis y a la figura del Anticristo.

—¿Qué gritan? —preguntó el presidente, que desde el interior del vehículo blindado era incapaz de entender lo que la muchedumbre profería.

Los alborotadores antisistema, que la noche anterior habían tomado la ciudad eterna, no estaban entre los manifestantes. Seguramente se encontrasen lejos de allí recuperándose de las magulladuras y cardenales que les había provocado la firme respuesta de las fuerzas del orden en forma de cargas policiales. Saltándose todos los convencionalismos, grupos ultrarreligiosos y conspiranoicos habían incendiado las redes afirmando que la visita presidencial era la visita del mismísimo Anticristo al Vaticano.

La visita del presidente de los Estados Unidos a la Ciudad Santa había transformado a la pequeña ciudad del Vaticano en un hervidero de gentes. Incluso cuando el sentir en las calles había llevado a que se extremasen las medidas de seguridad durante todo el desplazamiento.

Al acercarse a la entrada del patio de San Dámaso, el presidente Turner pudo ver las barras y estrellas ondeando a su paso. Al menos oficialmente, allí era bienvenido, aunque solo unos metros antes, desde la limusina presidencial había podido ver en los carteles que mostraban los manifestantes pentáculos invertidos, alusiones al Anticristo y caricaturas que lo representaban con una imagen diabólica.

Las motos de la Gendarmería Vaticana escoltaban el convoy presidencial por las calles empedradas, mojadas por la lluvia. No tardaría en entrar por el patio de San Dámaso en las dependencias papales.

El prefecto de la Casa Pontificia y secretario personal del papa emérito Benedicto XVI se apuró a recibir a la delegación norteamericana. La jueza Candice Wright le mostró sus respetos, que fueron ampliamente celebrados por el arzobispo encargado de acompañar a los estadounidenses y ayudarles en todo momento a cumplir el protocolo.

El presidente hizo un esfuerzo por ocultar sus nervios.

Ya conocía adónde le dirigiría el ascensor en el que, acompañado de sus más cercanos agentes del servicio secreto, acababa de montar. El ascensor ascendió hasta la segunda planta a la Segunda Logia del Palacio Apostólico. Una escolta formada por miembros de la Guardia Suiza y gentilhombres vestidos impolutamente de gala los recibió.

No era la primera vez que se reunía con Su Santidad en esas estancias. Hacía solo unos meses que había mantenido una visita oficial junto a la primera dama, pero, en esta ocasión, no se trataba de una visita de cortesía. El objetivo que traía el hombre más poderoso del mundo era claro y no se marcharía de allí hasta que consiguiera el compromiso por parte del máximo representante de la cristiandad.

Pierce Orsen Turner II necesitaba el apoyo institucional del papa y el de todos los fieles que seguían su confesión. Lograrlo supondría el respaldo de uno de los líderes religiosos más importantes del mundo, capaz de unir a todas las religiones bajo un mismo paraguas, como ya demostraron sus antecesores Benedicto XVI y Juan Pablo II, en caso de proponérselo.

Necesitaba salir de allí con la certeza de que su mensaje de paz había calado en el Sumo Pontífice y que este se comprometía a conseguir el compromiso del resto de representantes de las demás creencias. 

Quizá esta fuera la ocasión más apropiada para conseguir que todos olvidasen sus diferencias y se uniesen en un credo común. Uno que uniese las distintas creencias bajo un planteamiento humanista que pusiera al hombre en el centro.

Pero Pierce Orsen Turner II temía que tal vez no fuera a ser tan fácil. No estaba hablando con el representante de una pequeña comunidad. Estaba hablando con una institución de más de dos mil años y dos mil millones de fieles.

Aquella era una apuesta arriesgada, pero estaba convencido de que su mensaje antibelicista calaría hondo en la curia romana, aunque, al parecer, no había sido interiorizado por aquellos que se manifestaban en la plaza de San Pedro.

Eran las 8:30 h cuando, con puntualidad militar, la delegación llegaba a la Sala del Tronetto. Un minuto después en la biblioteca, el presidente Turner posaba junto al papa ante los fotógrafos de la prensa.

Sabía que disponía de apenas media hora para hablar con el Santo Padre y que debía hacerlo acompañado únicamente de dos intérpretes. El presidente Turner echó de menos haber sido menos arrogante en su juventud y haber dedicado más interés a sus clases de español. Pero ahora no era tiempo de arrepentimientos. El presidente de los Estados Unidos pretendía salir de allí con algo más que unas fotos y algunos obsequios de recuerdo. Aunque sabía que lo difícil no acabaría con aquella entrevista. Todavía tendría que enfrentarse al secretario de Estado Vaticano y al responsable de Relaciones Exteriores de la Santa Sede antes de poder volver a casa con la satisfacción de haber logrado su objetivo.
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Sesenta y cinco kilómetros separaban la casa de Seku Nagbe, en las afueras de Monrovia, de la pequeña aldea al borde del río Farmington. Nadie que se hubiera cruzado con el periodista mientras conducía, hubiera podido imaginar qué le llevaba a recorrer aquel trayecto de más de una hora en mitad de la noche.

Aparcó el viejo coche junto a unas humildes casas de pescadores. Allí acababa el camino por tierra. A partir de ese momento, solo contaría con la ayuda del guía que le había buscado Saah Njie y la canoa que le llevaría hasta esa maldita isla.

Ninguna de las que vio amarradas en la orilla le dio demasiada confianza. Estaba seguro de que serían las que usaban los lugareños a diario, pero a él le pareció que cualquiera de ellas era candidata a zarpar hacia su último viaje. Seku Nagbe creyó identificar la figura de un hombre entre las sombras que se acercaba hacia él. Según se fue aproximando, pudo comprobar que su apariencia concordaba con la que su contacto le había dado de la persona encargada de llevarlo hasta la isla. Lo cual no era mucho decir. Unos treinta años, raza negra, delgado, con la cabeza afeitada y vestido con una camiseta deportiva de un equipo de fútbol europeo y unos pantalones cortos. La mitad de los liberianos con los que se había cruzado en toda su vida —y no habían sido pocos— concordaban con esa descripción.

El aldeano subió a una de las barcas y, ajeno al forastero, se puso a recolocar los objetos que bajo una lona ocultaba en su interior.

—¿Boison? —le preguntó el joven periodista liberiano, supuso que ese no era el verdadero nombre del guía que estaba buscando, pero con la esperanza de que, al menos, tuviera la suerte de que este sí que fuera la persona a quien debía encontrar.

El joven de la camiseta de fútbol no le respondió; solo levantó la mirada del suelo y la clavó en los ojos de Seku Nagbe.

—Saah Njie me dijo que podrías llevarme —le explicó el periodista mientras le largaba un billete de cien dólares.

—¿Cien? Si ese es el precio, te equivocas de hombre.

—Fue lo acordado con Saah Njie —insistió Nagbe firme.

—Me importa una mierda lo que acordaras con él.

Nada más pronunciar aquellas palabras, el aldeano se levantó de la barca e hizo amago de marcharse, pero no sin antes dedicarle unas últimas palabras al forastero.

—Vuelve mañana por la mañana y, por ese precio, te llevo a dar de comer fruta a los monos —expuso con retranca.

A Seku Nagbe no le sorprendió la actitud de su contacto; estaba acostumbrado. No obstante, sabía cuál era el juego y cómo jugarlo. Se equivocaba aquel joven treintañero con él, si pensaba que iba a marcharse.

—Saah me dijo que querías un pase especial y eso tiene otro precio —explicó el del barco—. Si quieres mirar dentro, solo yo puedo llevarte y enseñarte lo que quieres ver. Pero eso es más caro, tiene un precio especial.

—¿Cuánto?

—¿Cuánto tienes?

Seku Nagbe se mordió la lengua para no acabar mandándole a la mierda. Sabía que, por más que hubiera querido mandarle allí de viaje, esta vez era a él al que le tocaba tragar.

—No lo sé, ¿doscientos? —mintió Nagbe.

—Vete a la mierda —el chico de la camiseta deportiva no tuvo reparos en ofrecerle gratis ese otro viaje—. Abre la puta cartera y dime cuánto dinero tienes.

Nagbe obedeció en silencio.

—Unos doscientos cincuenta —valoró Nagbe a ojo.

—Tendrá que valer —aceptó el de las canoas mientras con la pinza recién formada por sus dedos cambiaba los billetes a su bolsillo.

Solos en mitad de la noche, sin más luz que el brillo de la luna llena, los ruidos de la selva se convirtieron en una banda sonora inquietante plagada de sonidos de lejanos animales nocturnos. Con ritmo cadencioso, los remos rompían el agua. Boison había preferido mantener apagado el motor fueraborda. «Más seguro y discreto», había argumentado.

«Sin duda más económico», pensó Seku Nagbe.

«Doscientos cincuenta dólares.

¡Doscientos cincuenta dólares!»

Esperaba que tal inversión mereciera la pena. Era una cantidad considerable. Una cantidad por la que en muchos países podían matarte y Liberia no era una excepción. Nagbe se revolvió en el interior de la canoa, incomodado por la idea que acababa de cruzar su pensamiento.

—¿Quieres parar quieto? Si te caes, no me voy a tirar a sacarte —dijo Boison mientras hacía balancear de lado a lado la canoa.

«Espero que, al menos, no sea él el que me empuje», pensó para sí Seku Nagbe justo antes de girarse y dedicarle una sonrisa que solo duró un instante. Entre las frutas que antes estaban cubiertas por la lona a los pies de Boison y que ahora habían quedado esparcidas por el fondo de la barca, destelló el brillo de la hoja de más de medio metro de un machete para selva.

—Cuando bajemos de la barca, mantente siempre a mi lado. ¿Entendido?

—Entendido.

—Y en silencio. No quiero que acabes muerto. ¿Tienes miedo? —preguntó el de la camiseta deportiva mientras con una mano recogía del suelo la fruta desparramada y con la otra empuñaba el brillante machete.

—No —mintió Seku Nagbe.

—Pues deberías. Ellos pueden verte en la noche aunque tú no los veas. Son mucho más fuertes de lo que crees y no vendrán solos. Más vale que estés preparado o no tendrás tiempo de correr antes de que te ataquen. Espero que no nos coman —susurró travieso—, o que al menos empiecen contigo y a mí me de tiempo a escapar.

Seku Nagbe no era capaz de encontrarle la gracia a los comentarios que hacía Boison. Y menos aún cuando, tras abandonar ambos la canoa, el que hacía de guía le lanzó la bolsa de fruta y le espetó:

—Si querías uno de estos —dijo mientras levantaba el machete—, deberías haberlo pensado antes y haberlo traído de casa tú también.

Bien era cierto que el dominio de aquella arma en manos de su dueño era destacable. Cortaba la vegetación según avanzaban por la selva como quien retirase cortinas. No obstante, Seku Nagbe no dudó que se hubiera sentido más tranquilo aferrado a una. A pesar de su falta de pericia con un arma como aquella, solo empuñarla le hubiera dado un plus de seguridad. Sobre todo, siendo como era sabedor de que se encontraba en mitad de una isla poblada por decenas de chimpancés adultos infectados por terribles enfermedades tras ser utilizados para investigación médica.

Ahora de poco le valía haberse criado en Liberia y que le pareciera de lo más normal encontrarse por todas partes monos, chimpancés y otros simios, algunos de ellos incluso traídos de Lofa, de donde se rumoreaba que surgió uno de los más virulentos brotes de ébola. Algo dentro de él le hacía sentir muy incómodo con la situación a la que se enfrentaba. Saber que los primates que te rodean en la oscuridad son ejemplares que fueron infectados con enfermedades contagiosas y que ahora deambulan salvajes por ese paraje, ha de hacerte, por lo menos, sentir amenazado. Era inevitable.

—Alto.

Boison se había detenido y, con el brazo levantado, apoyaba lo que sus labios ordenaban. Seku Nagbe no era capaz de entender qué era lo que pasaba. Qué había llevado al guía a detenerse.

Unos metros más allá, se abría un claro en la profundidad de la selva iluminado solo por el resplandor de la luna llena. En él, varias decenas de construcciones de distintos tamaños acompañaban a otras dos mucho mayores. Para su sorpresa, no había valla alguna que delimitase las instalaciones ni las separase de la selva.

—Adelante. En silencio —susurró.

Seku Nagbe obedeció sin hacer preguntas. Según se acercaban, pudo ver con más detalle aquellas estructuras. Se le estremeció el alma al comprender su función. Algunas estaban construidas en ladrillo como si de cabañas con barrotes de hierro cerrando sus puertas y ventanas se tratara; otras, hechas completamente de metal sin siquiera un techo, tampoco podían ocultar su función. Hasta ese momento había dudado de si era posible que aquel lugar fuera real y, sin embargo, allí estaba. Lo tenía enfrente.

La investigación había merecido la pena.

Si no se equivocaba, esas eran las instalaciones que estaba buscando.

Boison le dio un codazo a Seku Nagbe en las costillas.

—Sí, son lo que parece, jaulas. Pero cierra esa boca. Creo que no es solo a ver esto a lo que has venido aquí. Sígueme.

Nagbe siguió los pasos de Boison, que se dirigía a uno de los dos edificios mayores. Como los otros, también este parecía abandonado.

Parecía.

La pintura exterior se encontraba deteriorada y la selva había empezado a ganar la batalla a su alrededor.

—Por aquí.

Boison dió un rodeo hasta colocarse en la parte posterior del edificio. Justo allí encontró lo que Nagbe estaba buscando. En aquellas instalaciones había luz. Luz en mitad de la selva. Y por lo que él sabía, no podían ser los chimpancés.

Y no lo eran.

A no ser que ahora los chimpancés midieran uno setenta de alto, fumaran como carreteros y llevaran AK-47. El recuerdo de las guerras civiles que habían asolado Liberia le heló la sangre.

—No me habían dicho nada de que hubiera soldados.

—¿Quién ha dicho que son soldados? —corrigió Boison.

—¡Me cago en mi puta vida! Tenemos que marcharnos de aquí.

—Era para esto para lo que habías venido ¿no? Para saber lo que ocultan aquí, ¿o me equivoco?

—Sí, joder, sí.

Seku Nagbe apretó los dientes con fuerza luchando por vencer al instinto de supervivencia que le recordaba que en un caso como aquel lo correcto era huir.

Huir en dirección contraria adonde ahora se dirigía.

—No sé lo que habrá ahí, no sé quién te habrá dicho que vinieras, pero lo que te puedo garantizar es que lo que quiera que escondan ahí vale mucho más de doscientos cincuenta dólares —espoleó Boison.

«¿Valdría un Pulitzer?», se preguntó el periodista.

No lo sabía.

Pero, sin duda, una foto sin flash hecha a esa distancia con su móvil en mitad de la noche a un liberiano empuñando un arma, no valía ni un centavo.

Tenía que acercarse más, tenía que comprobar si lo que le habían dicho era cierto. Tenía que entrar allí o, al menos, descubrir qué era lo que ocultaban.

La puerta por la que acababa de salir el tipo armado con el fusil de asalto seguía abierta.

Intentar entrar por ese acceso se presentaba como una locura. Más aún ahora que, tras terminar su cigarro, el paramilitar había decidido regresar al interior del edificio.

—¿Tienes idea de cuántos hay?

—Al menos uno —dijo Boison.

Seku Nagbe se prometió que si no lo mataban, él se encargaría de acabar con aquel graciosillo con sus propias manos.

—Intentémoslo por aquí.

Boison había descubierto tras unos arbustos una ventana a ras del suelo. No tan ancha como para colarse por ella, pero lo suficiente como para mirar en el interior. A través del cristal cerrado, se podía intuir un sótano acondicionado como si de un laboratorio se tratase. La vista solo era parcial, pero lo que se veía a través de ella era mucho más de lo que podía esperar.

«¿Qué estaban haciendo allí?», se preguntó el periodista.

Un poco más allá, se abría en la pared otro ventanuco a la misma altura que el anterior. Seku Nagbe sacó su móvil. Tenía que hacer unas fotos o grabar un vídeo de lo que estaba viendo. Sin eso, todo lo que pudiera decir no sería más que palabrería.

No lo podía creer.

En la parte inferior de la edificación, a lo largo de un largo pasillo, se sucedían jaulas y más jaulas de reducidas dimensiones. En su interior, se contorsionaban animales de apariencia simiesca. Masas deformes de carne y pelo. Largos brazos y patas salían de entre los barrotes. Animales que bajo aquella tenue luz le parecieron más próximos a quimeras1 que a nada que antes hubiera visto.

—¿Qué coño es eso?

—No lo sé, pero no nos vamos a quedar a averiguarlo —apremió Boison.

La puerta que daba acceso a ese pasillo acababa de abrirse para dar paso al interior de la sala de jaulas a un individuo vestido con uno de esos trajes de color amarillo que Seku Nagbe tan bien conocía.

A pesar de que ya tenía lo que quería, sin embargo, era incapaz de dejar de grabar.

Parecía que el tiempo se hubiera detenido.

Vio cómo aquel científico revisaba una a una el interior de las jaulas. Quizá sacase alguno de los ejemplares y Seku Nagbe entonces conseguiría ese plano entre un millón.

Aquella foto que no se vuelve a repetir.

El periodista no pudo verle el rostro, lo llevaba cubierto por el traje completo de protección, pero el científico sí pudo ver a los infiltrados cuando se giró hacia el lado en el que estos estaban mientras revisaba las jaulas que le restaban por comprobar en ese extremo.

Nagbe dejó de grabar y se incorporó de inmediato.

No había tiempo que perder.

Habían sido descubiertos y no quería saber cómo trataban allí a quienes no habían sido invitados.

—¡Corre! —gritó Boison al oír cómo en el interior del edificio saltaba la alarma que acababa de activar el miembro del laboratorio.

El sigilo estaba de más cuando ya había sido descubierta su presencia. El guía encendió la luz de su linterna mientras Seku Nagbe activaba la de su móvil. El resplandor del diodo led hacía que fuera más fácil perseguirles, pero también aumentaba las posibilidades de que pudieran seguir con éxito el camino de vuelta a la pequeña playa en la que habían dejado oculta la canoa.

Los gritos desde el interior del edificio se mezclaron con los ruidos de la selva y la estridente alarma acústica. Los intrusos no necesitaron mirar atrás para saber que desde el laboratorio habían salido a darles caza; los gritos en inglés llegaban cada vez más claros y fuertes. Gritos que ahora se entremezclaban con unos chillidos agudos, cada vez más próximos.

Solo faltaban unas decenas de metros para alcanzar la playa cuando las sombras que habían ido acompañándoles entre la vegetación mostraron su verdadera figura. No se trataba de los soldados ni de personal del laboratorio; estaban todavía lejos de alcanzarles como demostraba el tenue brillo de sus linternas. Los que tenían a los intrusos casi rodeados no necesitaban luz artificial para localizar a sus presas en la oscuridad. Eran dos grupos de tres chimpancés machos cada uno, liderados por un gran macho alfa.

Menos de veinte pasos separaban a Seku Nagbe y a Boison de alcanzar la playa en la que habían dejado medio oculta la canoa.

Un pensamiento horrible vino a la mente del periodista liberiano.

En él, imaginaba a los chimpancés liberando la barca y dejando que se perdiera aguas abajo.

Por suerte, unos segundos después, la selva quedaba atrás y con ella aquellos chillidos bestiales y las voces inhumanas de sus otros perseguidores. Al frente, en la playa, esperaba la embarcación contradicciendo el mal pálpito de Nagbe.

Boison se apuró a desencallar la canoa con la ayuda de Seku Nagbe que acababa de lanzar el teléfono al interior de la embarcación. Para su tranquilidad, no se había cumplido su visión y la embarcación seguía allí.

—¡Rápido, rápido!

Las ramas de los arbustos se rompían a su espalda. Dos chimpancés acababan de entrar en escena saliendo de entre el follaje que hasta ese momento les ocultaba.

Un gran macho se adelantó a ellos.

La canoa seguía muy cerca de la orilla; los dos jóvenes liberianos todavía se esforzaban en llevarla más allá. El agua del río les cubría hasta la cintura haciendo que cada metro ganado al río fuera una proeza.

El macho alfa se detuvo en la orilla. Mostraba los dientes desafiante. Tras él, el resto de chimpancés se impacientaban, se movían nerviosos. Agresivos.

Seku Nagbe y Boison se subieron a la canoa. Mientras Boison se esforzaba en intentar arrancar el motor fueraborda, Nagbe rezaba por que a ninguno de aquellos animales les hubiera dado por aprender un nuevo estilo de nado.

Sus peores temores parecía que fueran a ser ciertos.

En un acto instintivo, al ver cómo los primates se acercaban, decidió utilizar como arma arrojadiza lo que tenía más a mano. Tomó las frutas que preparó Boison y se las lanzó a los chimpancés mientras este seguía peleándose con el motor de la barca.

El gran macho avanzaba hacia la embarcación. La ofrenda que había preparado Boison no parecía haber sido bien entendida. El casi metro diez de profundidad que rodeaba el bote no parecía suficiente como para detener al animal que estaba dispuesto a destrozar la canoa y a sus ocupantes.

Nagbe se refugiaba en popa.

Buscaba ansioso el remo.

Dos chimpancés más se habían unido al ataque y ya chapoteaban a escasos metros de los intrusos.

Nagbe no encontró el remo que buscaba, pero a los pies de Boison vio brillar el gran machete. No tardó ni un instante en hacerse con él. Lo enarbolaba amenazante con la intención de impedir que la bestia se acercase ni un centímetro más a ellos, cuando vio que las luces de las linternas que les perseguían llegaban a la playa.

Se le mudó el gesto.

Sus problemas no habían hecho más que empezar.

Los chimpancés al menos no portaban armas, no como aquel que les apuntaba desde la arena con un fusil de asalto.

Un resplandor en la playa.

Un estruendo.

Una ráfaga de disparos que se perdía por encima de sus cabezas.

Un nuevo tronar.

El motor acababa de encenderse.

Un acelerón hizo que Seku Nagbe perdiese el equilibrio.

Cayó en el momento justo en el que estaba a punto de descargar un golpe certero contra esas garras que se aferraban a la barca.

Los fogonazos se repetían.

Esta vez más largos.

Una ráfaga de disparos saliendo por el cañón de la AK-47 con tremendo estrépito.

Un alarido animal.

Un grito.

Seku Nagbe, paralizado, tumbado boca arriba en el fondo de la canoa, vio cómo esas garras aterradoras, que un segundo antes se agarraban a la borda, habían perdido ahora su fiereza y desaparecían inanimadas.

Los chillidos de las bestias se alejaban en estampida hasta desaparecer convertidos en un eco fantasmal, roto solo a ratos por el lamento de la ametralladora que seguía ciega buscando otra alma que acallar.

Seku Nagbe no se atrevía a levantar la cabeza para echar un último vistazo. No sabía si era la cordura o el miedo lo que le hacía pensar que era mejor fingirse muerto mientras la embarcación guiada por Boison emprendía la huida por el río Flamington.
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54. Pronto Soccorso




Palacio Apostólico

Ciudad del Vaticano




41° 54’ 13.01” N

12° 27’ 23.02” E




El prefecto de la Casa Pontificia indicó a los miembros de la prensa que su trabajo allí había terminado. Sin embargo, no había hecho más que empezar.

Lejos de abandonar la sala, todos se quedaron allí.

Paralizados. 

Acababa de saltar la noticia que nadie esperaba.

Los disparos de los flashes de las cámaras fotográficas no tardaron en seguir a las primeras detonaciones. Incapaces de distinguir de dónde provenía aquel ruido seco, los periodistas buscaron refugio a resguardo de las balas.

—¡Al suelo, al suelo! —gritó uno de los hombres del presidente.

El vicepresidente Lyan Ferguson no tuvo tiempo de obedecer, ni siquiera de anticipar, lo que vendría después. Alguien se abalanzó sobre él empujándole con fuerza hasta derribarlo. Desde el suelo pudo ver cómo los miembros del Servicio Secreto sacaban sus armas mientras los responsables de la seguridad del papa hacían lo propio. La biblioteca del Palacio Apostólico se había convertido en una escena de Tarantino.

Supo de inmediato que estaban en problemas.

—No se mueva —le dijo una voz al oído.

El agente Damon Dexter, guardaespaldas del vicepresidente estadounidense, literalmente le cubría las espaldas. Lyan sabía que aquel hombre lo protegería incluso sacrificando su propia vida si era necesario, pero aun así, eso no garantizaba que algo fuera de su control no pudiera salir mal.

—Aléjense de las ventanas —indicó otro de los agentes a voz en grito.

—¡No dejen que escape! —ordenó el jefe de seguridad estadounidense al ver que un individuo ensotanado que aún conservaba en la mano una Sig Sauer P226, lejos de preocuparse por la seguridad de los presentes, emprendía la huida a la carrera.

Si no se daban prisa, sería difícil detenerlo.

En el caso de que el agresor conociese el laberinto de puertas y pasillos que conformaban las estancias del Palacio Apostólico, podría desaparecer sin dejar rastro. Por eso, los responsables de seguridad vaticana no tardaron ni un instante en emprender la persecución acompañados por algunos de los agentes norteamericanos.

—¡Rápido, tenemos que salir de aquí! —indicó el agente Damon Dexter.

El guardaespaldas del vicepresidente acababa de oír cómo alguien comunicaba a través de las emisoras el código establecido para indicar la evacuación inmediata del presidente. Aquella fue la señal para el cambio de la frecuencia de su equipo de comunicaciones a Charlie. Entonces, escuchó la transmisión en la que se comunicaba que preparasen el coche del presidente para la inmediata evacuación a un hospital.

—Mierda —musitó entre diente el agente Damon Dexter mientras protegía al vicepresidente en su camino hacia el vehículo oficial que lo alejaría del peligro.

Si no había escuchado mal, debían dirigirse al Hospital Santo Spirito y aquello era una muy mala señal. Dexter había participado personalmente en el diseño del protocolo de actuación en caso de emergencia para aquella visita; y si el hospital elegido no había sido el Hospital Policlínico Gemelli, solo podía existir una razón.

Y era la peor posible.

Nada más entrar en el SubUrban, el vicepresidente Lyan Ferguson lanzó la pregunta:

—¿Qué es lo que pasa?

—Vamos a evacuar al presidente —le respondió, conciso, el agente encargado de su seguridad—. Es posible que lo hayan herido. Seguiremos el protocolo planteado; le llevaremos a usted también al hospital y buscaremos allí un lugar seguro en el que mantenerle a salvo.

—Entendido —respondió Lyan Ferguson.

La Bestia esperaba impaciente. El ronroneo grave de su motor pronto sería sustituido por el aullido de sus neumáticos llevados al límite sobre el pavimento. Sorprendía ver cómo un vehículo del peso y tamaño de la Bestia era capaz de moverse con esa agilidad. Lyan Ferguson pensó que el conductor del Cadillac One debía de estar hecho de otra pasta, si era capaz de mantener la calma llevando al presidente de los Estados Unidos agonizando en el asiento trasero.

Pero no le quedaba otra opción.

La propuesta de la guardia médica del Vaticano de trasladarlo hasta el hospital en la ambulancia de guardia que la dotación vaticana mantenía para casos de emergencia durante las audiencias en la plaza de San Pedro se había desechado de inmediato. Aquel era un vehículo que no tenían controlado. No sabían quiénes eran los conductores ni los enfermeros. No podían asumir el riesgo. En esos momentos no había nadie de quien fiarse. Al menos, hasta que llegasen al hospital.

La Bestia salió por la puerta de Santa Ana hacia la calle del mismo nombre y desde allí enfiló en dirección al Castillo de Sant Angelo para acto seguido doblar hacia la derecha paralelo al Tiber a través de Lungotevere in Sassia. Solo habían sido unos pocos minutos lo que les había llevado recorrer el kilómetro y medio que separaba la residencia papal del hospital fijado en el protocolo. Y, sin embargo, en el interior de la Bestia, habían parecido horas.

Quizá, si la herida hubiera sido menos grave, si tan solo se hubiera tratado de afectación y sangrado venoso, como en el caso del atentado al papa Juan Pablo II, la actuación hubiera sido muy diferente. Pero en un caso como este, no había tiempo. La sangre del presidente, preparada en las bolsas para transfusiones, se derramaba por las heridas tan rápido como entraba en su cuerpo. Debían llegar de inmediato al centro médico más cercano especializado en urgencias críticas, incluida cirugía de urgencia, anestesia y reanimación. El único en el que podrían salvar la vida a un paciente crítico como lo era ahora el presidente.

El vicepresidente Lyan Ferguson se movía en el interior del SubUrban como una bola de pinball. Echó de menos haberse molestado, al menos una vez, en saber dónde estaban los cinturones de seguridad. Pero ya era tarde. El sudor se derramaba por su frente y empapaba su espalda. Tenía la boca seca.

—¿Hay algo de beber?

Su secretario extendió su brazo ofreciéndole una botella de agua.

—¿Pero de verdad crees que es esto lo que necesito ahora? —desdeñó, apartando la bebida de su vista.

Una llamada resonó en el interior del vehículo. Era el teléfono del vicepresidente. Una voz al otro lado de la línea le confirmó que el presidente había sido alcanzado por varios proyectiles.

Lyan Ferguson no pudo evitar recordar las palabras de John Nansen Garner1 sobre el cargo de vicepresidente que ambos habían ocupado: «La vicepresidencia no vale ni un cubo de pis caliente». De lo que tal vez Garner no había sido consciente era que ser el poseedor de esa mierda de puesto te situaba a solo un par de balazos de ser el siguiente presidente de Estados Unidos.
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Antes de llegar al edificio principal del hospital, el conductor del Cadillac One transformado en ambulancia presidencial, vio sobre un pilar la información que estaba buscando: «PRONTO SOCCORSO EMERGENCY».

Aquella era la señal.

Giró a la derecha ante la atónita mirada del guardia de seguridad del hospital que, junto a su garita, custodiaba el paso al servicio de emergencias.

No tuvo ocasión de identificar al vehículo que se aproximaba. 

Cuando se acercó para hacerlo, tuvo el tiempo justo para apartarse y ser testigo de cómo el morro de la Bestia hacía honor a su nombre destrozando la valla que limitaba el paso.

Mejor pedir perdón, que pedir permiso, parecía que había pensado el conductor del coche del presidente. Ya habría tiempo para las buenas formas cuando estuviese a salvo su insigne pasajero. Además, el hospital ya estaba avisado de que tendrían que estar preparados para una intervención de urgencia de heridas de bala de extrema gravedad. Y eso incluía también facilitar el paso al vehículo que transportaba al herido.

El conductor del SubUrban en el que viajaba el vicepresidente se detuvo unos metros más adelante. Lyan sintió un golpe seco y una fuerte deceleración como la que se produce cuando el tren de aterrizaje de un avión choca con la pista. Tan fuerte, que tuvo que utilizar su brazo para no golpearse con el asiento delantero.

Acababan de tomar tierra encima de la acera junto a la rampa de acceso. Solo una triada de banderas hacían diferente a aquel del resto de edificios de los alrededores. Solo eso y una placa que lo identificaba como Ospedale Santo Spirito in Sassia.

Lyan abrió la gruesa puerta del SubUrban blindado y salió corriendo hacia donde se encontraba el coche presidencial. En esos momentos, una camilla salía del interior de la zona de recepción de urgencias.

Uno de los guardaespaldas del presidente se cruzó en su camino y le detuvo antes de que Lyan Ferguson pudiera llegar siquiera a verlo.

Las emisoras de los agentes del Servicio Secreto no paraban de emitir mensajes entrelazados con avisos acústicos como una desafortunada banda sonora. 

Un escalofrío recorrió al vicepresidente Lyan Ferguson cuando fue consciente de que un grupo de los agentes del Servicio Secreto, que hasta solo hacía un instante estaba a las órdenes del presidente, en ese momento, formaba un círculo a su alrededor.

Era real.

Había pasado.

Poco menos que en volandas, los hombres del Servicio Secreto metieron al vicepresidente Ferguson en el interior del centro hospitalario.

Lyan no hizo preguntas. En una situación como aquella, sabía que quienes estaban al mando eran los chicos del Servicio Secreto y que ellos estaban encargados de actuar, mandar y proteger y no de dar explicaciones. En momentos como aquellos, se hacía lo que ellos dijeran sin preguntar por qué.

A pesar de la premura, antes de entrar en el hospital, Lyan Fergurson tuvo tiempo de ver cómo llegaba la jueza del distrito de los Ángeles. Con lágrimas en los ojos, también había intentado acercarse al coche presidencial. Pero tampoco se lo permitieron. Los agentes se esforzaban en retenerla, impidiéndole que se aproximase más.

Entre sollozos, acabó por caer al suelo y allí empezó a lamentarse:

—¿Cómo ha podido pasar algo así? ¿Aquí? ¿Y a manos de un sacerdote?

—¿Un sacerdote? —preguntó el vicepresidente Ferguson, incrédulo.

Nadie le respondió.

El vicepresidente vio cómo alguien que parecía estar al mando esperaba de pie para recibir al paciente que iba en la camilla. Este médico no podía ver de quién se trataba. Una chaqueta tapaba la cara del enfermo, pero no parecía probable que se tratase de nadie de la Curia. Quienes acompañaban al paciente hablaban en inglés, no en italiano. Tal vez por eso parecía tan tranquilo.

A empujones, el Servicio Secreto guio al vicepresidente Ferguson y a la jueza Wright por el interior del área de urgencias hasta llegar a una sala.

Antes de que se cerrase la puerta, Ferguson fue capaz de ver al presidente Turner por última vez.

—No pueden tenerme encerrado aquí —exigió Ferguson.

—Es el protocolo, señor.

Los altavoces aullaban una y otra vez los nombres de los doctores para que acudieran a la llamada. Era la mayor emergencia que había vivido nunca el hospital.

—Exijo que se me mantenga informado, soy el vicepresidente Lyan Ferguson, no lo olvide.

—No lo olvido. Ni tampoco, que yo soy la persona encargada de custodiarlo.

Aquellas palabras incomodaron al vicepresidente. Lyan Ferguson no podía soportarlo. Él era el vicepresidente, estaba acostumbrado desde que comenzase su mandato a estar al corriente de todo. Hasta ese momento, cualquier cosa que pasase en Washington él la conocía de inmediato. Y ahora ¿tenía que conformarse con estar encerrado en una sala de urgencias sin más información que la que escuchaba por la megafonía?

No lo iba a consentir.

Necesitaba saber si el presidente seguía vivo. 

—Escúcheme: en Washington no se mueve una mosca sin que yo esté al corriente.

—Lo sé, pero siento decirle que ahora no estamos en Washington.

—Pero aun así sigo siendo su vicepresidente.

El agente del Servicio Secreto, que hasta hacía unos minutos se encargaba de la seguridad del presidente Turner, se mordió el labio cuando tuvo que morderse la lengua para no decirle lo que se le pasaba por la cabeza. Hizo un esfuerzo y valoró que lo correcto era ceder a las exigencias del político.

—El presidente ha sido alcanzado por varios proyectiles.

—Pero ¿llevaba el chaleco antibalas como yo le aconsejé? —quiso asegurarse.

—Sí.

—¿Y entonces? —cuestionó, decepcionado.

—Solo queda esperar.

El agente había visto las heridas y sabía que eran muy graves y que lo más probable era que el presidente no sobreviviese, pero no quería decírselo.

—Y rezar por él —añadió la beata jueza del distrito de los Ángeles.

El vicepresidente tenía la sensación de que todo el mundo en el Hospital Santo Spirito sabía más del presidente de Estados Unidos que el propio Lyan Ferguson.

Ferguson notaba cómo el Servicio Secreto no le quitaba el ojo de encima. No le hablaban y, sin embargo, él era consciente de que estaban pendientes de cada uno de sus movimientos.

No sin dificultad, se esforzó en intentar entender algo de la conversación que mantenía el máximo responsable del Servicio Secreto allí destacado con alguien al otro lado del teléfono.

No resultaba fácil, pero aun así hizo el esfuerzo.

El agente mantenía un rictus serio.

Impávido.

Acompañaba las palabras que salían de su boca con asentimientos. En un acto inconsciente, dirigió una mirada furtiva al vicepresidente Lyan Ferguson. La retiró de inmediato cuando sus ojos se cruzaron con los de este. Lyan a duras penas era capaz de distinguir las palabras que pronunciaba quien estaba al teléfono.

Avión.

 Casa Blanca.

 Ataque.
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55. Monkey Island II




Interior de la selva

Río Farmington




El sonido del motor fueraborda de la canoa de Boison quebró la tranquilidad de la aldea a su llegada. Rugía ronco como el resuello de una bestia cavernaria agonizante. Lejos quedaba el estrépito de los disparos de las AK-47, pero no sus consecuencias. Uno de los proyectiles había hecho diana en Boison, que gemía en popa. A pesar de ello, se había esforzado por mantener el rumbo de la embarcación hacia buen puerto mientras con su otra mano presionaba la herida abierta a la altura de la clavícula que no cesaba de sangrar empapándole su camiseta deportiva.

Seku Nagbe mostraba mejor suerte. No estaba herido. Pero eso no evitaba que, como aquel, estuviera deseando abandonar el río y dirigirse a lugar seguro.

En cuanto la canoa tocó tierra, el joven periodista liberiano saltó a la orilla.

Boison no le siguió. Permanecía recostado junto al timón del motor, incapaz de levantarse.

Estaba muy débil.

El periodista miró el curso del río a través del que acababan de huir, para acto seguido dirigir su mirada al lugar donde había dejado el coche que le llevara hasta allí.

Dudó solo un instante.

No se escuchaba el sonido de otros motores descendiendo el cauce, pero era posible que no tardaran en llegar.

Aun así, no pudo reprimir el impulso de ayudar al guía a abandonar la embarcación. Al ribereño le flaqueaban las piernas, por lo que, si Nagbe no le ayudaba, sería incapaz de llegar hasta la cabaña que, con mano temblorosa, el herido acababa de indicar al periodista.

Tras escuchar llamar a la puerta, una mujer la abrió. Su rostro quedó paralizado al ver a su joven esposo malherido utilizando a un desconocido como muleta humana.

—¡¿Qué te han hecho?! —gritó sobrecogida mientras se apuraba en quitarle la camiseta para descubrir la herida.

—Nos han disparado en la isla. No tenía que haber pasado —contestó Seku Nagbe nervioso.

—¡Maldita sea! Dinero fácil, dijo ese maldito Saah. No tenías que haberle hecho caso. No tenías… —profirió entre sollozos.

Las palabras de la esposa del ribereño destilaban la frustración en forma de reprimenda. Sin embargo, su marido no daba muestra alguna de reaccionar ante sus reproches. Sujeto en los brazos de la joven, había perdido tanto el tono vital como la consciencia. De nada servirían los zarandeos, los gritos, ni los llantos. Nada le traería de vuelta con ella, por más que se esforzase en conseguirlo.

Seku Nagbe, consciente de ello, se incorporó y se dirigió hacia la puerta de la cabaña en silencio. Descontaba los pasos como un ladrón que huye de la casa que pretendía asaltar al descubrirla habitada. El ruido de un lejano motor fueraborda hizo saltar en él la señal de alarma. Nada podía hacer allí ya por aquel hombre. Solo le quedaba huir e intentar salvar su propia vida.

Por suerte, el viejo coche de Nagbe seguía un poco más allá, junto a la cabaña, allí donde lo había aparcado, y no le hizo sufrir más que de costumbre cuando trató de arrancarlo. Tres intentos fueron suficientes para encender el motor. De inmediato, enfiló hacia Monrovia. No sabía quiénes eran los ocupantes de aquella canoa que se acercaba amenazante descendiendo el río Farmington a todo lo que daba su motor fueraborda, pero no se iba a quedar a descubrirlo.

Con un ojo en la carretera y el otro pendiente del espejo retrovisor, recorrió el camino de vuelta hasta su casa. Al llegar a ella, cerró la puerta con llave, cogió un cuchillo grande y se arrinconó en la parte más alejada de la sala principal sin perder de vista la puerta de entrada. Echó una mano al bolsillo en busca de su teléfono. Apretó los dientes y negó con la cabeza cuando vino a su memoria la imagen del teléfono móvil en el fondo de la canoa.

«Puta vida», pensó. «Tanto esfuerzo para nada».

Tenía que conseguir ese móvil como fuera, pero intentar volver allí de nuevo a por él era una locura. Una locura aún más grande que la que había cometido al ir por primera vez. No tardaría demasiado en amanecer, pensó, y, entonces, tendría la oportunidad de pedirle a Saah que se encargase de rescatar su teléfono de la embarcación sin que el periodista tuviera que ponerse en riesgo.
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56. El Angel




Las redes sociales no andaban muy desencaminadas. No pocos conjeturaban que había sido un ataque al presidente, que se encontraba en visita oficial al Vaticano.

Algunos incluso hablaban de que el papa había sido también herido mientras otros se decantaban por afirmar que, entre las víctimas, sin duda estaba el vicepresidente Lyan Ferguson.

Todavía no había respuesta oficial. No se sabía quiénes eran los culpables; algunos apuntaban a que se trataba de un atentado llevado a cabo por Corea del Norte; otros ponían sus ojos en rivales anteriores buscando al autor entre los próximos al ámbito ruso. 

Las televisiones habían empezado a sacar imágenes.

Se preguntaban si habría sido un atentado al papa.

Los medios internacionales se agolpaban ante la puerta del Hospital del Espíritu Santo. Ni siquiera el Servicio Secreto había podido hacer honor a su nombre manteniendo oculto el atentado.

Los miembros del cuerpo encargado de la seguridad presidencial le habían realizado transfusiones mientras era transportado en la Bestia para evitar que el presidente se desangrase, pero las esperanzas de salvarle se le escapaban a borbotones.

El equipo médico había preparado el quirófano para realizar la intervención de inmediato. Estaban a solo unas manzanas de la Basílica de San Pedro, pero las manos del neurocirujano jefe iban a necesitar algo más que un milagro para mantenerle con vida.

Con solo un vistazo, cualquier médico o enfermero habría sido capaz de valorar aquella situación.

Los daños eran terribles.

No quedaba casi nada con lo que trabajar.

Las posibilidades de salvar la vida al presidente habían desaparecido como la mayor parte de su cerebro. Aun así, ninguno de los miembros del equipo médico se atrevió a decir lo que todos pensaban. Verdades como puños conocidas por todos, pero impronunciables en una situación como aquella.

En caso de que consiguieran salvarle la vida, ¿qué quedaría del presidente Turner? ¿Un nuevo caso de estudio para la ciencia como el de Phineas Gage1? Solo eso. No era de esperar que los ciudadanos estuvieran entusiasmados con la idea de ser gobernados por un dirigente del que tuvieran la certeza médica de que ni siquiera tenía medio cerebro.

Si el paciente no hubiera sido quien era, no se habría perdido ni un segundo más con él.

Lyan Ferguson observaba inquieto a los miembros del Servicio Secreto. Cualquiera diría que la ansiedad se estaba contagiando a todos y cada uno de los presentes en ese hospital. Los agentes al cargo de la seguridad del presidente no paraban de mirar de un lado al otro. Ansiosos, consultaban una y otra vez sus relojes sin quitar ojo a la puerta.

Si hay algo que se le exige a un cuerpo de seguridad precisamente es eso, que trasmita seguridad a aquellas personas a las que custodia. 

El jefe de la seguridad presidencial se adelantó hacia la puerta nada más ver cómo la atravesaba un individuo ensotanado.

El vicepresidente Lyan Ferguson creyó reconocerlo. Sin lugar a dudas, se trataba de uno de los miembros de la Iglesia que solo un tiempo antes les había acompañado junto a la comitiva papal. Tras él hicieron entrada dos agentes de la Gendarmería Vaticana con un andar tan decidido que parecía que nada ni nadie pudiera detenerlos. Sin embargo, el agente responsable de custodiar al vicepresidente no debió de pensar lo mismo, ya que se adelantó a su encuentro interceptándolos antes de que llegaran adonde se encontraban Ferguson y la jueza Candice Wright.

—¿El vicepresidente Lyan Ferguson? —preguntó el clérigo—. Hemos venido en cuanto hemos recibido el aviso de la jueza Wright.

—Allí —respondió el agente del servicio secreto mientras los acompañaba, después de realizar las correspondientes comprobaciones.

Al llegar a la altura de Lyan Ferguson, el religioso extendió sus manos hacia él, para acto seguido sujetarlo por las muñecas con fuerza. El vicepresidente, sorprendido, dirigió primero su mirada hacia las manos que lo aferraban, para justo después mirar perplejo el rostro de quien así actuaba.

—Señor Ferguson, acompáñeme.

Lyan Ferguson miró atónito a su custodio, quien le devolvió de inmediato la mirada, a la que añadió un gesto de asentimiento. El vicepresidente, aunque no quisiera, se veía obligado a entrar en aquella sala a la que acababa de indicarle que le acompañara.

Los miembros del equipo médico, que solo unos minutos antes la abarrotaban, la habían abandonado dejando atrás la más dura imagen de la soledad.

Solo una camilla en mitad de la sala recibió a los recién llegados.

Sobre ella se dejaba intuir un cuerpo cubierto por una sábana.

El purpurado se acercó para cogerle la mano. Una mano blanquecina que todavía contrastaba más al compararla con la faja escarlata que vestía el cardenal. Blanca como el mármol. Como si le hubieran extraído una a una todas las gotas de sangre y ya no quedara nada del líquido vital en ese cuerpo.

Un gesto del cardenal bastó para que uno de sus acompañantes se acercase a él y escuchase lo que este debía decirle al oído. De inmediato abandonó la sala a la carrera.

—Pierce Orsen Turner. Pierce Orsen Turner. Pierce Orsen Turner.

Los dedos del sacerdote buscaron en el interior de un bolsillo minúsculo de su sotana. Lyan fue incapaz de distinguir qué era lo que había sacado hasta que lo colocó frente a la nariz del presidente.

Un espejito.

En ese momento, Candice Wright, entró en la sala precipitadamente acompañada del agente de la Gendarmería Vaticana que acababa de ausentarse.

—No se preocupe, señora jueza, sigue vivo. Todavía estamos a tiempo.

Lyan no podía creer las palabras que acababa de escuchar.

¿Todavía estaban a tiempo? ¿A tiempo de qué?

—Salga de aquí, vicepresidente.

Tendría que esperar fuera.




Cuando se abrió la puerta, una frase llegó a oídos del vicepresidente, que desató un escalofrío que recorrió como una exhalación su espalda:

—Venid en su ayuda, santos de Dios. Salid a su encuentro, Ángeles del Señor.

—¿Lo ha oído? —cuestionó Lyan Ferguson al agente Dexter—. Ha dicho que estaba vivo. ¡Vivo!

—Sí, lo he oído. Si no, nada de lo que han estado haciendo ahí hasta ahora hubiera tenido el menor de los sentidos.

No era posible que estuviese vivo.

Lyan Ferguson vio cómo la jueza Candice Wright y el purpurado abandonaban la sala en la que se encontraba el cuerpo del presidente Turner. La jueza dirigió una mirada triste al agente Dexter, y un gesto de asentimiento. La respuesta del agente sorprendió a Lyan. Con gesto rápido, el responsable de la seguridad del presidente se persignó.

—No se le puede administrar la unción de los enfermos a los difuntos, vicepresidente. Debería saberlo.

Casi no había acabado de pronunciar la frase cuando el responsable de seguridad se dirigió a Ferguson con premura:

—Señor vicepresidente, tiene que volver a Washington de inmediato. Tiene que salir de aquí. No sabemos qué está pasando, pero aquí no podemos protegerle. Tiene que subir a un avión de inmediato. No podemos arriesgarnos a un nuevo ataque.

—Mi sitio está aquí, junto al presidente.

—Señor vicepresidente… 

—No me iré de aquí hasta que se me informe del estado del presidente.

El agente salió de la sala para volver solo unos minutos después acompañado de uno de los asesores más próximos al presidente Turner.

—El presidente Turner… ha muerto, señor Ferguson —pronunció el asesor, desconsolado—. Ya nada podemos hacer por él aquí. Solo queda volver a Washington, señor.

La jueza, de nuevo, rompió a llorar destrozada.

Ferguson cerró los ojos muy despacio. Había estado esperando esas palabras desde que se produjo el tiroteo, pero no por ello le resultaron menos sorprendentes. En el fondo, siempre había sido consciente de que existía la posibilidad de que el presidente, en un giro de los acontecimientos, sobreviviese.

—No puede ser —quiso asegurarse el vicepresidente.

—Lo es. Ha fallecido, señor.

«¿Por qué no le había llamado señor vicepresidente?

¿Acaso no lo era?».

Tal vez, no le había llamado señor vicepresidente precisamente por eso; porque ya no lo era.

Él pensaba que estaba a punto de convertirse en el nuevo presidente de los Estados Unidos, pero quizá la realidad era otra.

Ahora tendría que tener más cuidado que nunca.

Todos sus movimientos serían examinados con lupa.

«Lyan Ferguson, actual presidente de los Estados Unidos», se repitió mentalmente.

Sonaba bien.

Era su premio y se lo merecía. Aquella era la primera línea que escribirían sobre él en los libros de Historia, pero ahora estaba llamado a hacer que se secasen los tinteros escribiendo páginas sobre él y estaba seguro de que lo conseguiría.

La muerte del presidente Turner había sido una pena, en el fondo sentía cierta simpatía por él y por la viuda, pero si algo señalaba a los grandes hombres era su capacidad para sobreponerse a las desgracias.

Todavía resonaban aquellos pensamientos en el interior de su cabeza cuando vio cómo se acercaba hacia él el secretario de Prensa en el viaje presidencial:

—Señor presidente, el presidente Pierce Orsen Turner II ha fallecido y tengo que comunicar su muerte. ¿Lo hacemos ahora?

—Ni se le pase por la cabeza hacer algo así. No sabemos a qué nos enfrentamos. Podría ser una conspiración internacional. Podrían ser los rusos, podría ser culpa de Corea del Norte. Podría ser el primer paso para una declaración de guerra. Tengo que salir de aquí inmediatamente. Hasta que no esté en Washington, que nadie diga nada.

—Entendido, señor presidente. Nos vamos de aquí —informó el agente Dexter.

El SubUrban de Lyan Ferguson volaba por las calles de Roma acompañado por el ruido de las sirenas que le escoltaban. No podía demorarse ni un minuto en que también lo hiciera su principal ocupante a bordo de su avión.

—¿Cuánto tiempo tardaremos en estar en el aire?

—Lo menos posible, presidente. Ya hemos avisado al Air Force Two2 para que esté preparado para despegar en cuanto estemos a bordo.

El servicio secreto se apuraba en intentar conseguir que Lyan Ferguson regresase lo antes posible a territorio americano.

Un presidente muerto ya eran demasiados.

No podían permitirse un nuevo error y tener que incluirle a él también entre las bajas. Por eso era tan importante llevarlo de vuelta a casa y hacerlo en el menor tiempo posible. Italia no era Afganistán, pero se había demostrado que podía ser tan peligroso como cualquiera de los destinos en guerra.

Lyan bajó del SubUrban a la carrera acompañado de los agentes que lo escoltaban. No podían perder ni un segundo. Las escaleras de embarque del avión volaron bajo sus pies a toda velocidad. El riesgo de atentado seguía en su nivel máximo. Aquel no era un lugar seguro; podía haber un francotirador en los tejados del aeropuerto esperando su oportunidad de pasar a la historia haciendo pasar a la historia al segundo presidente de los Estados Unidos en menos de veinticuatro horas.

Ya en el interior del avión, el ambiente que se respiraba era lúgubre. El aparato estaba en completo silencio. Todas las cortinillas de las ventanas permanecían cerradas. No querían que nadie desde el exterior viera quiénes se sentaban en los asientos y, mucho menos, cuál de ellos en concreto era el ocupado por Lyan Ferguson.

El mandatario sintió que le faltaba el aire.

Había visto cómo habían actuado los agentes del Servicio Secreto con él al subir la escalinata del avión. Sentado en su sillón del Air Force Two, por primera vez fue consciente: él y no otro era el nuevo presidente de los Estados Unidos, pero también él y no otro era el objetivo número uno de un ataque.

Tenían que salir de allí de inmediato. Un temor se había hecho presente en la mente del mandatario. En mitad de aquella pista el avión presidencial era más vulnerable de lo que nunca hubiera pensado. El peligro podía venir de donde menos lo esperaran. Incluso de aquellos camiones del aeropuerto cargados de combustible que podían convertirse en una potente arma incendiaria si alguien los empotraba contra la aeronave.

Un revuelo se apoderó del interior del Air Force Two.

Un vehículo negro se acercaba a toda velocidad hacia el Boing C32’A. No venía solo, lo acompañaba un intenso ruido de sirenas y dos vehículos policiales.

Lyan observó cómo los agentes se ponían en alerta. Las pistolas abandonaron sus fundas de nuevo y se prepararon para responder en caso de que aquella situación se complicase.

El agente Dexter tomó su emisora y anticipó a sus compañeros que estuvieran listos para intervenir de inmediato en caso de que fuese necesario.

El SubUrban de Lyan seguía aún en la pista y, aunque no estaba tan artillado como la Bestia, disponía de intensidad de fuego suficiente como para al menos meter en problemas a los que con tanta prisa se acercaban al Air Force Two.

No tardarían en llegar a la altura del avión.

Descontaban los metros por centenas ante la atenta mirada de los ocupantes del aeronave. El chirrido de los neumáticos anticipó la llegada de los vehículos.

¿Por qué no habían despegado todavía?

La razón la tenía justo ahí, ante sus mismísimas narices.

Estaba bajándose justo en ese momento de un Volkswagen Phaeton negro que había llegado hasta la escalera de embarque escoltado por dos vehículos de la Gendarmería Vaticana.

Las sirenas no habían enmudecido.

Lyan sí.

Dos agentes del Servicio Secreto se apresuraron a bajar del avión para recibir a la jueza Candice Wright y sustituir en sus funciones a los acompañantes enviados por el Vaticano.

Una vez que Wright estuvo a bordo, las puertas del avión se cerraron. Al parecer, ahora sí el pasaje estaba al completo. El agente Dexter dejó escapar un suspiro.

¿Quién había sido el estúpido que no había informado de quién ocupaba ese vehículo? Habían estado a punto de abrir fuego sobre la jueza del Distrito de los Ángeles. Por suerte para todos, ni ella ni sus acompañantes lo sabrían nunca.

Oh say, can you see, by the dawn's early light…

Una llamada sacó a Ferguson de sus pensamientos.

—No podemos demorarlo más, señor presidente —le apremió una voz al otro lado del teléfono—. No podemos permitirnos que nuestros enemigos piensen que Estados Unidos se encuentra en una posición de debilidad.

Quien hablaba al otro lado era Peter Reeves, el director de la CIA. Sabía que si no actuaban rápido, se arriesgaban a la posibilidad de que los enemigos de Estados Unidos aprovechasen el momento de incertidumbre para realizar un ataque a gran escala.

—Señor Reeves, no dude que la comunidad internacional recibirá el mensaje que necesita. A pesar de esta terrible tragedia, Estados Unidos esta preparado para responder a cualquier ataque que se produzca. Aquí tiene a su comandante en jefe y al Gobierno Americano para hacer frente a la peor de las situaciones a la que tengamos que enfrentarnos.

—Entonces, déjeme hacer unas llamadas para preparar su juramento.

Lyan, sorprendido, comprobó que el Boing C32’A todavía continuaba en tierra.

—Agente Dexter, ¿a qué estamos esperando? ¿Por qué no hemos despegado ya?

—Señor…

—¡No quiero excusas! ¡Le ordeno el despegue inmediato!

Lyan Ferguson estaba sentado en su lujoso sillón de la sala de reuniones del Air Force Two y, sin embargo, se sentía como si sus posaderas se encontrasen apoyadas en una caja de bombas. Cada segundo que su avión seguía en la pista de aterrizaje, aumentaban las posibilidades de que ni él ni el recién asesinado presidente de los Estados Unidos pudiesen emprender el viaje de vuelta a la Casa Blanca. 

Y aquello sí que complicaría las cosas de verdad.

Unos minutos después, una desagradable sensación se apoderó de las entrañas de Lyan. Por fin había logrado que el Air Force Two iniciase el despegue y, sin embargo, sintió que algo no iba bien. Una fuerza inusitada apretaba su cuerpo contra el sillón. El Boeing ascendía casi en vertical como si pretendiese escapar a la estratosfera.

—¿Se puede saber qué sucede ahora? —interrogó Lyan al agente Dexter.

—No se preocupe, señor presidente. El piloto está realizando una maniobra de emergencia como señala el protocolo de actuación. Su intención es alcanzar la mayor altitud posible en el menor tiempo. Cuanto antes nos encontremos a la altura de vuelo recomendada antes estaremos fuera del alcance de un ataque desde tierra.

Aquello no tranquilizó en absoluto al mandatario estadounidense, que se sentía en el punto de mira como los patos de un puesto de la feria.

—Agente Dexter, ¿qué sabemos del cuerpo del presidente?—preguntó Lyan, quizá influido por un mecanismo de defensa que hizo que su atención se centrase en recordarle que otros estaban peor que él. 

—Está dentro del Air Force One3. Esperemos que no suponga otra crisis diplomática. Esto no ha sido como llevarse el cadáver de Kennedy por la fuerza de un hospital de Dallas… pero ya pasó. Lo tenemos en vuelo. Ha sido mejor que nos marchásemos antes de que todo se pusiera más complicado.

Lyan Ferguson cerró los ojos y posó su nuca sobre el reposacabezas del sillón. Como un padre primerizo en las primeras noches, sabía que la tranquilidad había terminado, y que las horas de descanso durante las siguientes semanas, si no meses, se acabarían convirtiendo casi en una anécdota.

Oh say, can you see, by the dawn's early light…

El aviso de llamada de su teléfono le confirmó que estaba en lo cierto. La urgencia de la llamada del secretario de Seguridad Nacional, Timothy Gray, no presagiaba nada bueno.

—Supongo que está al corriente de lo sucedido —se adelantó a comunicar Lyan Ferguson—. El presidente Turner ha fallecido. Actúe en consecuencia. Manténgame informado.

—Sí, señor. No hemos detectado ningún tipo de respuesta o movimiento por parte de Rusia ni de Corea del Norte. Por el momento, no podemos confirmar que se trate de una conspiración internacional, pero quizá todavía sea pronto para poder valorarlo.

Uno de los asesores se acercó al vicepresidente. Hizo ademán de interrumpirle, pero no se atrevió. Decidió esperar a que este acabase su comunicación con el secretario de Seguridad Nacional, Timothy Gray, para comunicarle lo que le tenía que decir.

—Señor presidente, todo está listo.

La maquinaria del partido del vicepresidente había puesto a funcionar todas sus camarillas. Lo que pretendían no era sencillo, nada lo era a ese nivel en política y, aun así, habían conseguido convencer a todos los implicados para que no esperaran a hacer el juramento una vez llegados a Washington. No se podía demorar más el hacer público al mundo que el vicepresidente ya no lo era, sino que, a esas alturas, ya era el nuevo presidente de los Estados Unidos.

Lyan Ferguson supo de inmediato que tendría que agradecer más tarde a todos que hubieran entendido que ese acto ceremonial debía realizarse en pleno vuelo. Sin embargo, lejos de hacerlo en ese momento, decidió posponerlo para mejor ocasión.

El avión permanecía en penumbra. Nadie parecía haberse dado cuenta de que, aunque hacía tiempo que habían despegado, todavía las ventanillas se mantenían bajadas. Un ambiente de velatorio, más que de sala de crisis, lo invadía todo.

Ferguson mandó llamar a la jueza del Distrito de los Ángeles Candice Wright. No tardó en atender el requerimiento. Apareció al fondo del pasillo con lágrimas en los ojos y aferrando con fuerza la Biblia que le regalase el Santo Padre en su anterior visita. Llevaba gran parte del viaje llorando y rezando en el rincón más apartado del avión. Aunque su imagen era lamentable, Lyan Ferguson necesitaba que fuera ella, y no otro, la que le tomase juramento del cargo. 

Una vez que todo el mundo estuvo colocado en su posición alrededor de Ferguson, este se apuró a decir:

—Estamos listos.

A continuación, levantó la mano derecha y apoyó la izquierda sobre la Biblia que solo unos instantes antes la jueza Wright le ofreciese. Esta, pálida ante la situación que estaba viviendo, pero conocedora de que este era su deber, recitó las palabras que Lyan Ferguson debía repetir y que le convertirían oficialmente en presidente de los Estados Unidos.

—Juro solemnemente.

Ferguson repitió ceremonioso: 

—Juro solemnemente.

—Que cumpliré fielmente las obligaciones del cargo del presidente de los Estados Unidos.

—Que cumpliré fielmente las obligaciones del cargo del presidente de los Estados Unidos. Y que Dios… nos coja confesados.

Si nada lo impedía, solo unos instantes después, aquellas imágenes inundarían las redes sociales y los medios de comunicación.

No habían pasado ni unos segundos de que el nuevo presidente pronunciase su juramento cuando un gran revuelo se apoderó de la cabina de pasajeros del avión. No hubo lugar para los aplausos ni las felicitaciones. Uno de los miembros de la tripulación abandonó a la carrera la cabina de mandos para de inmediato comenzar a subir las cortinillas de la parte derecha del avión.

Con su mano señalaba algo.

Algo que no tardó en captar la atención del resto del pasaje que se dirigió al unísono a observar por las ventanillas de qué se trataba.

El recién nombrado presidente no entendía qué era lo que estaba pasando. A pesar de que se esforzaba por descubrir qué era lo que miraban sus compañeros de pasaje, entre las cabezas, solo era capaz de distinguir unas luces que acompañaban al Air Force Two a no mucha distancia en la negrura de la noche.

Todos permanecían en silencio.

Un silencio casi reverencial.

Solo tres palabras lo rompieron haciendo que todos reaccionasen de inmediato.

—Es el Angel4 —se apuró a informar el miembro de la cabina.

Aquella aeronave había dejado de ser un ovni; aquellas tres palabras lo identificaban con su nombre en clave. Era el One, el Air Force One que volaba en paralelo al Air Force Two.

Los militares a bordo se cuadraron en señal de respeto al rebasar al avión que transportaba el ataúd con el presidente asesinado. Parecía que no había querido perderse el juramento de su sucesor por más que este lo hubiera hecho en mitad del Atlántico y a más de cuarenta mil pies.

Lyan Ferguson pensó por un momento cómo estaría enfocándose todo desde el Air Force One. Deseó que el equipo de Gobierno de Turner fuera consciente de la situación extrema que se estaba viviendo y que le apoyaran. Aunque tuvo presente que la reacción en el Angel al ver al Air Force Two sobrepasándolo seguro que no había sido la misma que acababan de vivir desde el avión en el que el exvicepresidente viajaba.

Consciente como era de que gran parte de la política era una sucesión de gestos, pidió que el Air Force Two se adelantase en el aterrizaje al del One; no quería perder la ocasión de que, cuando llegase el féretro con el presidente asesinado, él pudiera recibirlo.

Antes de llegar a la base Andrews, la oscuridad de la noche se rompió de nuevo. Dos aeronaves, una a cada lado del Two, se acababan de unir al cortejo fúnebre. Nadie dudó de qué se trataba nada más verlos; dos cazas para escoltar al presidente en funciones hasta el momento en que tomase tierra.

Pero aquella no sería la única sorpresa para el recién nombrado presidente. Nada más aterrizar en la base aérea, un gran número de militares rodeó el avión que lo transportaba. Lyan se apuró a descender por las escalinatas del avión escoltado por el Servicio Secreto.

No había tiempo que perder, no había tiempo para los recibimientos oficiales.

El Marine One5 esperaba preparado para llevarlo de inmediato a la Casa Blanca.

No viajaba solo. Cuando se aproximaban a la residencia del presidente, este observó que otro helicóptero idéntico a aquél en el que él viajaba les precedía actuando como señuelo. El panorama que observaba desde la aeronave era desolador. La Casa Blanca estaba rodeada por un cordón militar y los helicópteros no cesaban de sobrevolar el edificio como pájaros de mal agüero.

Parecía que Estados Unidos hubiera declarado el estado de guerra.

Y no estaba tan lejos de ser cierto como demostró el hecho de que nada más poner pie en tierra, el recién nombrado presidente fuera trasladado de inmediato al búnker presidencial.
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57. Tiempos difíciles




Palacio Apostólico

Vaticano




Con la premura que exigía la ocasión, Enzo Belgrano recorrió los pasillos del Palacio Apostólico. No debía demorarse; así se lo habían indicado al convocarle. Como pudo comprobar de un solo vistazo, tras la puerta le esperaban de nuevo el prefecto de la Casa Pontificia y el de la Congregación para la Doctrina de la Fe. Sin embargo, a diferencia de la vez anterior, en esta ocasión el papa emérito no se encontraba entre los presentes.

—Padre Belgrano, como bien debe saber, vivimos tiempos difíciles. No creo que deba explicarle la situación en la que nos encontramos tras el atentado sufrido por el presidente Turner en la Sala del Tronetto a manos de uno de nuestros miembros. Ahora más que nunca debemos movernos con pies de plomo. Supongo que, como todos, conoce el incidente sucedido en la Catedral de Notre Dame.

—Una terrible desgracia. Las quemas de iglesias nunca han traído nada bueno.

—Mucho más que eso, me temo. Y no me refiero a la pérdida de las cubiertas de las naves. Hemos perdido algo más importante y tememos que no se trate de un hecho circunstancial. Durante las labores de evacuación de la catedral, se ha extraviado la reliquia más importante que se conservaba allí. Tenemos motivos para pensar que la pérdida de la corona de espinas no ha sido un hecho fortuito.

Enzo Belgrano no pudo ocultar su cara de asombro.

—Le pido discreción, padre. Hasta ahora hemos conseguido que la desaparición haya permanecido en secreto. Y así debe seguir. Pero lo que más nos preocupa de todo esto es que no se trata del único caso. Aunque no ha transcendido, el monasterio de la Santa Espina en Valladolid, España, también ha sufrido el robo de una reliquia. Una de las espinas que en su día fue extraída de la mismísima corona de París ha sido también robada.

Belgrano no sabía cómo encajar la información que acababa de recibir. ¿Dos casos simultáneos? No podía tratarse de una casualidad.

—¿Se han llevado algo más?—preguntó interesado—. ¿Se ha informado de algún otro robo?

—No hemos detectado que faltase nada más en esos templos, pero no podemos confirmar que no se hayan producido más robos en otros lugares. No obstante, de la manera más discreta posible hemos procedido a comunicar a los custodios que se aumente el control y la seguridad aplicada para proteger todas y cada una de las reliquias. Padre, queremos conocer su opinión como experto al respecto de lo sucedido.

El advocatus diaboli temió que aquella referencia a sus conocimientos estuviera más relacionada con el apellido de aquel cargo que con la experiencia acumulada al frente de la Congregación para las Causas de los Santos.

—Según nos han informado, los ladrones dejaron de lado otros objetos muy valiosos y mucho más fáciles de vender, por lo que a priori se ha descartado la motivación económica, al menos como único fin. Por lo que la principal hipótesis apunta a que podría deberse a la actuación de algún tipo de secta o de robos por encargo.

—Entiendo —dijo Belgrano mientras valoraba lo planteado.

—Tememos que hayan podido caer en malas manos —señaló el prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe.

Belgrano no se había equivocado.

—Algún grupo satánico, tal vez —apuntó el de la Congregación para las Causas de los Santos.

—Es una posibilidad —aceptó Enzo Belgrano—. Indudablemente, algunos grupos satánicos darían mucho valor a disponer de reliquias como estas. Pensemos que, si para ellos la idea de disponer de alguna parte de un santo para utilizarla durante una misa negra ya puede ser atractiva, en el caso de las reliquias desaparecidas, el interés podría ser inmensamente mayor, ya que estamos hablando de objetos que estuvieron en contacto directo con Nuestro Señor.

»No obstante, Su Eminencia —dijo Belgrano dirigiéndose al prefecto de la Congregación para las Causas de los Santos—, existen otras posibilidades que no debemos descartar en ningún caso. Como usted sabe tan bien como yo, para nuestra desgracia, el robo de ese tipo de objetos es más habitual de lo que parece y, en la mayoría de los casos, su móvil lejos está de estar relacionado con esos grupos.

Los prefectos le miraron decepcionados. Estaban sorprendidos; no habían encontrado en el padre Enzo Belgrano el apoyo esperado a su propuesta inquisitiva de que los culpables del robo no podían ser otros salvo seguidores de un culto demoniaco. Ante ello, Belgrano no pudo sino esforzarse en continuar apoyando su opinión con más argumentos.

»Su Eminencia, aunque, como deduzco de su exposición, a priori descartan que se trate de robos de conveniencia, no sería el primer caso en el que unos ladrones de poca monta aprovechan la oportunidad para hacerse con una reliquia. Le recuerdo que a principios de este año unos jóvenes ladronzuelos sustrajeron el relicario que contenía el trozo de la sotana manchada de sangre durante el atentado a Juan Pablo II en la plaza de San Pedro. En ese caso también se pensó en grupos satánicos y finalmente resultaron ser unos veinteañeros drogadictos.

—De cualquier modo —intervino el de la Doctrina de la Fe—, creo que deberíamos redoblar esfuerzos para encontrarlas. Más allá de las intenciones de quienes se hayan hecho con ellas y del uso que les pretendan dar, todos nuestros esfuerzos deben ir encaminados a recuperar esas piezas. No podemos permitirnos perderlas.

—Padre Belgrano, mueva los hilos que tenga que mover para recuperarlas —indicó el de las Causas de los Santos—. Hable con quien tenga que hablar. Alguien tiene que saber algo, alguien tiene que haber escuchado algo. Pregunte, investigue, vaya adonde tenga que ir y hable con quien tenga que hablar. Consiga traerlas de regreso, cueste lo que cueste. Busque donde haya que buscar. Revuelva los cimientos de las catacumbas si es necesario y descienda al inframundo del Véneto si no queda otra opción. Pero tráigalas de vuelta.

—Dudo que pueda estar en mi mano algo así, no obstante, tenga por seguro que no quedará por mi parte ninguna…

—Creo que no ha entendido a Su Eminencia —interrumpió el de la Doctrina de la Fe—; no se le está pidiendo que lo intente, se le «exige» que lo consiga.

Enzo Belgrano abandonó la sala con aquel encargo en mente. Sin embargo, no era lo único que ocupaba sus pensamientos. La referencia al Véneto había rescatado de su memoria un recuerdo de hacía más de veinte años que creía olvidado. Tanto el prefecto como él sabían bien de qué hablaban. Aquella referencia no había sido ni casual ni inocente. Pero plantearse siquiera aquella posibilidad, considerar como una opción el que una reliquia pudiera haber acabado de nuevo en manos de algun grupo mafioso como pasase en mil novecientos noventa y uno, era probablemente uno de los peores escenarios. En aquel caso, los hombres de la Mala del Brenta a las órdenes de Felice Maniero habían tratado de intercambiar la barbilla de San Antonio de Padua por la libertad de uno de los familiares del capo y cierta vista gorda en sus actividades delictivas.

«¿Qué exigirían en un caso como este?», se preguntó el advocatus diaboli mientras pensaba que vérselas con un grupo de corte satánico, sin duda, le resultaría más cómodo que tener que relacionarse con la mafia.
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58. Monkey Island III




Afueras de Monrovia

(Sierra Leona)

Liberia, África




Seku Nagbe se despertó sobresaltado al escuchar cómo alguien golpeaba con contundencia la puerta de su casa. No sabía cuánto tiempo había estado dormido, pero por la luz del sol que entraba por la ventana, supuso que debía ser ya más de media mañana. Aún con el cuchillo en la mano, se incorporó. Cauteloso, se acercó a la ventana para comprobar a través de ella quién era el que llamaba con tanta insistencia.

—¡Maldito Seku, sé que estás ahí! No seas idiota. ¡Ábreme la puerta!

No pudo verlo, pero reconoció la ronca voz de Saah Njie de inmediato. Más tranquilo, Nagbe apoyó el cuchillo sobre la mesa y se dispuso a dejar pasar a su contacto. Al parecer, la suerte le sonreía de nuevo; por lo visto, no tendría que ir a buscar a Saah para pedirle que recuperara para él el móvil perdido.

Al abrir la puerta, vio que Saah traía el gesto más serio que de costumbre. El recién llegado cruzó el umbral dejándola abierta y pidió a Nagbe que se sentara junto a la mesa.

No venía solo. Dos individuos, que el periodista no conocía, entraron tras él y tomaron posiciones en la sala. El más alto de los dos, un hombre de unos cincuenta años, bien vestido y con unas gruesas gafas, se acercó con naturalidad a la mesa, dejó sobre ella el móvil extraviado del periodista y se guardó el cuchillo de Nagbe, mientras el otro, mucho más joven y vestido con unos pantalones vaqueros y una camiseta de béisbol con su gorra a juego, se mantenía al margen.

—¿Qué coño has hecho, Seku?

Por la forma en la que Saah lo preguntaba, el periodista supuso que aquel no esperaba una respuesta.

—¿Cómo es posible? Solo un idiota… —comenzó a decir sin ser capaz de terminar aquella frase mientras negaba con la cabeza—. Solo ibas a hacer unas fotos. ¡Unas putas fotos!

—Nos dispararon —contestó Seku Nagbe.

—¡Boison tenía cuatro hijos! Cuatro hijos que se han quedado sin padre por tu culpa. Pero tú nunca podrás entender lo que supone eso. Solo eres un niñato imbécil egoísta que cree que puede salvar el mundo, pero que es incapaz de ir allí a sacar unas fotos y marcharse sin que lo pillen.

Los acompañantes de Saah, aunque se esforzaban por disimularlo, estaban inquietos.

—Yo sí lo sé. Tengo cinco hijos: tres niñas y dos niños. Y no quiero imaginar lo que van a sufrir cuando yo no esté. ¿Qué te habría costado haber sido un poco amable con la mujer de Boison? ¿Haberte ofrecido a llevarles a un hospital aunque ya no sirviera de nada? Pero no, tenías que huir de allí como una maldita rata. Sin mirar atrás, haciéndole sentir que no valían nada. Y qué, ¿pensabas que con ello ibas a lograr algo? Si la hubieras ayudado, si le hubieras hecho sentir importante, tal vez, cuando llamaron a su puerta buscando al otro intruso te hubiera protegido. Hubiera dicho que no sabía quién eras. No habría dicho quién era yo y que yo te conocía. Y, entonces, ahora yo no estaría aquí y ellos tampoco.

»Pero creo que en el fondo te lo mereces.

»Te mereces todo lo que venga a partir de ahora. Y yo, por haberme mezclado contigo.

Saah se mordió los labios y negó de nuevo con la cabeza.

—No te preocupes. No creas que vamos a matarte ahora. No vas a tener tanta suerte como él —dijo el más viejo de los desconocidos mientras señalaba con la cabeza al contacto de Nagbe.

—¿Qué está pasando aquí? —preguntó preocupado el periodista al ver cómo el de la gorra de béisbol sacaba una pistola que llevaba sujeta en la parte trasera de su pantalón para amenazarle con ella—. ¡¿Qué está pasando?!

—Que alguien ha metido las narices donde no le llaman —dijo el otro desconocido más calmado. Con manifiesta teatralidad, echó un vistazo a su alrededor como si estuviese valorando la compra de la vivienda—. Con lo bien que hubieras estado aquí quietecito. Pero, bueno, parece que no estabas muy conforme, ¿no? Querías vivir una aventura. Sentirte importante. Conocer Monkey Island en detalle. Descubrir al mundo sus secretos.

Con paso lento, se acercó hasta el periodista y con fingida amigabilidad le dijo:

—Si tanto interés tenías, haber hablado directamente con nosotros. Lo hubiéramos organizado todo con más tiempo —le explicó mientras le pasaba el brazo por el hombro para acabar hablándole al oído—. Ahora tendremos que hacerlo más precipitado. Una pena. Pero no te preocupes que vas a saber todo lo que pasa allí en detalle. ¿No es eso lo que querías? Buscaremos el sitio más apropiado para ti: una buena jaula en la que encerrar una rata como tú. —El desprecio se hizo patente—. Aunque quizá en el laboratorio al final decidamos juntarte con alguno de los otros… engendros.

La imagen de aquellos cuerpos informes reducidos a extremidades que se desbordaban fuera de las jaulas a través de los barrotes llegó a la mente de Seku Nagbe con una claridad nunca antes vivida.

—Querías saber, y vas a saber. Pero no te preocupes, no te va a doler. Al principio, no te va a doler. El contagio será casi romántico, hasta poético tal vez. Bastará una muestra de sangre contaminada en contacto con los capilares de tus ojos para que ni todas las lágrimas que puedas derramar eviten el contagio —explicó mientras con las manos hacía el gesto de utilizar un gotero.

El mayor de los dos desconocidos parecía disfrutar anticipando lo que vendría más tarde.

—Eso sí, después sí que te va a doler. Te va a doler como nunca te ha dolido nada antes. Vas a saber lo que es el espanto. Cuando empiecen las fiebres hemorrágicas y el virus acabe contigo poco a poco, destrozándote por dentro hasta reducir tu cuerpo a un saco de sangre y tejidos gelatinosos. Entonces te lamentarás por no haber tenido la posibilidad de escoger como Saah la opción de colaborar y disfrutar de una muerte rápida —dijo el que hablaba como si fuera uno de los miembros del equipo científico del laboratorio mientras su acompañante entendió aquel momento como el más apropiado para amartillar la pistola.

»Pero eso tardará en llegar. Primero vendrán los insoportables dolores de cabeza y las náuseas. La incapacidad para pensar con claridad y ese dolor que se extiende por todo el cuerpo. Y cuando pienses que no puede haber nada peor, cuando estés deseando que todo acabe, será cuando empiece la verdadera pesadilla. Comenzará a sangrarte la nariz, la boca y los ojos, para acabar finalmente desangrándote por todos los orificios de tu cuerpo. Para entonces, es probable que la infección ya haya afectado de pleno al cerebro, y, con suerte, estés tan desorientado y aletargado que no seas consciente de que estás a punto de morir.

Seku Nagbe pensó que si la idea de aquel tipo era asustarle, lo había conseguido. Por su parte se daba por satisfecho, no necesitaba escuchar nada más. No tuvo que dedicar ni un segundo a valorar la situación. Pasase lo que pasase a partir de ese momento, cualquier otra opción le parecía preferible a enfrentarse a lo que el supuesto científico acababa de relatarle.

Así que no dudó en actuar.

Sabía que el más peligroso era el que estaba armado con la pistola lista para disparar. Si quería salir airoso de aquella situación, solo tendría una oportunidad, y, para ello, necesitaba contar con el factor sorpresa a su favor.

Pensó por un instante en aprovechar la silla en la que estaba sentado para atizar con ella al que sostenía la pistola, pero, entonces, se percató de que el otro, aunque quizá fuera más hábil con un bisturí que con un cuchillo de cocina, aún mantenía uno en la mano.

El movimiento resultó tan rápido como inesperado para todos.

Por sorpresa, Seku Nagbe se había abalanzado hacia el de la gorra y sujetaba de manera torpe la pistola con sus dos manos sobre la del que acariciaba el gatillo. Con su espalda contra el pecho del desconocido, lo hizo retroceder hasta que este chocó contra la pared.

Dos detonaciones.

Una por cada una de las balas perdidas que acababan de escapar del cañón.

Un solo grito.

El de Saah, que se había tirado al suelo nada más oír el primer disparo y que, tras ver caer al cincuentón con un orificio de bala que le atravesaba el cuello, ahora reptaba hacia la puerta de salida con la misma agilidad que una salamandra.

Seku forcejeaba sin éxito con el otro. Trataba por todos los medios de mantener alejada de su cuerpo la pistola mientras con su mano izquierda intentaba retorcer la muñeca del pistolero.

Ambos acabaron cayendo al suelo.

El cañón del arma apuntaba peligrosamente hacia la pierna de Seku. Si no conseguía redirigirla, estaba perdido.

Entonces lo vio.

Caído junto al cadáver del otro desconocido estaba el cuchillo del que Nagbe nunca se debió de separar. Lo tenía casi al alcance de su mano. Resultaba arriesgado, pero tal vez sería la única oportunidad que le quedase.

Su mano izquierda dejó de asir la pistola para agarrar con fuerza el cuchillo de cocina. Con un movimiento rápido, se giró y dirigió una puñalada directa al cuello del agresor.

El dolor fue inmenso.

Sintió la bala entrando en su pierna por encima de la rodilla como un mazazo que le golpeaba el muslo con la fuerza de un bateador profesional.

Una sensación de ardor penetrante se extendió por toda la zona.

Seku Nagbe cerró con fuerza los párpados, incapaz de mirar si la pierna seguía en su lugar. En un acto instintivo, llevó las manos a la parte inferior del muslo. El dolor era intensísimo. Por suerte para el periodista, el de la gorra de béisbol había dejado de forcejear y se agitaba en el suelo entre tosidos sordos, tumbado sobre un cada vez más amplio charco de sangre. La mano del pistolero había dejado caer el arma al suelo tras el primer contacto de la fría hoja del cuchillo con el cuello.

—¡Mierda! ¡Mierda! ¡No quiero morir! —gritaba Seku Nagbe mientras veía cómo se derramaba su sangre caliente por el suelo. No sabía si era real o era el pánico el que actuaba intensificando su percepción, pero no había visto nunca un rojo tan intenso—. ¡Saah, ayúdame!

Pero aquel que le había recriminado su falta de empatía con Boison, ahora corría sin echar la vista atrás ajeno a cualquier posible plegaria.

Los tosidos del de la gorra de béisbol acababan de cesar. Nagbe pensó que, si no se daba prisa, no tardaría en ser él el que siguiese la misma ruta.

Con más torpeza de la que se podía imaginar, buscó el teléfono móvil para llamar al hospital en el que colaboraban Susana y Raquel. Lo encontró en el suelo junto a la mesa.

Estaba apagado.

Tras toda la noche sin cargar, lo más probable es que se hubiera quedado sin batería. Si quería sobrevivir, tendría que conseguir ayuda por sí mismo.

En un acto inconsciente, guardó el terminal en el bolsillo del pantalón y comenzó a arrastrarse en dirección al coche. Abrió la puerta y trepó hasta ocupar el asiento del conductor.

Sentado frente al volante, notó cómo el dolor era cada vez más intenso y agudo. Cerró los ojos mientras accionaba el encendido. Tenía que llegar como fuera al hospital. Dos intentos fueron suficientes para que el motor del viejo Nissan Almera reaccionase. Intentó meter primera mientras pisaba el embrague con la pierna derecha. Entonces fue consciente, si no conseguía que alguien le llevara al hospital, él sería incapaz de lograrlo por sus propios medios.

Se sentía muy débil.

El tiempo se acababa.

Nagbe desató toda la frustración que en ese momento le embargaba apretando el claxon con todas sus fuerzas. Los vecinos, que ante los disparos habían decidido mantenerse al margen, parecieron cambiar de opinión ante la insistencia de la bocina.

Un joven veinteañero salió de dos casas más allá y se acercó apresurado a ver qué era lo que sucedía.

Al ver el semblante pálido del conductor y la mancha de sangre que rodeaba la herida en el pantalón, dio un paso atrás. No quería meterse en líos. Sin embargo, no había podido evitar reconocer en aquella cara el rostro de su vecino. Así que no tuvo más remedio que abrir la puerta y preguntarle cómo se encontraba. La ausencia de respuesta por parte de Seku Nagbe, le apremió a cargárselo al hombro y tumbarlo sobre el asiento trasero. Valoró la herida de un solo vistazo. Se quitó el cinturón y, con él, se apresuró a realizarle un improvisado torniquete. Tenían que llegar al hospital antes de que la pérdida de sangre fuera fatal.

No faltaba mucho para ello.

El joven periodista liberiano notaba cómo cada vez le costaba más respirar. Los ojos se le iban y sentía cómo el frío congelaba su cuerpo.

Su vecino conducía el coche lo más rápido que podía por aquellas calles colapsadas. De nada servía que accionase el claxon con asiduidad, los demás coches también lo hacían aunque no tuvieran una urgencia como aquella. Por ello, el estrépito de la bocina no era sino uno más que se unía a la banda sonora original de la ciudad.

Nagbe hacía ya rato que había dejado de gritar. Era consciente de que, por más que lo intentase, sus labios ya no le respondían. Poco a poco sentía cómo le atrapaba una oscuridad cada vez más densa.

Sabía que aquello era ya inevitable, pero no por eso le resultaba más sencillo aceptar aquel trance.

Siempre había visto la muerte como algo lejano.

Algo ajeno.

Algo que les pasa a otros.

No a él.

Recordó a todos aquellos que se habían marchado antes que él.

A todos los que quería.

En un momento de debilidad, se dirigió a aquel dios en el que no creía. Había aceptado su muerte como algo ineludible, pero se sorprendió pidiéndole clemencia y que le permitiese ser aceptado en el cielo. Llegado el momento, no había sido tan fuerte como él se creía. Había caído preso de la desesperación ante el convencimiento de que tras morir, se convertiría en… nada. Su último pensamiento, tal vez como un ancestral mecanismo de protección, le llevó a convencerse de que hasta ese ultimísimo instante había estado equivocado y que, al poner fin a esta vida que se le escapaba a borbotones por la herida de su pierna, no llegaba el final, sino que daría inicio a una vida futura que todavía era incapaz de comprender.

Un frenazo estuvo a punto de hacerle caer del asiento.

La puerta del Nissan se abrió. Sintió entre brumas cómo era alzado y sacado del coche.

Oía voces lejanas.

Entre ellas creyó escuchar la voz de Susana.

Tal vez habían llegado a tiempo.

Tal vez no se acababa allí todo, sino que estaba a punto de empezar su segunda vida. Esa vida en la que de verdad eres consciente de que estás de paso en este mundo. Que un día llegará el fin y acabará tu existencia terrenal. Ese día en el que eres consciente de que si existe un dios, acaba de darte una segunda oportunidad.

Tal vez.
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59. Posibilidades




La joven reportera italiana que en su anterior conexión desde la plaza de San Pedro del Vaticano vaticinara que la reunión del ahora fallecido presidente Turner con el Santo Padre sería un acontecimiento histórico, se enfrentaba de nuevo a la cámara en aquel mismo lugar. Nerviosa, conectó con plató. Desde allí, en un programa especial repleto de expertos, le exigían actualizar información a cada momento.

—Podemos confirmar que el Santo Padre se encuentra bien —reafirmó la periodista desplazada al Vaticano—. Al parecer, debemos agradecérselo al responsable de seguridad de la Gendarmería Vaticana y escolta personal del Sumo Pontífice, que hizo oídos sordos a todos aquellos que criticaron sus decisiones en cuanto al desarrollo de la seguridad. Como finalmente se ha demostrado, la formación en rectángulo utilizada por él para la protección del papa, frente a la disposición en rombo habitual en el Servicio Secreto americano, ha resultado mucho más efectiva a la luz de los hechos.

—Así es —apoyó uno de los expertos en plató—. Como se ha demostrado, la disposición utilizada para proteger al papa, lo hace mejor. Todos los agentes disponen de un amplio ángulo de visión que les permite reaccionar rápido. Y, además, al estar situados en los flancos, pueden cubrirlo mientras lo alejan del peligro huyendo hacia delante, incluso si resulta necesario llevarlo en volandas.

—Sorprendente, siempre habíamos visto en las películas al Servicio Secreto retroceder ante cualquier ataque —comentó otro de los participantes en plató—. Tal vez deban revisar esa forma de actuar.

—Nos comentabas que disponías de nueva información respecto al tirador—redirigió el presentador.

—Sí, así es —confirmó la reportera, que, tirando de notas en su teléfono móvil, continuó informando—. Al parecer, algunos de los agentes de la Gendarmería Vaticana que acompañan al Pontífice salieron tras el agresor y lograron detenerlo antes de que abandonara el Palacio Apostólico. 

»Según nos han informado fuentes no oficiales, el responsable del atentado al presidente estadounidense sería un sacerdote de origen polaco. Los motivos por los que ha actuado así no están claros. De momento, no se ha podido descartar ninguna motivación. Al parecer, y según se informa en publicaciones de algunos medios digitales, este sacerdote podría incluso haber formado parte del ejército soviético en su juventud. Aunque las informaciones son confusas.

»En cualquier caso, en este momento se encuentra abierta la investigación y no se rechaza a priori ningún tipo de justificación. 

»Según nos han comentado nuestras fuentes, tras el registro del domicilio del religioso en Roma, se baraja la posibilidad de que haya podido tratarse de una motivación religiosa, puesto que existen pruebas de una posible radicalización del sacerdote, lo que plantearía la posibilidad de que la víctima inicial del atentado hubiera podido ser el Sumo Pontífice y el ataque al presidente Turner hubiera sido accidental.

Desde plató, uno de los expertos tomó la palabra para añadir:

—No olvidemos que también se está trabajando con la posibilidad de que se trate de una persona que sufra algún tipo de enajenación mental, o incluso que, siguiendo el ejemplo de Chapman, el asesino de Lennon, intentase matar al papa y al presidente de los Estados Unidos buscando notoriedad.

—Si tienes cualquier otra novedad, no dudes en pedir de nuevo la conexión —comentó el presentador, justo antes de conectar con el correponsal en Washington, que había exigido salir en antena. 

—Según el comunicado oficial emitido por el jefe de prensa de la Casa Blanca, se confirma que el presidente de los Estados Unidos, Pierce Orsen Turner II, ha fallecido esta mañana a causa de las heridas de bala que ha sufrido en la cabeza —informaba el periodista desde la capital americana—. Preguntado por el estado del vicepresidente Ferguson, ha informado que, aunque también había acudido al Hospital Santo Spirito, se encontraba bien. Lamentablemente, por razones de seguridad, no ha podido hablar sobre su actual paradero.

Los participantes en la mesa redonda quedaron en silencio durante unos instantes. Se acaba de confirmar la peor de las noticias. A partir de ese momento, se sucederían los programas monográficos que abordarían el tema del atentado y la figura del presidente.
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60. La mano negra




La angustiosa petición de auxilio hizo que saltasen todas las alarmas de Susana. Sin pensarlo dos veces se acercó de inmediato a la entrada del hospital. Estaba acostumbrada a tener que enfrentarse a situaciones como aquella, pero nada podía prepararla para lo que se iba a encontrar.

Por la puerta acababa de entrar un grupo llevando en andas a un paciente con una escandalosa mancha de sangre en el muslo. A voces pedían la ayuda de un médico. Por la falta de tono muscular del herido, Susana supuso que había perdido ya demasiada sangre, sin embargo, no dudó en ofrecerse para atenderle. Pero, de inmediato, en cuanto reconoció al herido, le flaquearon las fuerzas y pidió a Raquel que saliese corriendo a buscar a Thiago. El médico español no tardó en llegar. Ordenó que trajeran una camilla y que le llevasen a la sala que utilizaban como quirófano. Tenían que estabilizarlo de inmediato. Lo que corría prisa en esos momentos no era extraer el proyectil; si retirarlo ponía en un riesgo mayor al herido, podía quedarse donde estaba para siempre.

Raquel salió del quirófano en busca de su compañera nada más ser consciente de que esta no había entrado a participar en la intervención.

La encontró con la espalda apoyada contra la pared. Aturdida, parecía que no pudiese creer lo que había sucedido.

—¡Raquel, tenemos que marcharnos de aquí! —le dijo nada más ver que esta se acercaba

—¿Qué haces aquí? ¡Necesitamos tu ayuda ahí dentro!

—¡Tenemos que irnos! ¡Adonde sea, pero rápido! Aquí ya no pintamos nada.

—Tranquila, ¿qué te pasa?

—¡Raquel, es más grave de lo que suponía! Al principio no quería creerlo, pero ahora me temo que es más grave de lo que pensaba. Ese es Seku Nagbe. Lo conocí en mi anterior viaje. Es, bueno, era periodista freelance para el Daily Observer de Monrovia. Cuando empezó a hablarme de ello, pensé que solo trataba de hacerse el interesante para conseguir algo conmigo. Pero ahora no tengo dudas. No se equivocaba. Me contó que estaba investigando una información muy comprometida que le había dado un científico de la Universidad de Liberia. No mentía. Me dijo que quien le había contado todo era un profesor de fitopatología de esa universidad. Le había asegurado que el último brote de ébola había sido provocado por unos experimentos del Departamento de Defensa de Estados Unidos. No quise creerle. Me pareció una locura.

—No puedo creerlo —dijo sin siquiera encajar lo que escuchaba. 

—Claro que no. Yo tampoco me lo creí. Tuve que comprobar que el tal Cyril Broderick1, el investigador, era real. Seku no mentía. Antes de ayer me pasó una documentación para que la guardara y me dijo que iba a tratar de conseguir algo más, mucho más gordo para acabar con ellos definitivamente. Pero me temo que algo ha salido mal. No podemos perder ni un minuto. Tenemos que marcharnos de aquí. Escucha, no sé quién le habrá hecho eso a Seku, pero no me voy a quedar a investigarlo. El tipo que habló con él y le dio esta documentación decía que el Departamento de Defensa de Estados Unidos había estado financiando experimentos con el virus en humanos pocas semanas antes del brote en Guinea y Sierra Leona. Lo he estado comprobando y hasta da cifras, cientos de millones de dólares para una empresa farmacéutica canadiense que desarrolla los estudios de una nueva medicina contra el ébola. Iba a hablar con Seku esta tarde. Tenía todo preparado para marcharnos a Londres y destaparlo todo desde allí, escondidos en un lugar seguro.

—Y bien, ahora que lo sabes, ¿qué pretendes hacer?

—Estamos hablando de bioterrorismo, Raquel. Están desarrollando virus como armas. Tenemos que coger ese maldito avión como sea. Los dos billetes de avión para Europa ya están reservados y pagados. Solo hay que cambiar uno a tu nombre y marcharnos de aquí.

—Susana, entiendo que hayas entrado en pánico por lo que hemos vivido aquí —Raquel no era capaz de procesar toda la información que estaba recibiendo—. Sé que estamos en el culo del mundo y que todos daríamos lo que fuera por volver a casa, pero no creo que haga falta inventarse algo así para dar un portazo y dejarlo todo atrás. Si quieres irte, no tienes por qué montarte una película así. Solo preséntale tu renuncia a Thiago y coge el primer vuelo que puedas.

—No es ninguna película, ¡joder! ¿Acaso no me crees?

—Claro que no. Es una tragedia. Un virus terriblemente mortífero. Una pandemia. Pero solo eso. Tú deberías saberlo mejor que nadie. No quieras ver tras ello ninguna mano negra. Ninguna conspiración.

—No es una mano negra; es la sucia mano de Estados Unidos. La misma mano que en los años cuarenta en Guatemala infectó con enfermedades de transmisión sexual a más de un millar de soldados, prostitutas y enfermos mentales sin su conocimiento, pero con el visto bueno de los dos gobiernos.

—Pero…

—Raquel, lo siento, pero no sé qué coño hago intentando convencerte. No voy a esperar a que pienses qué decisión vas a tomar. Una vez que salga por esa puerta es posible que no vuelvas a verme. Ahora está en tu mano tomar tu destino. Si decides no hacerlo, luego no intentes culparme. Pero solo te recuerdo que esos tíos tienen pistolas y ya has visto qué hacen con ellas.

Susana abrió su taquilla y cogió la mochila que tenía preparada en su interior.

Ambas salieron corriendo juntas hacia el exterior del hospital. Susana identificó de inmediato el Nissan Almera de Seku en el que le habían traído. Todavía seguía con el contacto puesto. Nadie se había molestado en apagarlo al llegar al hospital. Todos habían estado más preocupados en detener la hemorragia que en el movimiento del motor.

—¡Sube! —le ordenó Susana a Raquel antes de hacer ella lo propio.

Justo cuando iba a ocupar el asiento del conductor vio caído en el suelo junto a la banqueta trasera el móvil de Seku. Lo cogió y lo guardó en su bolsillo.

—¿Adónde vamos?

—Al aeropuerto. Hay que intentar cambiar esos billetes por los del primer vuelo que nos saque de aquí. Da igual adónde nos lleve, pero lejos de aquí.

—Vale, vale. Pero antes, acércame a casa.

—No hay tiempo que perder. No hay nada tan importante como para que tengamos que ir allí.

—Te equivocas… —corrigió Raquel con tono conciliador—. Tengo allí mi pasaporte.
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61. Vostok IV




Base rusa Vostok

Antártida




El Dr. Arthur Clarke subió jadeando por la empinada escalera vertical de la salida de emergencia de la zona residencial de la base. No le había resultado sencillo hacerlo; cargar con los dos maletines en los que había guardado las muestras de agua del lago Vostok le había supuesto un esfuerzo extra. No obstante, ni por un momento pasó por su cabeza no llevarlos consigo hasta el Kharkovchanka. No estaba dispuesto a perder de vista aquellas muestras hasta que pudiera examinarlas con calma en su laboratorio.

Pero para eso aún faltaba tiempo.

Nada más entrar en su interior, Arthur cerró la puerta del vehículo antártico tras de sí. La temperatura dentro contrastaba con el frío helador del exterior. Limpió la nieve de sus botas de fieltro y se quitó su chaquetón de plumas para estar más cómodo. La ventisca de antes de la cena había cesado dejando tras ella solo el rastro de la nieve acumulada en la parte inferior de los ojos de buey. El ruido del viento al chocar con las paredes también había pasado. Todo había quedado en un extraño silencio, aún más notable comparado con el bullicio que seguro se vivía ahora en la sala común de la base. Echó un último vistazo por el ventanuco redondo, colocó los maletines bajo la cama y se tumbó a dormir en la litera de arriba.

No tenía sueño. Incluso dudaba de que pudiera conciliarlo después de la experiencia tan estresante que acababa de vivir junto a Tiger en la sala de extracción. A pesar de ello, prefirió mantenerse tumbado en la cama. Si alguien iba a buscarlo hasta allí, sería mejor que diese la sensación de que al menos lo había encontrado dormitando desde hacía rato.

Pero, pocos minutos después, un estruendo acompañado de un intenso griterío lo hizo saltar de la cama y dirigirse hacia el ventanuco. La puerta principal de la base se había abierto con un fuerte estrépito. Con sorpresa vio cómo salía de ella Boris, el cocinero de la base, calzando solo unas botas, un ushanka sobre su cabeza y unos calzones largos que, aunque le cubrían más que de sobra sus vergüenzas, le hacían parecer aún más ridículo. La mayoría de los miembros de la base la abandonaron a la carrera tras él para hacer mofa de su situación. Solo Konstantin, que sujetaba el chaquetón de plumas del cocinero, mantenía una expresión seria en su rostro. Parecía que aquello no fuera de su agrado, que no disfrutase lo más mínimo con ello.

Un silencio cortante se extendió entre todos. 

Boris había dejado de dar saltos. Como los demás, se encontraba petrificado. La escarcha le mordía la piel y el frío se le colaba hasta la médula, pero parecía no importarle. Al igual que sus compañeros, dirigía su mirada hacia donde se encontraba el Kharkovchanka.

Arthur Clarke cruzó su mirada con la de ellos. Se sentía observado. Y, sin embargo, estaba equivocado. No era a él a quien miraban. Hubiera sido difícil siquiera que hubieran intuido su presencia tras aquel pequeño cristal medio empañado a esa distancia.

Las expresiones de alegría de los rostros de los habitantes de la base se tornaron en muecas de asombro. En silencio, Konstantín avanzó unos pasos para arropar a Boris con su chaquetón de plumas.

Este no reaccionó.

El que sí lo hizo fue el Dr. Arthur Clarke que, de inmediato, se puso su plumífero y se decidió a salir al exterior del vehículo. Al abrir la puerta fue consciente de qué era lo que había provocado aquella reacción en el resto de miembros de la base. Solo un pensamiento llegó a su mente en forma de plegaria: ¡Que Dios nos coja confesados!
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62. Per Aspera Ad Astra




Despacho Oval de la Casa Blanca

1600 Pennsylvania Ave., NW

Washington, DC 20500

Estados Unidos




Al igual que hubiera provocado el accionamiento de un botón de parada de emergencia, la entrada de Peter Reeves en el despacho oval provocó que todo se detuviera de inmediato. La forma en la que el director de la CIA se dirigía al escritorio presidencial no auguraba nada bueno. El presidente Lyan Ferguson había visto esa mirada en otras ocasiones y en todas ellas había anticipado calamidades.

Nadie se atrevió a detener al máximo responsable de la agencia de inteligencia; más al contrario, dieron un paso atrás nada más ver que se aproximaba al presidente con un dosier oficial en sus manos y cara de pocos amigos.

—Presidente Ferguson, necesito hablar con usted a solas de inmediato.

Lyan Ferguson hizo un gesto de asentimiento que fue entendido al momento por los presentes, quienes no tardaron un instante en abandonar el despacho de manera ordenada dejándolos solos. 

—Presidente —dijo antes de entregarle la carpeta que portaba para que pudiera comprobar su contenido. Informes, declaraciones y fotografías quedaron esparcidas sobre el escritorio a la espera de ser analizados por el mandatario—, no he querido demorarme ni un segundo más de lo imprescindible, pero entenderá que algo así debía de confirmarlo fehacientemente antes de…

—No se excuse antes de siquiera decirme qué le ha hecho entrar de este modo en mi despacho.

—Esto —concretó el director de la CIA mientras señalaba una de las imágenes que formaban parte del dosier.

—Peter, creo que todos teníamos claro que debíamos ser discretos en cuanto a este asunto. Y, aunque al parecer tú pienses lo contrario, no resulta muy sensato que vengas aquí a echar a todos para mostrarme una foto más de una de las naves del proyecto Kassandra.

—No es nuestra —contradijo rotundo el director de la agencia de inteligencia.

—¿Cómo dices? —cuestionó Ferguson sorprendido.

—Que no es nuestra. Que esa nave no sabemos de dónde narices ha salido, pero no es nuestra. Es la primera vez que la vemos. Y por supuesto, nosotros no la hemos puesto ahí.

El presidente Ferguson se movió en su sillón como si estuviera recibiendo incómodas descargas eléctricas.

—¡Eso es imposible y lo sabes! —exclamó el presidente sin ocultar su enfado.

—Lo único que sé es que he mandado agentes a cada uno de los lugares en los que han aparecido y he intentado localizar allí informadores fiables y la información que me han aportado me inclina a pensar que son reales.

—¿Cómo que son reales? ¿Cuántas hay? Pensaba que se trataba de una única nave.

—Todavía no estamos seguros.

La cara de sorpresa del presidente Ferguson no tardó en mudar a preocupación.

—Y ¿a qué esperan para confirmarlo? —continuó interrogando el mandatario, apremiando al de la agencia de inteligencia para que fuera más resolutivo.

—Debido a lo particular de las localizaciones en las que han aparecido las naves que tenemos controladas, no hemos podido confirmar su naturaleza en todos los casos y tampoco podemos descartar que pueda haber más que todavía no hayan sido detectadas.

—Señor Reeves, no creo que deba recordarle con quién está hablando. Yo no soy el fallecido presidente Turner. Se equivoca si cree que descubrí hace dos días lo que hacemos en el NORAD. Sé a la perfección qué es lo que hacemos allí. No me venga con que no saben. Además, usted no es un simple peón más: es el director de la CIA. Creo que no tengo que explicarle lo que eso significa.

—Por supuesto. No olvido que conoce a la perfección de lo que es capaz el NORAD, incluso sus debilidades —señaló haciendo un esfuerzo por morderse la lengua—. Y por eso, gracias a nuestros satélites hemos sido capaces de detectar esa aeronave de origen desconocido en una zona deshabitada del desierto de Dzoosotoyn Elisen. Pero, como comprenderá, no hemos podido realizar una comprobación visual sobre el terreno.

—¿Y a qué esperan?

—No es sencillo, estamos hablando de uno de los lugares más recónditos del planeta y, por si eso fuera poco, tampoco nos lo pone fácil que se encuentre dentro de China.

—Bien, pero ¿qué sabemos del resto?

—Otra de las naves ha aparecido en el Pacífico, en una zona de extrema inaccesibilidad, en lo que suele llamarse el punto Nemo. Así que no podemos decir que haya habido más suerte con esta.

—¿Punto Nemo?

—Sí, el lugar del océano más alejado posible de tierra firme. Está entre la isla de Ducie, isla de Pascua y la Antártida.

—Entiendo entonces que tampoco disponemos de información sobre el terreno.

—No, básicamente, porque tampoco hay un terreno en sentido estricto. Le recuerdo que estamos hablando de un lugar en medio del mar. Para que se haga a la idea, los astronautas de la ISS, cuando la sobrevuelan, a pesar de estar en el espacio, están más cerca de allí que ninguno de los que seguimos en la Tierra.

—¿Hay confirmada alguna otra nave más?

—Sí, señor presidente. La única que hemos podido confirmar sobre el terreno y con informes fiables. Aunque me temo que no hemos sido los únicos. Nuestros amigos los rusos también la tienen controlada.

—¿Cómo dice? ¿Está seguro?

—No tenemos la menor duda de que los rusos lo saben. La nave ha aparecido sobre una de sus bases. 

—No puede ser. ¿En qué base? ¿Kapustin Yar? ¿Kubinka? ¿Lípetsk? —intentó adivinar Ferguson.

—No, en Vostok. En la Antártida.

—¿Esa no es la base a la que enviamos al Dr. Arthur Clarke?

—Exacto. La misma.

—¿Han podido hablar con él?

—Hemos hablado con Tiger Morris, uno de nuestros hombres que trabaja como científico en las instalaciones rusas. Nos ha confirmado la presencia del objeto y sus características. Ha sido él el que nos ha enviado esta foto.

En la foto podía verse con claridad la magnitud de la nave.

—Necesito reunirme con el secretario de Defensa. No podemos perder un minuto.

—Está de camino, él ha sido el que me ha informado en un primer momento.

—Convoquemos al gabinete de crisis de inmediato. En cuanto llegue aquí Hayes, quiero una reunión de urgencia con todos los miembros del consejo que estén disponibles. Peter, hasta ahora éramos nosotros los que habíamos decidido el juego al que íbamos a jugar. Nosotros éramos los que habíamos traído la baraja con las cartas marcadas y guardábamos los ases dentro de la manga. Pero, ahora, ni siquiera sabemos contra quién jugamos. Ni cuál es su juego. Me inquieta que hayan escogido los lugares más remotos del planeta para hacerse presentes, pero más aún que uno de ellos coincida con esa maldita base rusa.

»Peter, estoy convencido de que estamos a punto de vivir tiempos difíciles. Por suerte, algunos de nosotros llevamos toda la vida preparándonos para ello. Tendremos que enfrentar el futuro como venga sin olvidar nuestro compromiso.

El despacho oval quedó en silencio.

Ambos se miraron.

El presidente Lyan Ferguson acercó sus manos hacia el pecho hasta que hizo chocar sus puños tres veces golpeándose con fuerza en los nudillos. Tras el último de los golpes, no separó las manos, sino que hizo que estas se unieran por los cantos hasta que los antebrazos quedaron juntos. Levantó las manos hasta que estuvieron a la altura de sus ojos y entonces fue el momento indicado para que sus dedos se desplegasen abriendo por completo las manos como si de unos rayos de sol se tratasen.

—¡Per Aspera Ad Astra! —exclamó el mandatario.

—¡Per Aspera Ad Astra! —respondió el director de la CIA tras realizar los mismos gestos.

Aquella frase se mantuvo vibrando en el interior del despacho oval hasta hacerse inaudible a oídos de los dos. Pero quedó no solo grabada en sus memorias, sino también en los archivos del servicio secreto que velaban por la seguridad del presidente.

Per Aspera Ad Astra, «por el camino difícil a las estrellas».

Ninguno de los dos sabía en ese momento hasta qué punto aquellas palabras llegarían a ser premonitorias.








[image: ]




Epílogo




CREER que eres quien maneja los hilos del mundo puede darte una extraña sensación de seguridad. Un sentimiento de superioridad que te lleva a pensar que estás más allá del bien y del mal. Por encima de todo. Sabedor de que tú eres el que controla el juego que tú mismo has creado y al que todos deben jugar. Ese juego en el que tú solo conoces todas las reglas y solo tú tienes la capacidad de cambiarlas a tu antojo, sin previo aviso, según te convenga.

El problema surge cuando descubres que hay alguien más. Alguien que no pensabas que entraba en el juego. Alguien que tal vez juegue con otras leyes. 

Alguien que tal vez siga otras reglas.

Sus propias reglas.

Ninguna regla.

¡Quién sabe si alguien capaz de decantar hacia uno de los bandos el resultado final!

¡Quién sabe si quizá alguien dispuesto a todo porque esto acabe!




¡Que Dios nos coja confesados!
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Nota final del autor




Hoy de nuevo me enfrento a escribir una nota final para una de mis novelas. Me resulta difícil gestionar tantos sentimientos encontrados. Por un lado, siento la inmensa alegría de poder compartir con todos vosotros esta nueva entrega de Que Dios nos coja confesados a la que he dedicado tanto tiempo, esfuerzo y desvelos. Por otro, me invade la pena que me provoca saber que cada vez nos acercamos más al final de esta aventura.

Espero que hayas disfrutado de esta entrega tanto como yo disfruté mientras la preparaba y escribía.

Como te comenté justo cuando comenzabas la lectura de esta historia, esta novela es fruto de una importante labor de investigación de la que, en muchas ocasiones, solamente su esencia acaba impregnando las hojas impresas.

Creo que puede resultarte interesante conocer algunos detalles que se quedaron fuera de la trama y otros sobre cómo pude armar de verdad esta historia de ficción.

Empecemos.

Para todo lo referente a la trama que sucede en isla Decepción he tenido la suerte de poder conocer en detalle tanto las características del destacamento como el desarrollo del día a día en la base Gabriel de Castilla del Ejército Español.

En cuanto a la narración de la tormenta sufrida por el tío Ben en la Bahía Foster, ha sido posible gracias a las experiencias compartidas por marineros que tuvieron que enfrentarse en circunstacias similares a tempestades como aquella en el mismo lugar.

Respecto al avistamiento ovni por parte del destacamento antártico, he tenido la suerte de contar con material muy valioso, entre el que se incluye una amplia documentación sobre las observaciones ovni acaecidas en isla Decepción en 1965 y que involucraron a varios destacamentos internacionales allí situados —Destacamento Naval Decepción (Argentina), Base «B» (Inglaterra) y la Base «Pedro Aguirre Cerdá» (Chile)—. Sin duda, resultó de gran ayuda contar también con un documento audiovisual único: la entrevista sobre cómo sucedió el avistamiento, que concedió el teniente de fragata Daniel Alberto Perissé como Comandante del Destacamento Naval Decepción en el momento de los hechos.

En cuanto a la trama en Liberia, que finalmente quedó reducida al máximo, he de confesar que me hizo adentrarme en la tragedia del Ébola y de un país arrasado por las guerras civiles. Esa investigación me hizo ponerme en la piel de aquellos que, sin medios, tienen que enfrentarse día a día a una de las enfermedades más terribles que azotan al ser humano. Aunque ya lo hice patente en las notas correspondientes señaladas en esos capítulos, no me gustaría que cierta información quedase oculta entre ellas. Por eso, quiero destacar que la referencia a la actuación de Estados unidos en Guatemala en los años cuarenta en la que infectó con enfermedades de transmisión sexual a más de un millar de soldados y prostitutas y enfermos mentales sin su consentimiento, lamentablemente se trata de un hecho histórico, tan terrible como otros —el experimento Tuskegee, por ejemplo— que siempre ensombrecerán la historia del gobierno estadounidense.

Sé que pueden resultar también sorprendentes las declaraciones que pongo en boca de Cyril Broderick, el investigador liberiano que informa al periodista en la ficción Seku Nagbe. Sin embargo, tanto la figura del científico como sus declaraciones son reales. Así, Cyril Broderick, profesor de fitopatología en la Universidad de Liberia, sostenía que Occidente, EE.UU. en particular, era el causante del brote en el oeste de África, como se hizo eco tanto el periódico de Monrovia «Daily Observer» como el ruso, Actualidad RT.

Tal vez te haya desconcertado descubrir que en Liberia exista una isla en medio del río Farmington, ocupada por chimpancés asalvajados e instalaciones abandonadas como las que describo. Tristemente, el Monkey Island que describo en mi novela es una realidad y en esa isla viven en estado salvaje chimpancés que fueron sometidos a experimentos y que, a consecuencia de ellos, sufren enfermedades contagiosas. Los edificios descritos —jaulas y edificaciones— se corresponden con los restos que aún se conservan de las instalaciones en las que se les sometió a dichos experimentos.

Todas las referencias a Aleister Crowley, Jack Parson, Jimmy Page y a la filosofía Thelema son reales. Sé que en cuanto a la canción Stairway to heaven, de Led Zeppelin, y su interpretación, así como a su posible mensaje oculto si es reproducida al reves existe mucha controversia. Por eso te invito a que trabajes sobre ello, si tienes interés. No obstante, según se hizo eco el periódico El País el 26 de marzo de 2020 en su sección CULTURA, en el 2004, durante la celebración del V Congreso Mundial de Escépticos, el psicólogo inglés Christopher French reprodujo esas grabaciones y los cuatrocientos asistentes presentes salieron del acto convencidos de que en dicha canción podían escucharse esos oscuros mensajes.

En cuanto al enfoque de las sincronicidades, he de confesarte que siempre me han llamado la atención. Mientras investigaba al respecto, descubrí algunos casos más que también me asombraron, pero que finalmente quedaron fuera de la novela. He podido estudiar con detalle los casos de La Mignonette y de Richard Parker, revisado las actas y confirmado los datos, y aun así me sigue resultando increíble. Pero no lo es, porque es cierto, aunque a todos nos pueda costar creerlo.

Hablando de sincronizidades, imagino que podrás hacerte a la idea de cuánto me sorprendió el incendio de la catedral de Notre Dame de Paris del 15 de abril de 2019 que ya había planteado como parte de mi trama hacía años. Sí, como lo lees, la escena del incendio de la catedral parisina ya formaba parte de la trama desde el planteamiento inicial de la saga.

No me gustaría extenderme en exceso, por eso no entraré en detalle sobre todo el trabajo de investigación y documentación que exigió la trama correspondiente al Servicio Secreto y al atentado al presidente. Solo quiero destacar que la información que aparece sobre Nikola Tesla, el teleforce o rayo de la muerte, el teslascopio y las circunstancias que rodearon sus últimos años de vida y su muerte han sido obtenidos de obras de expertos en la figura del inventor y de documentos desclasificados de la CIA revisados directamente por mí a través de los medios proporcionados por esta institución.

Seguro que a muchos ha podido sorprenderles descubrir que el 45º presidente de los Estados Unidos, Donald Trump, sea sobrino de un prominente científico. Pero así es. John George Trump, como os cuento, fue un ilustre ingeniero eléctrico, inventor y físico. Hasta tal punto que, según aparece en la documentación desclasificada de la CIA, se le hizo entrega de toda la información recogida por los agentes en la habitación del hotel tras el fallecimiento de Tesla. Resulta destacable que, años después, John Trump desarrollase uno de los primeros generadores de rayos X de un millón de voltios. Dejo a tu imaginación y capacidad deductiva plantear los hilos que unen unos hechos con otros.

Siguiendo con la ciencia, las propuestas realizadas por el personaje del profesor Valentin Soloviov, en las que describe la existencia de hasta once dimensiones y la posibilidad de que pudieran existir entidades en alguna de esas dimensiones extra, no resulta descartable desde el ámbito científico.

Para ir acabando, solo destacaré que la posibilidad de crear falsos avistamientos en la estratosfera como los que aparecen al principio de la novela son más que posibles, como demostró el experimento AZURE del Centro Espacial Andøya situado en Noruega.

Y ahora sí, para terminar, te confirmo que la base rusa Vostok existe en realidad y se corresponde fielmente a como ha sido representada. Tanto el lago Vostok, con sus singulares características, como el proyecto de perforación para llegar hasta él son reales.

De igual modo y como ya adelanté, muchos otros lugares que aparecen en la novela son reales, como el telescopio del Vaticano situado en el monte Graham junto al telescopio LUCIFER. Te invito a que los conozcas a través de los enlaces que aparecen en el ebook o a través de mi página web www.javierdefrutos.com

Espero haber conseguido mi objetivo de entretenerte y hacerte disfrutar mientras leías esta novela.

Si ha sido así, me gustaría pedirte un favor: escríbeme y cuéntamelo. Me encantará leer tus comentarios y conocer tu opinión.




javier@javierdefrutos.com




Por último, me gustaría recordarte que puedes conocer más sobre mí como autor, en la web:




www.javierdefrutos.com




Y en las redes sociales:
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@DeFrutosJavier




[image: ]

@DeFrutosJavierEscritor
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defrutosjavier




Nos vemos en la próxima entrega de:




¡Que Dios nos coja confesados!
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Llegados a este punto, lo normal hubiera sido dar las gracias a todos y cada uno de aquellos que de una u otra manera han hecho posible que este libro sea una realidad y que gracias a ellos ahora puedas tenerlo en tus manos en uno u otro formato.

Sin embargo, en esta ocasión no os voy a dedicar unas palabras a cada uno de vosotros. Sabéis que no me olvido de ninguno y que os daré las gracias personalmente en cuanto acabe el confinamiento y tenga la ocasión.

Y es que esta vez quiero centrarme en agradeceros a vosotros, los lectores, el estar ahí. Al otro lado. Dando un sentido a todas esas horas arrebatadas a mi familia —Laura, Alejandro, sé que me lo sabréis perdonar— solo por compartir con vosotros las historias que os cuento en mis libros. Gracias por haberme acompañado desde la primera página de CAER. Muchos me descubristeis cuando ese era mi único título publicado. Y muchos me exigisteis una segunda parte sin saber todavía que se trataba de una saga de novelas. Gracias a los que cuando terminastéis de leer VER me dejastéis claro que os gustaba todavía más que la primera entrega, que os había atrapado cómo se desarrollaba y ampliaba la trama y que necesitabáis saber más.

Solo he de deciros una cosa: vuestros comentarios son para mí la mejor motivación. Y vuestras opiniones en redes sociales y recomendaciones personales a familiares y amigos, mi mejor publicidad.

De nuevo solo puedo deciros ¡GRACIAS!

Quiero agradeceros especialmente vuestras muestras de cariño y entusiasmo, vuestra insistencia en que la tercera entrega de Que Dios nos coja confesados, esta novela, tenía que ver la luz lo antes posible. 

Aquí la tenéis.

Es toda vuestra.

Y os prometo que la cuarta ya está en marcha.

Y, por último, quiero darte las gracias a ti, compañero de aventuras, que tras más de mil quinientas páginas sigas ahí. Gracias a ti por dedicar tu tiempo a leer mis historias y hacer que Que Dios nos coja confesados forme ya parte de tu propia historia. Sin ti al otro lado, escribir estas páginas no hubiera tenido sentido. Te agradezco especialmente que entre todas las opciones posibles de lectura hayas decidido elegir esta novela. Espero que la hayas disfrutado. Si ha sido así, me doy por más que satisfecho.

Antes de despedirme, solo quiero recordarte que, si te apetece, puedes escribirme un correo electrónico a la dirección que aparece más abajo o contactar conmigo a través de cualquiera de mis perfiles en redes sociales.
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El primer ejemplar de este libro se imprimió en el mes de abril de 2020, durante el confinamiento resultado de la declaración de estado de alarma activado para hacer frente a la pandemia del coronavirus (COVID-19).




Sirva de homenaje y recuerdo a todas las víctimas de esta tragedia que nos ha tocado vivir y a todos los que lucharon por minimizar sus consecuencias.


Notas

2. Kassandra

1. Acrónimo de Auroral Zone Upwelling Rocket Experiment - mission. Misión real de la Nasa que está diseñada para realizar mediciones de la densidad atmosférica y la temperatura con instrumentos en cohetes y desplegando trazadores de gas visibles, trimetilaluminio (TMA) y una mezcla de bario y estroncio que se ioniza cuando se expone a la luz solar, lo que genera nubes de colores fotografiables semejantes a las auroras, pero creadas de forma artificial.




3. El mensajero de Dios

1. Joel 2:28:

«Y sucederá que después de esto, derramaré mi Espíritu sobre toda carne; y vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán, vuestros ancianos soñarán sueños, vuestros jóvenes verán visiones».

Hechos 2:17: «Y sucederá en los últimos días —dice Dios—que derramaré de mi Espíritu sobre toda carne; y vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán, vuestros jóvenes verán visiones y vuestros ancianos soñarán sueños».

2. Joel 2:30-31:

«Y haré prodigios en el cielo y en la tierra:nsangre, fuego y columnas de humo. El sol se convertirá en tinieblas,y la luna en sangre,antes que venga el día del Señor, grande y terrible».

También aparece el pasaje completo de Joel en Hechos 2:17-20 pero con una ligera variación al final de la misma en la que se sustituye terrible por glorioso.




8. Desierto blanco

1. Parte del equipo de tomografía computarizada que contiene el tubo emisor de rayos X y los detectores.




12. Frente a Lucifer

1. En un primer momento, se utilizó el acrónimo LUCIFER para referirse al L*arge Binocular Telescope Near-infrared U*tility with C*amera and I*ntegral F*ield Unit for E*xtragalactic R*esearch —tomando solo las iniciales señaladas con asteriscos—. Posteriormente y debido a la polémica provocada por la elección de tan particular nombre —LUCIFER— se ha procedido a evitarla y referirse a este telescopio como LUCI 1 y LUCI 2, respectivamente.




15. Rebobinando

1. Génesis 28, 11-19:

«Llegó a un cierto lugar y durmió allí, porque ya el sol se había puesto. De las piedras de aquel paraje tomó una para su cabecera y se acostó en aquel lugar. Y tuvo un sueño: Vio una escalera que estaba apoyada en tierra, y su extremo tocaba en el cielo. Ángeles de Dios subían y descendían por ella. Jehová estaba en lo alto de ella y dijo: «Yo soy Jehová, el Dios de Abraham, tu padre, y el Dios de Isaac; la tierra en que estás acostado te la daré a ti y a tu descendencia. Será tu descendencia como el polvo de la tierra, y te extenderás al occidente, al oriente, al norte y al sur; y todas las familias de la tierra serán benditas en ti y en tu simiente, pues yo estoy contigo, te guardaré dondequiera que vayas y volveré a traerte a esta tierra, porque no te dejaré hasta que haya hecho lo que te he dicho».




17. Sabiduría

1. Fue un ingeniero aeroespacial, científico y ocultista estadounidense. Fue cofundador del Laboratorio de Propulsión a Chorro, ayudando a desarrollar el cohete de combustible sólido y siendo uno de los partícipes del inicio de la era espacial.

Como esoterista, siguió las enseñanzas de Aleister Crowley y de Thelema. Formó parte de la Ordo Templi Orientis, llegando a ser en 1942 la cabeza de la Logia Ágape establecida en California.

Realizó numerosos rituales de magia sexual siguiendo las enseñanzas de Crowley junto al fundador de la Cienciología L. Ron Hubbard.

2. Thelema es una filosofía de vida basada en las máximas «haz tu voluntad: será toda la ley», y «amor es la ley, amor bajo voluntad». El ideal de «haz tu voluntad» y su asociación con la palabra thelema fue desarrollada y popularizada por el ocultista Aleister Crowley (1875-1947).

3. O Jet Propulsion Laboratory o JPL por sus siglas en inglés, es un centro de de investigación y desarrollo dedicado a la construcción y operación de naves espaciales no tripuladas para la agencia espacial estadounidense NASA.

4. Durante los trabajos mágicos de Alamantrah, Aleister Crowley, según afirmó, entró en contacto con una entidad a la cual llamó Lam. La entidad de cabeza protuberante y gran parecido a la categoría conocida como alienígenas grises o, simplemente, grises.

5. En 1918, Aleister Crowley realizó los Trabajos de Amalantrah, una serie de ceremonias de magia sexual junto con su pareja y medium Roddie Minor, su Mujer Escarlata del momento, con el propósito de comunicarse con entidades superiores. Durante el ritual, Crowley, al parecer, contacto con Lam, una inteligencia de imagen semejante a los alienígenas grises con el que habría podido contactar gracias a la apertura de un portal interdimensional que, según sus seguidores, quedaría abierto tras la ceremonia dando origen a las posteriores oleadas de avistamientos ovni.




20. Dudas

1. Juego de palabras entre life y lie, aunque la forma correcta usada por un angloparlante sería American way of lying.

2. El miércoles 7 de julio de 1965, el diario Argentino Clarín se hacía eco en primera página del avistamiento de un objeto volador no identificado (OVNI) desde varias bases localizadas en isla Decepción. Se publicó tras el comunicado de la Armada informando sobre el avistamiento. Se conserva una copia de la portada en el archivo del periódico.




24. Resolute

1. El proyecto Signo —Project Sign, en inglés—, fue un proyecto de investigación oficial estadounidense desclasificado en 1997 y que dio comienzo el 23 de septiembre de 1947. Consistía en una investigación acerca del fenómeno de los Objetos Voladores No Identificados (OVNI) y contó con el asesoramiento de científicos, un servicio de inteligencia y universidades. Se examinaron un total de 273 casos OVNI; se trató de dar una explicación científica a todos los casos, pero no se consiguió, por lo que se planteó la posibilidad de que se tratase de naves extraterrestres.

2. El proyecto Grudge fue la evolución del proyecto Signo. Desarrollado entre el 1949 y 1951, se corresponde con el cambio de la premisa básica del estudio de los ovnis, para pasar a plantear como hipótesis de partida la no existencia de naves extraterrestres.

3. El proyecto Libro Azul fue una serie de estudios sobre ovnis, llevados a cabo por la Fuerza Aérea de los Estados Unidos con la intención de determinar si los ovnis representaban una amenaza potencial para la seguridad nacional.

El programa se desarrolló entre los años 1952 y 1969, siendo sus conclusiones públicas las siguientes:

—Ningún ovni investigado supuso amenaza alguna a la seguridad nacional.

—No se han encontrado pruebas de que las observaciones «no indentificadas» se correspondan con objetos o principios tecnológicos superiores a los conocimientos científicos de la época.

—No han encontrado pruebas de que se tratase de vehículos extraterrestres.

Sin embargo, las críticas respecto a la forma en que se hicieron los estudios fueron numerosas, incluyéndose en ellas las del astrónomo colaborador en el proyecto J. Allen Hynek.




25. Silencio y meditación

1. La Sala de Meditación que aparece descrita en este capítulo se corresponde fielmente, tanto en la descripción de la misma como en su decoración, con la Sala de Meditación existente en la actualidad en las instalaciones de las Naciones Unidas en Nueva York.

Diseñada personalmente por Dag Hammarskjöld, inició sus obras en 1957 y se desarrolló bajo su atenta supervisión a todos los detalles.

Su construcción fue posible gracias a los esfuerzos y donaciones realizadas por un grupo de personas conocido como los «Amigos de la Sala de Meditación de la Onu».




26. Si vis pacem, para bellum

1. El discurso en el que el presidente Ronald Reagan afirmó: «Perhaps we need some outside, universal threat to make us recognize this common bond. I occasionally think how quickly our differences worldwide would vanish if we were facing an alien threat from outside this world. And yet, I ask you, is not an alien force already among us? What could be more alien to the universal aspirations of our peoples than war and the threat of war?» se encuentra disponible en The U.S. National Archives and Records Administration: Ronald Reagan Presidential Library & Museum, y es accesible a través del siguiente enlace:

https://www.reaganlibrary.gov/research/speeches/092187b

2. Isaías 2:4:

«Él juzgará entre las naciones y reprenderá a muchos pueblos. Convertirán sus espadas en rejas de arado y sus lanzas en hoces; no alzará espada nación contra nación ni se adiestrarán más para la guerra».

El texto que aparece escrito frente a la Organización de las Naciones Unidas en Nueva York omite las dos primeras líneas, quedando reducido a:

«They shall beat their swords into plowshares, and their spears into pruning hooks; nation shall not lift up sword against nation, neither shall they learn war anymore».

3. La Oficina de Naciones Unidas para Asuntos del Espacio Exterior (en inglés, United Nations Office for Outer Space Affairs, UNOOSA) es una organización de la Asamblea General de las Naciones Unidas. Fundada en 1962, es la encargada de implementar las políticas de la Asamblea relacionadas con el espacio.

4. La ONU cuenta desde 1959 con un comité conocido como Comisión sobre la Utilización del Espacio Ultraterrestre con Fines Pacíficos. Lo forman dos subcomites, uno cinetífico y otro jurídico.




27. Nuevo Orden

1. Acrónimo del inglés que se refiere a una técnica de inteligencia artificial que permite editar vídeos falsos de personas que aparentemente son reales, utilizando para ello algoritmos de aprendizaje no supervisados y vídeos o imágenes ya existentes. El resultado final de dicha técnica es un vídeo muy realista, aunque ficticio.

2. Periodista de investigación y teórico de la conspiración. Muy conocido entre los lectores de habla inglesa por su libro Le projet BLUE BEAM de la NASA y las teorías que se desarrollaron a partir de él. Sus trabajos sobre el Nuevo Orden Mundial y las teorías de la conspiración masónica son también populares entre los francófonos.

En 1995, publicó su trabajo Les protocoles de Toronto, inspirado en los Protocolos de los Ancianos de Sión. En él, trataba de destapar a un grupo masónico llamado 6.6.6 que llevaba reuniéndose durante veinte años con el fin de establecer un Nuevo Orden Mundial y ejercer el control sobre las mentes de los individuos.

El 5 de diciembre de 1996 murió en extrañas circunstancias de un ataque al corazón, tras ser arrestado y pasar una noche encerrado.




28. La Fortaleza de América

1. Sobrenombre del coche oficial del presidente de Estados Unidos.

2. Sobrenombre del coche oficial del presidente de Estados Unidos. Este nombre tiene su origen en el fabricante del modelo de la limusina presidencial estadounidense, la empresa Cadillac de General Motors.

3. Entre el más de medio centenar de películas en las que Ronald Reagan participó, merece especial atención Murder In The Air, de 1940, en la que ocuparía el papel protagonista interpretando al teniente «Brass» Bancroft.

En ella, el teniente «Brass» Bancroft, interpretado por el que llegaría a ser presidente de los Estados Unidos y propondría el proyecto Guerra de las Galaxias, se encuentra inmerso en una trama en la que la pieza central es un arma novedosa —un rayo misterioso— que hará a EE.UU. invencible, convirtiéndolo en garante de la paz global.

4. Edward Teller:

Físico de origen húngaro, nacionalizado estadounidense en 1941 tras escapar de las persecuciones de la Alemania de Hitler, es considerado por muchos como el padre de la bomba H.

En los años 1980, fue un firme defensor del proyecto de defensa antimisiles —Iniciativa de Defensa Estratégica o Guerra de las Galaxias— presentado por Ronald Reagan.

5. La Iniciativa de Defensa Estratégica (del inglés: Strategic Defense Initiative, SDI) fue un programa propuesto por el presidente de los Estados Unidos Ronald Reagan el 23 de marzo de 1983, conocido popularmente como Guerra de las Galaxias.

La IDE/SDI proponía un programa de investigación y tecnología para el establecimiento de un escudo defensivo ante un ataque soviético con armas balísticas estratégicas. La idea original era establecer una defensa antimisiles desde el espacio que detectara la trayectoria de misiles balísticos y que pudiera destruirlos en diversos puntos de su trayectoria. La tecnología para llevar a cabo esta iniciativa, sin embargo, no estaba aún desarrollada y algunas de las ideas no se llegarían nunca a llevar a cabo.




29. Tesla VS Trump

1. La torre Wardenclyffe fue una construcción en forma de torre-antena, pionera en las telecomunicaciones inalámbricas. Según la concepción de su inventor, el científico de origen austrohungaro Nikola Tesla, debía servir tanto para dar soporte a la telefonía comercial transatlántica como para la transmisión de energía eléctrica a larga distancia sin necesidad de usar cables.

2. El teleforce es un arma defensiva propuesta por Nikola Tesla que aceleró partículas que pueden ser relativamente grandes o de dimensiones microscópicas de material a una alta velocidad dentro de una cámara de vacío mediante repulsión electrostática y luego los disparó desde las boquillas apuntadas a los objetivos previstos. Tesla afirmó haberlo concebido después de estudiar el generador Van de Graaff. Tesla describió el arma como capaz de usarse contra la infantería terrestre o con fines antiaéreos.

Otros científicos que trabajaron sobre el mismo proyecto entre la década de 1920 y 1930 serían, entre otros, Edwin R. Scott y Harry Grindell Matthews.

3. La Sociedad de Naciones fue un organismo internacional creado por el Tratado de Versalles, el 28 de junio de 1919. Se proponía establecer las bases para la paz y la reorganización de las relaciones internacionales una vez finalizada la Primera Guerra Mundial. Aunque no logró resolver los graves problemas que se plantearon en los años 20 y 30, es importante porque fue la primera organización de ese tipo de la historia y el antecedente de la ONU.

4. La información aportada sobre Nikola Tesla fue obtenida a través de obras de consulta, así como de documentos desclasificados de la CIA revisados directamente a través de los medios proporcionados por esta institución.

5. John George Trump (21 de agosto de 1907 - 21 de febrero de 1985) —tío paterno de Donald Trump, quien luego se convertiría en el 45º presidente de los Estados Unidos— fue un ingeniero eléctrico, inventor y físico estadounidense. Profesor del Instituto de Tecnología de Massachusetts (MIT) de 1936 a 1973, recibió la Medalla Nacional de Ciencia del presidente de los Estados Unidos Ronald Reagan y miembro de la Academia Nacional de Ingeniería. John Trump fue conocido por desarrollar radioterapia rotacional. Junto con Robert J. Van de Graaff —inspirador del teleforce de Nikola Tesla—, desarrolló uno de los primeros generadores de rayos X de un millón de voltios.

6. El teslascopio es un receptor diseñado por Nikola Tesla, con el cual se pretendía la comunicación con seres del espacio exterior.

En 1899, mientras investigaba la electricidad atmosférica usando un receptor con bobina de Tesla en su laboratorio de Colorado Springs, Tesla observó señales repetitivas sustancialmente diferentes a las que provienen de tormentas o de ruido terrestre, que él interpretó como provenientes de origen extraterrestre. Más tarde recordó que las señales aparecieron en grupos de uno, dos, tres y cuatro clics juntos. Tesla pensaba que las señales provenían de Marte. El análisis de las investigaciones de Tesla abre un abanico de posibilidades: desde que no detectó nada (sino que simplemente malinterpretó la nueva tecnología con la que estaba trabajando) hasta que pudo haber estado observando las señales naturales de un anillo tórico de plasma en Júpiter.56

7. SETI es el acrónimo del inglés Search for Extra Terrestrial Intelligence (búsqueda de inteligencia extraterrestre). Los primeros proyectos SETI surgieron bajo el patrocinio de la NASA durante los años 1970.

8. Paul Hellyer:

Este controvertido político canadiense fue ministro de defensa nacional desde abril de 1963 hasta septiembre de1967, ocupando inmediatamente después el cargo de ministro de transporte.

En 2005, siendo ya exministro, anunció públicamente su creencia en la existencia de ovnis, confirmada por un avistamiento vivido en primera persona junto a su esposa.

En 2007, según se hizo eco el periódico Ciudadano de Ottawa, Hellyer exigió a los gobiernos mundiales que divulgasen la tecnología alienígena en favor de la humanidad.

En 2014, en una entrevista concedida a RT (Rusia Today) realizó unas declaraciones sorprendentes en las que afirmaba que numerosas especies extraterrestres habían estado visitando la Tierra durante miles de años.

Resulta destacable el hecho de que mucho antes de que surgiera en Hellyer el interés por el tema ovni y los extraterrestres, se encargase, dentro del desempeño de sus funciones como ministro de defensa nacional canadiense, de la inauguración oficial de la primera plataforma de aterrizaje de objetos voladores no identificados (3 de Junio de 1967). Construida en St. Paul, Alberta, junto a ella se incorporó una placa en la que se da la bienvenida a cualquier ser intergaláctico que visite la Tierra.




40. Sincronicidades

1. También conocida como La narración de Arthur Gordon Pym —The Narrative of Arthur Gordon Pym of Nantucket—, es una obra creada por Edgar Allan Poe publicada por entregas en el Southern Literary Messenger en 1837.

En ella se narran las aventuras de un polizón de un barco ballenero —el protagonista que da nombre a la novela— y que tras un motín a bordo vivirá la dramática situación de participar en un terrible acto de canibalismo en altamar.

La víctima será el más joven de los supervivientes el grumete, Richard Parker, que será ejecutado, devorado y bebida su sangre.

2. Yate británico naufragado el 5 de julio de 1884. El Mignonette navegaba por la ruta atlántica del sur rumbo a Australia. Una galerna le alcanzó entre las islas de St. Helena y Tristan Da Cunha haciendo que el barco se hundiera y la tripulación naufragara. Después de estar en un bote abierto durante diecinueve días y sin provisiones, los cuatro supervivientes decidieron quién debería ser asesinado para servir de sustento a los demás. El sacrificio recayó en un joven de 17 años llamado Parker, y en consecuencia fue asesinado para ser devorado y desangrado para calmar con su sangre la sed del resto de náufragos.

Cuando los tres supervivientes del Mignonette a bordo del buque que les auxilio desembarcaron en Falmouth, fueron arrestados y acusados de asesinato, siendo procesados. Dos de los supervivientes fueron declarados culpables del cargo de asesinato y condenados a muerte. Por clemencia la pena fue conmutada por una condena de 6 meses de prisión.




Las actas de los comisionados del puerto de Falmouth y otros registros sobre el hecho todavía se conservan en la Biblioteca Bartlett del Museo Marítimo Nacional de Cornwall.

http://nationalmaritimemuseumcornwall.com/images/uploaded/downloads/The_Mignonette1.pdf




45. Solo una

1. La documentación original sobre el origen de la Espina conservada en este lugar desapareció en el año 1731. Un incendio arrasó el convento, incluidos los certificados del Vaticano. El fuego arraso casi todas las reliquias que se custodiaban en la Capilla de las Reliquias sucumbieron a las llamas, solamente se salvó la Espina y este libro llamado Tumbo. Cuenta la leyenda que sobrevivió al incendio gracias a que fue lanzado a través de una ventana. Entre sus páginas se encuentran detalladas referencias a la historia resumida de la vida del monasterio y referencias a la Santa Reliquia.




50. Vostok III

1. El síndrome de Stendhal (también denominado síndrome de Florencia o estrés del viajero) es una enfermedad psicosomática que causa un elevado ritmo cardíaco, vértigo, confusión, temblor, palpitaciones cuando el individuo es expuesto a obras de arte, especialmente cuando estas son particularmente bellas o están expuestas en gran número en un mismo lugar. También suele suceder ante escenarios históricos, como campos de batalla, palacios, ruinas históricas o lugares en los cuales se hayan producido hechos muy importantes.

Más allá de su incidencia clínica como enfermedad psicosomática, el síndrome de Stendhal se ha convertido en un referente de la reacción romántica ante la acumulación de belleza y la exuberancia del goce artístico.




53. Monkey Island

1. En la mitología clásica, monstruo imaginario que vomitaba llamas y tenía cabeza de león, vientre de cabra y cola de dragón.

También individuo afectado por el quimerismo, trastorno genético en el que en un mismo individuo se combina ADN como si fueran dos individuos distintos en uno solo.




54. Pronto Soccorso

1. 32° Vicepresidente de los Estados Unidos durante el mandato de Franklin D. Roosevelt.

Consideraba que desde su puesto de vicepresidente tenía poca capacidad de actuación e influencia sobre las políticas del presidente. Es celebre su descripción sobre el puesto, en la que declaró que «no vale un balde de saliva/pis caliente».

Johns, Daniel. The Vice Presidents That History Forgot, Smithsonian, 1 de Julio de 2012.




56. El Angel

1. Fue un barrenero en Cavendish, Vermont, que trabajaba en la construcción del ferrocarril cuando sufrió un accidente laboral en el que su cerebro fue atravesado por una barra de metal de considerables dimensiones. Sorprendentemente, sobrevivió a las heridas, pero estás provocaron un cambio importante en su personalidad y modo de pensar.

2. Indicativo de llamada de tráfico aéreo que recibe cualquier aeronave que transporte al vicepresidente de los Estados Unidos, pero nunca al presidente.

3. Es el indicativo que da el control del tráfico aéreo a cualquier avión de la Fuerza Aérea de los Estados Unidos que transporta al presidente de los Estados Unidos. Solo cuando el mandatario se encuentra a bordo puede adoptar ese indicativo de llamada, en el resto de casos se considerará como una aeronave civil.

4. Nombre en clave real utilizado por el Air Force One.

5. Es el indicativo de cualquier aeronave del Cuerpo de Marines de los Estados Unidos que lleva a bordo al presidente de los Estados Unidos. Suele referirse a un helicóptero operado por el escuadrón HMX-1 "Nighthawks".

En el caso de que quien viaje abordo sea el vicepresidente, recibe el indicativo de Marine Two.




60. La mano negra

1. Científico liberiano que trabajaba como profesor de fitopatología en la Universidad de Liberia y que según sostenía en un artículo publicado en el periódico 'Daily Observer' de Monrovia y del que se hizo eco Actualidad RT, presupone que Occidente, EE. UU. en particular, es el causante del brote de ébola en el oeste de África. https://actualidad.rt.com/actualidad/view/145739-cientifico-liberia-experimentos-eeuu-brote-ebola
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